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    Dedicado a; 
 
    Tamara, por mostrarme el mundo con sus ojos. 
 
    Sara, por aceptarme y quererme tal y como soy. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    1 
 
    Se podría decir que soy afortunado por tener este coche en el que estoy, corriendo a toda velocidad, observando los otros vehículos pasar rápidamente hacía mi porque me hallo en dirección contraria, yendo a toda velocidad hacía lo que podría ser la resolución positiva o negativa de todos mis problemas. Y, ¿exactamente cuáles son esos problemas? 
 
    No estoy seguro si puedo ofrecerles ese tipo de información sin que antes entren en contexto. No voy a explicar paso por paso ni de forma regresiva lo que me sucedió para que veas que soy un tipo bueno con buenas intenciones y con el corazón abierto al amor.  
 
    Sería mentira si te encuentras con esa clase de argumentos en una narrativa tan vacía como decepcionante. Sí, estoy consciente de que no soy real, de que en este momento sólo ves a un hombre en un coche yendo en dirección opuesta; tal vez, incluso, hasta no te hayas imaginado que estoy desesperado, y un tanto golpeado también, pero, sabes, ¿Por qué no intentas seguir leyendo y luego me dices si te gustó o no? 
 
    Claro, a pesar de dar constancia de ello, de que no estoy aquí ni allá y, tal vez a pesar de decirte el lugar en donde se desenvuelvan los hechos o el país en el que me encuentro, todo dependerá de las cosas que tú puedas visualizar porque no soy muchos detalles de ello; espectador desconocido al cual no sé cómo referirme 
 
    ¿De qué forma puedo referirme a ti de la manera más neutra? No importa, mejor no lo hago. Por otro lado, no me expresaré mucho de esta forma porque sería agobiante y tú quieres disfrutar de una buena historia. Soy parte de una buena ficción, no te arrepentirás.  
 
    Bien, cómo estaba diciendo: estoy bastante agradecido por haber tenido los recursos necesarios para comprarme este coche ya que es bastante veloz, aerodinámico, incluso, me está diciendo justo ahora (porque el coche habla con una voz muy amigable) que hay muchos obstáculos en frente, mientras me va mostrando los demás vehículos haciendo maniobras peligrosas para no estrellarse contra mi porque no me esperaban ¿quién lo haría?  
 
    Bueno, la verdad, no estoy diciéndote mucho al contar esto y tal vez no estés a gusto con lo que lees. Me temo que tendré que comenzar con: Varios meses atrás… recurriendo a un recurso aburrido que determine el pasado, pero, es eso o «érase una vez».  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 
 
    Varios meses atrás, en un momento de mi vida en el que había decidido que bajar la guardia sería lo mejor que podría hacer para disfrutar de mi tiempo libre, ignoré los eventos por venir y que yo no era un hombre sin temores, o mucho menos invencible. Por lo tanto, dejé de lado una actitud cuidadosa que me permitía mantenerme al margen de los problemas, lo que le abrió paso a una serie de eventos desafortunados que me llevaron hasta el punto en que comencé a narrarte mi historia; allá por el capitulo uno.   
 
    Ya para ese entonces las cosas se fueron haciendo un poco extrañas; hubo un cambio abrupto en la forma en que vivía, en la que disfrutaba mi vida la cual me puso en una posición de extrema comodidad y que a pesar de no ser la causante de todos esos problemas porque, de no haber sucedido, los eventos se hubieran desenvuelto de otra forma peor, no involucrando a los mismos personajes, aunque sí con un mismo resultado desagradable, debido a que me busqué ese problema casi como si se tratara de un juego; sí lo complico de forma agresiva.  
 
    Una persona de mi posición sabe que nada es gratis en esta vida. No importa si eres bueno, malo; el mundo se las arreglará para joderte y no te queda de otra que resistir el golpe. Y eso fue lo que me pasó: el mundo quiso darme su mejor golpe al hacer colisionar mi pasado y mi futuro contra mi presente. Lo que desató una desgracia.   
 
    En esta vista al pasado, en ese momento tranquilo de mi vida, me estaba despertando cómo todos los días lo hacía, con una mujer que no conocía, realmente hermosa, con la que probablemente había disfrutado toda la noche. Solían ser modelos, periodistas, algunas actrices y una que otra figura importante de algún país cualquiera; algo normal para mi.   
 
    El dolor de cabeza era insoportable, señal de que había disfrutado algo que no recordaría por un tiempo y que me hacía entender, de cierta forma, que estaba aprovechando mi vida al máximo. 
 
    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estaba en un hotel, lo supe por la forma en que todo estaba iluminado, en que las cosas parecían sacadas de una revista y porque tenía ese olor a lugar ajeno que no sueles encontrar en tu hogar. Así que, luego de darme cuenta de dónde me encontraba, bajé la mirada y vi un hermoso par de nalgas que se asomaban de entre las sabanas. El resto del cuerpo probablemente estaba por ahí, sólo que no lo veía.  
 
    Asumí de inmediato al ver cómo dibujaban un hermoso corazón, que me había acostado con ella. Reprimí el deseo de tocarlas para no despertarla e intenté levantarme con cuidado. Estaba tratando de hacer la menor cantidad de movimientos bruscos para que aquella cama no se moviera, así, no tendría que despedirme de ella o darle alguna explicación de por qué me iba. Aunque, justo en ese momento, alguien comenzó a gritar al otro lado de la puerta de la habitación.   
 
    —¡Despierta, hombre! ¡Estoy esperando por ti!  
 
    El grito, me obligó a dar un salto de sorpresa que hizo que la cama temblara lo suficiente para despertar la mujer a mi lado.  
 
    —Maldición—murmuré, tratando de no gritar. 
 
    —¡Lewies! Sé qué estás ahí—decía mientras golpeaba la puerta con la palma de la mano— no me obligues a tirar esta puerta. ¡Sé que estás ahí con esa puta! ¡Despierta!  
 
    Mientras más hablaba, más rápido me movía. Logré bajarme de la cama y le di un rápido vistazo a la atractiva chica a mi izquierda. Se había comenzado a mover, no estaba despierta todavía, pero parecía que si seguían gritando se despertaría en cualquier momento. Así que miré a mi alrededor para buscar lo que tenía puesto la noche anterior y poder salir de ahí.  
 
    Sabía que lo había puesto por algún lado, así que comencé a moverme por toda la habitación para encontrarlo. Primero encontré mi camisa, la cual me puse para agilizar la búsqueda y no tenerla en la mano. Luego los zapatos, mi ropa interior, y así sucesivamente.  
 
    —¿Dónde están esos malditos pantalones?—me dije, cómo si pudiera recordarlo.  
 
    —¡Lewies!—Seguía gritando desde el pasillo.  
 
    —¡Ajá!—dije al encontrar mis pantalones sobre la mesa del mini bar.  
 
    Los cogí y fui lo más rápido hasta la puerta.  
 
    Hice lo que cualquiera habría hecho en esas circunstancias: me levanté, cogí mis cosas y me fui sin despedirme, sin siquiera saber el nombre de la chica con la que me había acostado. Claro, es probable que me lo haya dicho la noche anterior, pero en ese momento no me acordaba ni de cómo había llegado hasta ahí. No pensé en absolutamente nada, mas que en salir tan rápido como pudiese, mientras me colocaba, apresurado, el bóxer para no estar allá afuera completamente desnudo.  
 
    —¡Lewies, sé que estás ahí ven y…—y antes de que terminara su oración, abrí la puerta e hizo silencio— oh, amigo, estás despierto  
 
    —¿Qué demonios te sucede?—le dije, cerrando la puerta mientras le daba la espalda a la gritona y viendo si la chica que estaba dormida se había despertado.—  ¿Tienes que hacer ese escándalo?  
 
    —Bueno. Cómo no salías, pensé que lo mejor que podía hacer era usar el procedimiento habitual con el que siempre sales de inmediato.   
 
    —¿Gritar como una loca?  
 
    —Exactamente.—Chasqueó los dedos y sonrió como si se tratara de un juego. 
 
    Me colocaba el pantalón mientras hablábamos, al mimo tiempo en el que observaba a mi alrededor para ver a las personas entrometidas que querían saber por qué lo gritos.  
 
    —¿Acaso estás loca? Las personas van a pensar que…  
 
    —¿Pensar qué?—levantó de nuevo la voz, como si estuviésemos teniendo una discusión real— ¿Qué no sé qué me engañas con una cualquiera? ¿Eso no es lo que quieres que piensen?  
 
    Me llevé la mano a la frente, avergonzado por la humillación a la que ella me estaba sometiendo con sus gritos, su escándalo y su falta de pudor.  
 
    —¡Estefanía! ¡Cállate!—miré de nuevo alrededor, observando esta vez a las personas que se detuvieron para enterrar sus ojos en nosotros.  
 
    Terminé de vestirme y la cogí por el brazo para apartarnos de la puerta y de los demás.  
 
    —¡Joder!—agreguémientras la obligaba a caminar— ¿por qué siempre tienes que hacer cosas cómo esas?   
 
    —Bueno—se serenó y embozó una sonrisa. Lo hacía cada vez para molestarme—porque es divertido—se río con descaro.  
 
    —¿Y tienes que armar un escándalo para eso? ¿No podías llamar a la puerta como una persona normal? ¿Qué se yo… servicio al cuarto o algo así? Ya te dije que no me gustaba que hicieras eso. 
 
    —¿Habrías salido a tiempo?  
 
    —¿A tiempo de qué?  
 
    Se soltó de mi mano y nos detuvimos en medio de uno de los pasillos, un poco más lejos de donde estábamos ya.  
 
    —De que tuvieras que hablarle a aquella chica.—Me miró cómo si estuviese analizándome— no te acuerdas siquiera de su nombre ¿verdad?   
 
    —Uhm—fue lo único que pude decir.  
 
    —¡Aja! ¿Ves? A eso me refiero—apartó su mirada de mi, dando por ganada la discusión y comenzando a caminar.— Prácticamente te ayudé a escapar del gran problema que resulta socializar y dar explicaciones. Sabes que te hice un favor.  
 
    No tenía ninguna respuesta para eso, de alguna forma tenía razón. ¿De cuál forma? Bueno, de esas en las que se tiene razón; tenía un punto precisamente porque ella me conocía.  
 
    —¿Para dónde vas?  
 
    —A desayunar—dijo mirándome por sobre sus hombro derecho.  
 
    Así que retomé el paso, acelerándolo para alcanzarla.  
 
    —No, claro—dije sarcásticamente  al alcanzarla— ahora gracias a tu gran apoyo, quedé como un patán que le es infiel a su mujer.  
 
    —Pero si así es más creíble, mi vida. —Respondió llena de soberbia—  Debes aceptar lo que te toca. No puede estar huyéndole a la vida así cómo así. Evitando hablarlesa las mujeres con las que te acuestas.—Me miró como si fuera  adarme un sermón— ¿Sabes qué? Deberías ser como yo.  
 
    —¿Tú dices, tú dices? ¿En serio?—dije impávido, como si en realidad estuviese considerándolo. Una forma de hablar con la que nos identificábamos mutuamente.  
 
    —¡Claro! Yo siempre converso con las chicas con las que me acuesto, no recurro a eso de huirles cuando me despierto. Es mejor, así conoces gente nueva—vaciló—incluso, hasta podrías conocer al amor de tu vida. ¿Quién sabe?—levantó sus hombros.  
 
    —Puede ser—acepté— pero no será ahorita. Mientras Intenta usar otro método la próxima vez—nos alejamos para dejar pasar a una pareja que venía en dirección contraria—  
 
    Mi amiga comenzó a marcar el paso de nuestra caminata, guiándonos por entre los pasillos hacía el ascensor. ¿Cómo lo sé? Porque ya había estado en ese hotel (creo que no hay hotel alguno en el que no haya estado ya), lo que faltaba saber era para donde íbamos.  
 
    —¿Qué querías de todos modos?—agregué luego de un largo silencio. 
 
    —Desayunar contigo.  
 
    —¿Y por eso tenías que—respiré profundo, para evitar molestarme, a lo que ella dejó escapar una atorrante carcajada.   
 
    —Ya—dijo, como si se estuviera cansando del chiste — sabes que te saqué de una. No llores  
 
    —Ay sí, como si no supiera como deshacerme de una mujer—me defendí con sarcasmo.   
 
    —Oh—levantó las manos de forma sarcástica, hablando del mismo modo,  exagerando sus gestos y la forma en que hablaba—  disculpe usted, señor súper atractivo que coge mucho.  
 
    —Yo sí—aseveré. 
 
    —Una que otra ayudadita no te hace daño —aseguró—, además ¿Acaso importa?  
 
    —Sí…—intenté dar a entender mi punto 
 
    Es decir, yo, en particular, no quiero que las personas piensen que no soy un buen hombre que no sabe usar bien su fortuna. La verdad no tenía caso. No era como que fuera la gran cosa. Así que decidí resignarme  
 
    —No importa—añadí.  
 
    Nos detuvimos ante el ascensor y lo llamamos.  
 
    En este momento, tal vez se estén preguntando quién es ella. Su nombre es Estefanía Love (ese no es su apellido, pero lo gusta que le digan así) y ha sido mi amiga desde hace ya varios años, de hecho, se podría decir que he compartido con ella todo lo que podría compartir con un gran compañero. Es como el hermano que nunca tuve, el amigo hombre que no quiero tener. Compartimos prácticamente todo: casa, mi dinero, coches, vuelos… ¡todo! incluso las mujeres.  
 
    Claro está, eso es reciente.  Antes no compartíamos las mujeres, sino desde hace unos dos o tres años para aquí. Estefanía, es una modelo, o, mejor dicho, una súper modelo, quien, después de diez años como tal, sintió que su mundo debía dar un giro extraordinario y comenzó una vida como una modelo lesbiana. No le interesan los derechos, las discusiones de genero ni nada, sólo quería disfrutar de las mujeres tanto cómo cualquiera querría.   
 
    Nos conocimos cuando yo apenas estaba empezando a acumular mi gran fortuna y ella estaba buscando ser una actriz de cine. En Los Ángeles sueles encontrar personas con ese tipo de aspiraciones, yo, sólo estaba de paso. Coincidimos en un agradable restaurante de comida rápida porque ella no podía costearse otra cosa; mi excusa es que estaba intentando entender qué podría hacer con mi vida y encontré un lugar relativamente tranquilo en el cual relajarme en donde hubiera wifi gratis.  
 
    En ese entonces todo era un poco más simple para mí. Me encontraba sentado en una de las mesas para dos, con una bebida a mi derecha y un envoltorio de hamburguesa vacío. Estaba usando el computado, analizando la bolsa, conversando con las personas adecuadas para tener una buena lista de contactos importantes y escribiendo algo así como una lista de metas. En ese instante, en medio de: «comprarme una buena casa» y «ayudar a una persona o familia necesitada», algunas acciones bajando y otras subiendo; apareció ella.  
 
    —Hola guapo, ¿puedo sentarme contigo?—dijo, en un perfecto inglés. No entendí su motivación en ese entonces.   
 
    Cuando la vi por primera vez, supe de inmediato que era hermosa. Sí, de eso no cabe duda, tenía futuro como modelo, aunque, ese día, en aquel restaurante, serlo no estaba dentro de sus planes. Estaba parcialmente bien vestida, lo típico que vez en una ciudad con playas. 
 
    Shorts cortos, una franela vieja, unos lentes de sol y unas zapatillas deportivas normales. No perdí tiempo en preguntarme quien era, en ese momento no me importaba. No tenía mucha acción con otras mujeres ni tenía la intención de conocer alguna, por lo cual le respondí de la forma más casual que se me pudo ocurrir.  
 
    —Este.—vacilé— No sé ¿Quieres algo?—le dije, pensando que podría estar pidiéndome comida.  
 
    —Te lo acabo de decir.—respondió, como si fuera muy obvio— pues sentarme ¿qué más?  
 
    Miré a mi alrededor, percatándome que había otras mesas vacías en la que ella podría ocupar espacio. Así que la miré a los ojos y traté de hacerla irse.  
 
    —¿Es estrictamente necesario?  
 
    —No lo es, pero no quierocomer sola—dijo suplicante.   
 
    —¿Qué comida?—dije bajando mi mirada para demostrarle que no tenía nada en sus manos para comer— no has comprado nada.  
 
    —No te preocupes, primor, que no tengo intención de pedirte. Sólo quiero sentarme ¿puedo?  
 
    Me dio la impresión de que continuaría insistiendo si me seguía negando,así que respiré profundo y le asentí con la cabeza. Ella, embozó una sonrisa de alegría, sabiendo que de todos modos se sentaría—ahora que la conozco, sé que lo habría hecho—. Yo, al darme cuenta que había cumplido con su petición, bajé mi mirada y continué con lo mío.  
 
    —¿Y qué haces?—preguntó luego de unos segundos de silencio.  
 
    —Trabajando—respondí a secas, sin apartar mi mirada de la pantalla.  
 
    —Oh trabajando—simuló sorpresa— vaya. ¿Y qué más?  
 
    —Otras cosas; escribiendo—comencé a puntuar sin quitar la mirada de la pantalla, sin dejar de empujar mis dedos contra el teclado— chateando, viendo cosas. 
 
    —¿Algo importen?   
 
    —Sí.  
 
    —¿Puedo ver?  
 
    Levanté mi mirada, impávido, sabiendo que podría demostrar que me estaba fastidiando, pero sin hacerlo porque soy todo un caballero, y la vi directamente a los ojos, tratando de entender qué quería.  
 
    —¿Para qué quieres saber?  
 
    —Bueno, estoy aburrida y quiero hablar con alguien 
 
    —¿No querías sentarte y ya?  
 
    —Sí, pero eso implica que quiero estar con otra persona —movió sus hombros y bajó su tono de voz a uno más pasivo— tú sabes, hablar. 
 
    Luego de pensar las muchas formas en las que podría evitar que eso sucediera, decidí que lo mejor que podría hacer era eso, hablar. En ese momento no sabía qué hacer, así que sencillamente traté de estar en onda, tú sabes, ser buena persona con un desconocido, dar una limosna, escuchar a un anciano que sólo quiere hablar… lo normal. En su caso, tal vez era lo que ella necesitaba.   
 
    —¿De qué quieres hablar?  
 
    —No sé, de lo que sea—respondió con indiferencia—  De cualquier cosa que sea el mejor tema posible dentro de todos los males temas que se te puedan ocurrir.  
 
    La forma en que hablaba era un poco nihilista ¿y si se quería suicidar?   
 
    —¿Sucede algo?  
 
    —Bueno, no mucho, pero, no quiero molestarte con los detalles. ¿es importante? Puede ser, pero, por ahora lo que importa es que puedo hablar contigo. Claro, si no te molesta.  
 
    —Ya me has interrumpido dos veces, te sentaste en mi mesa y ¿Ahora me dices que o quieres molestarme? Creo que ya es muy tarde.—Bajé la pantalla de mi computador portátil. En sus ojos comenzaba a evidenciarse que se estaba arrepintiendo, que no le gustó la forma en que le respondí— Ahora yo también quiero hablar —agregué, sonriendo y dándole un brillo de esperanza a sus gestos.  
 
    Estefanía embozó una sonrisa de alegría, cómo si hubiese hecho algo bueno por ella.  
 
    —Entonces dime—agregué— ¿de qué quieres hablar?  
 
    Se podría decir que justo en ese momento comenzó nuestra gran amistad. Durante varias horas estuvimos hablando de lo que pasaba con el otro. Ella me contó por qué se había mudado a LA y qué estaba planeando hacer con su vida. Yo le dije lo que hacía, luego de que comencé a sentirme un poco cómodo con ella; le comenté cuales eran mis planes para el futuro, qué estaba haciendo ahí… la puse al día. 
 
    En aquel entonces yo no tenía ningún amigo, no conocía a nadie en la ciudad, había dejado mi vieja casa luego de que mis padres murieran y no quedaba nadie de mi familia con la cual pudiera socializar. Todos, o habían desaparecido sin dejar rastros o los había matado algún problema con la mafia, la delincuencia, las drogas o lo que sea que pueda matar a alguien si se lo busca.  
 
    Ella, había llegado en una etapa de mi vida en la que necesitaba una segunda opinión. Yo no tenía todo el dinero que tengo ahora, pero sí me las había arreglado para reunir unos cuantos miles de dólares para estar cómodo, así que, luego de unas cuatro horas de conversación, otro pedido en el restaurante y un saltoa un bar cercano—bastante cercano del restaurante familiar— Estefanía y yo quedamos con que, si nos encontrábamos en el futuro, podríamos intentar ser amigos.  
 
    Yo no tenía interés en ninguna pareja y ella no tenía interés en acostarse conmigo. No sé por qué, pero sus palabras fueron muy claras: 
 
    —No te hablo porque quieraacostarme contigo, por cierto—aseveró, tomándome por sorpresa. 
 
    —¡Woah!—exclamé, levantando las manos como si estuviera calmando una fiera salvaje— ¿Quién está hablando de eso?   
 
    —Tengo que avisarte que no soy una mujer fácil—agregó— y que no me senté contigo porque quiera tener sexo ni nada. Sólo digo ¿sabes? Tengo que estar segura que sólo estamos teniendo una conversación amistosa. 
 
    —Ya va, un momento…—hice una pausa para tragar saliva— Calma… ni siquiera había pensado en ello.  
 
    —No sé, sólo digo. Es por si acaso, para que no te hagas de ilusiones conmigo.  
 
    Fue muy clara. 
 
    Los años pasaron y yo me las arreglé para encontrar mucho más dinero. Por cierto, no te contaré la aburrida historia de cómo me hice millonario apostando, invirtiendo y haciendo tratos con las personas indicadas. Ni de cómo salí desde el fondo de la sociedad hasta llegar al tope del capitalismo salvaje, en donde nada es enteramente tuyo y puedes consumir cuanto te plazca; y es porque eso es algo innecesario, de hecho, te lo acabo de resumir.   
 
    Para ser honesto contigo, no me importa mucho lo que tuve que hacer ni lo que hice porque la vida carece de significado. Cuando te encuentras en el borde, aprendes a subsistir en un universo del cual no tienes control alguno, dejando de creer que tus problemas son inmensos, cuando en verdad no importan, porque nada importa; sólo te queda vivir la vida, puede que invirtiendo tu tiempo en tratar de entenderla infructíferamente, o aprovechando lo que te toca. Eso lo aprendí meses antes de estar manejando en contra del tráfico.  
 
    Durante mucho tiempo en mi vida, acepté el hecho de que las cosas no existían para mí ni yo estaba destinado a ser nada grande. Eso lo aprendí en medio de un cruce de disparos en un barrio bajo al que no quiero regresar. Sí les diré en qué consistía, porque, de hecho, eso es importante para la historia.  
 
    Sucedió cuando tenía diez años. En ese entonces vivía en un sutil barrio italiano que se encontraba dominado por la mafia, una organización desagradable que se alimentaba de la pobreza y del trafico de drogas.  
 
    Yo me encontraba en medio de la calle, tendido en el suelo mientras lloraba del miedo por el fragor de los cañones de pistola estallando uno contra otros para ajustar cuentas. Creo que es importante mencionar que cada bando tenía su propio nombre, sus propias motivaciones; uno se hacía llamar la Cosa Nostra y la otra 'Ndrangheta; dos de las familias mafiosas más influyentes de toda Italia, y, ¿saben qué? Yo no estaba interesado en nada de ello. Todos quería formar parte de algo importante, de coger su rebanada del pastel como si fuese algo importante.  
 
    Yo era de ese grupo de personas que nos veíamos afectados por los problemas, por lo que la vida del crimen te hacía vivir y, en medio de ese intercambio de balas, de ese ajuste de cuentas sin pagar, de drogas sin consumir, me percaté de que la vida era un sencillo juego de azar del que no tenía ni la más mínima posibilidad de ganar si continuaba encerrado en aquel infierno.    
 
    La relación que guardaba con todo ello, que por ahora no tengo razones para mencionar, fueron el catalizador de toda esta historia. 
 
    Se podría decir que eso es todo, porque no necesito darte más detalles de lo que sucedió en ese entonces. Una de las cosas que te gustaría saber es que no morí, como ya has visto. Por ahora, lo mejor es dejar todo esto de lado, continuar con el relato de cómo conocí a mi gran amiga Estefanía.  
 
    Bueno, como estaba diciendo; luego de eso, de lograr conseguir mi fortuna trabajando arduamente, ella y yo nos volvimos a encontrar.  
 
    Estefanía estaba igual de bella que aquel entonces, ambos nos reconocimos de inmediato. Nos encontramos en un bar de Noruega, tan lejos de Los Ángeles cómo nuestro interés y la suma coincidencia podía llevarnos a encontrar. Habían pasado dos años desde el día que dijimos que si nos encontrábamos seríamos amigos para siempre—la cosa más infantil que pudimos haber hecho pero, estábamos ebrios ¿qué esperas?— y ahí cerramos el trato.  
 
    —Amigo Lewies, ¡Qué extravagante sorpresa!—dijo, habiendo cambiado su acento por completo, hablando de forma pretenciosa y con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Embocé una sonrisa y nos abrazamos como si fuésemos amigos de toda la vida. Traté de ignorar por completo el cambio repentino en su forma de hablar. Lo bueno es que fue sólo una etapa.  
 
    —No que lo digas—dije mientras estábamos abrazados— ¿qué haces aquí? Estás muy lejos de Los Ángeles.  
 
    —¿Qué haces tú aquí?—enfatizó— yo estoy trabajando alrededor de mundo. La vida de la fama y el éxito me trajo.  
 
    —Negocios…  
 
    —No pudo decir que no me esperaba esa respuesta. ¿Mucho éxito?—Su acento seguía pareciéndome demasiado extraño, pensé que tal vez lo tuvo todo el tiempo y yo no lo recordaba. Traté de ignorarlo, concentrarme en el reencuentro.  
 
    —Se podría decir que sí.  
 
    Embocé una sonrisa, me dejé llevar. Dejamos nuestras obligaciones, aquellas que nos habían llevado hasta allá y no sentamos luego para continuar la conversación que tuvimos dos años atrás.   
 
    —¿Ya eres una modelo exitosa?  
 
    —¿Qué preguntas son esas?—dijo, cómo su fuese demasiado obvio que sí. 
 
    —Bueno, no he estado muy atento al mundo del espectáculo, el dinero no se hace sólo ¿sabes? Tengo que estar pendiente de él.  
 
    —¡Claro que soy una modelo exitosa! ¿Acaso no me ves toda espectacular?—se levantó de la silla en la que estaba y movió su cintura mientras deslizaba sus manos por su silueta.  
 
    —Bueno, tienes una que otra cosa que antes no tenías.  
 
    —No me he hecho ninguna cirugía—dejó caer sus hombros decepcionada y se sentó de nuevo.—si eso es lo que insinúas—cogió el vaso que tenía en frente, y bebió de él.   
 
    —Jajá, no, para nada. Lo digo por la ropa.—hice lo mismo con mi vaso— la última vez que te vi te vestías como una adolescente.  
 
    —Era una adolescente. —señaló— obvio que debía vestirme como tal, tenía a penas dieciocho años.  
 
    —Ah, no, claro, ahora como han pasado dos años eres una mujer completamente diferente. Como tienes veinte años, eres mucho más madura.  
 
    —Sí—aclaró, luego de sorber de nuevo de su vaso—, pues estoy el en el pináculo de mi juventud.  Además—aseguró, colocando el vaso en la mesa y haciendo una pausa para tragar.  
 
    —No digo lo contrario, del resto, te ves exactamente igual. No has cambiado nada.  
 
    —Lu, han pasado dos años, no una eternidad. Claro que no he cambiado nada.—Dijo con odiosidad. Tu también sigues igual, si eso es lo que quieres que te diga.—volvió a sorber de su bebida.  
 
    —Vale, está bien, no digo nada. Aunque creí que eras más crecidita. Ahora que sé que tienes veinte, no te veo como una adulta—bromeé 
 
    —¡Claro que soy una adulta! ¡Tú eres un niñito!  
 
    —Soy mayor que tú, Estef.  
 
    —A ver,—me retó, levantando la barbilla— ¿por cuanto? 
 
    —Por dos años.  
 
    —A penas tienes veintidós años. ¡Ja! Eso no es nada—aseveró muy orgullosa— háblame cuando sean diez años de diferencia. Estamos en el mismo espectro, prácticamente somos del mismo año.  
 
    —No lo somos, si fuéramos del mismo año tendríamos la misma edad ¿no crees? 
 
    —¡Cállate!—vociferó malcriada.   
 
    Y de esa forma nos pusimos al día entre bromas y tragos. Desde entonces, no hemos dejado de encontrarnos, de salir juntos, de compartir prácticamente todo. Por un lado, no me arrepiento de ello, de conocerla, porque, de alguna forma, todo lo que sucedió, directa o indirectamente, ha estado relacionado. Claro, no es como que el destino estuviese escrito (¿qué gracioso no? «escrito») sino que un evento llevó al otro, y al otro; obligándonos a relacionarnos, a conocer a las mismas personas.  
 
    De hecho, su papel es insignificante en el problema, porque, es incluso probable que algunas cosas hubieran sucedido sin que ella estuviese involucrada. No la culpo, ella no hizo nada malo, casi todo depende de mi y por aquello que hice es que ahora estoy en este increíble coche manejando a toda velocidad buscando a resolver mis problemas. Tal vez te estés preguntando: ¿qué tiene que ver Estefanía? Bueno, eso vendrá por partes. ¡Hago lo que puedo para mantener mis relatos en orden!    
 
    Disculpa, me alteré.  
 
    Luego de que llamamos el ascensor, Estefanía y yo fuimos hasta el comedor, en donde estaba esperándonos un gran bufete de desayuno en el que podíamos elegir lo que quisiéramos hechos por las manos de grandes cocineros. Lo sé porque parte de mi dinero estaba invertido en ese lugar. 
 
    En lo que llegamos a la mesa con la comida, ella eligió unos panqueques gruesos y esponjosos, tanto que parecían unos globos; unos waffles, tres tipos diferentes de frutas cortadas en perfectos cubos y una malteada de fresa con chocolate, demostrándole al mundo, y a aquellos que la reconocían en el comedor, que ella nunca se preocupaba por su peso; tenía esa envidiable condición de metabolismo acelerado que muchas de las mujeres con las que trabaja no. Yo cogí lo primero que vi sin pensar demasiado al respecto.   
 
    Fuimos hasta nuestra mesa y nos sentamos a comer.  
 
    —Y ¿tu noche cómo estuvo?—me preguntó mientras masticaba su melocotón fresco cortado en perfectos cubos.  
 
    —Pues, no lo recuerdo.—yo comía mi desayuno nada relevante—¿Y la tuya?—pregunté mirándola a los ojos.  
 
    —¡Ja!—estaba esperando a que le hiciera esa pregunta— ¡Pues estuvo bien rica! La chica con la que me fui anoche, hum, hum—pronunció aquellas interjecciones como si estuviesedegustando el recuerdo como si fuese un bocadillo—estupenda, te digo.—y alargando cada silaba de esa palabra, la repitió:— estupenda.  Sí que sabe cómo tratar a una mujer.  
 
    —¿Acaso no todas las mujeres lo hacen?—le dije, retomando mi concentración en mi suculento y nada especial desayuno.  
 
    —Estoy tratando de contarte algo. ¿Podrías dejar de ser tan irrespetuoso y no interrumpirme?   
 
    —Está bien, está bien.  
 
    —¿Quieres saber lo que hicimos?—me pregunto con un tono de voz travieso. Se notaba que estaba entusiasmada por contarlo. Yo no podía privarla de esa emoción suya. Así que, sólo me tocaba asentir y aceptar mi terrible destino.  
 
    —¿Puedo negarme?  
 
    —No.  
 
    —Entonces, ¿Para qué preguntas?  
 
    —Solo quería demostrar que sí tengo modales, no como tú, que me interrumpes cuando hablo—eso dijo, mientras hablaba con la boca llena de waffles.  
 
    —Muy propio de ti, decir eso mientras haces eso.  
 
    —¿Qué? Sigo teniendo más educación que tú.—Aseveró, luego de dejar de masticar para hablar.  
 
    —Bueno, ¿me vas a contar o no?—vociferé, tratando de hacerla cambiar de tema. Si se molestaba, cabía la posibilidad de que dejara de hablar de eso, pero, ella nunca se molestaba, ese es el problema.  
 
    Embozó una sonrisa de tal forma que no parecía querer borrarla, se notaba que estaba a punto de contar algo que la haría increíblemente feliz. 
 
    —Cuando la conocí, creí que era una chica más  
 
    —Aja…—mascullé, tratando de ser atorrante. Luego, me reí por la broma y ella me miró con desprecio. 
 
    Cogió su tenedor sin quitarme la vista y lo metió en su boca, con unos trozos de panqueques, de waffles y unas fresas que venían con el plato. No eran parte de las frutas que había cogido.  
 
    —Y creí que  no sería nada especial—agregó, luego de levantarme la ceja y perforarme la frente con la mirada.—  Que hablaría un rato con una chica cualquiera. No era un gay, así que no había forma de que me encontrara con una mujer así, de hecho, incluso creo que no lo es.  
 
    —¿Le cambiaste la orientación sexual en una noche?—dije, entre una sorpresa real y un chiste mal dicho. Ambos eran reales, pero más que todo el chiste.  
 
    —No sé—dijo, ignorando mi sarcasmo— sólo sé que cuando creía que todo estaba por acabar, me entregó su número, según, que para hablar más, porque eso fue lo que más hicimos,  
 
    —Ya va…   
 
    —¿Qué? ¿Qué no entiendes? 
 
    —¿No me ibas a contar cómo era en la cama?   
 
    —Sí, sí, todo a su momento.  
 
    Le gustaba alargar sus relatos. Todo el tiempo era lo mismo, cada vez que conocía a una mujer diferente, me explicaba por qué era especial y diferente. Al principio, creí que sólo era una manía suya por enamorarse fácilmente, claro, ella nunca fue enamoradiza, no antes de ser lesbiana, hasta que entendí que solamente era porque, cada mujer era un mundo diferente.  
 
    Una vez me dijo: 
 
    —Las mujeres, no importa qué tan lesbianas o hetero sea, si son pasivas o activas  
 
    —¿Las mujeres son pasivas y activas? ¿Eso no era una diferencia entre hombres?—la miré confundido— Tú sabes, eso de meter o dejarse meter.  
 
    —Sí, o no, no sé, no salgo con muchos hombres gay, mi único amigo hombre eres tú y porque me caes bien, pero es para resaltar mi punto. Lo que quise decir es que no importa si son sumisas o dominantes—aclaró— ¿Mejor?  
 
    —Supongo.  
 
    —Bueno, no importa, siempre —enfatizó y volvió a repetir—, siempre, serán diferente. Por lo menos en algo. No importa que digan que les gusta, o qué crean. El sexo con nosotras mismas es distinto porque cada una lo siente todo a su manera.  
 
    —Eso tiene sentido. Los hombres somos aburridos.  
 
    —No sé. A mí me gustan.—dijo, como si estuviese tratando de levantarme el ánimo.  
 
    —No lo suficiente. 
 
    —Eso es haría de otro costal, mi querido amigo. El puto es que lo que importa es que sepas que todas las mujeres somos un mundo diferente por explorar. El poder disfrutar de ellas es algo de lo que no puedo quejarme.  
 
    Su opinión acerca de ser lesbiana era muy clara. No tenía problema alguno con serlo, y yo no tenía ninguno con que lo fuese. Era divertido tener una amiga con la que no tuviese ninguna necesidad sexual, tal vez habría conseguido eso si fuese hetero, pero la verdad, ni en ese momento, ni en el pasado, jamás, intimamos de esa forma. Siempre hablábamos de sexo, de lo que hacíamos y nos gustaba, pero nunca lo hemos intentado con el otro.  
 
    A pesar de que no hemos estado de acuerdo, es decir, no lo hemos hablado como un tema serio, lo entendemos y esa es una de las razones por la cuales somos tan buenos amigos. Nos comprendemos mutuamente.   
 
    —Pero, Lewies, te digo, esa mujer es algo de otro mundo, nada como lo que he visto hasta ahora—dijo de la mujer del bar, mientras tomaba un gran sorbo de la pajilla de su malteada— Es increíble.  
 
    —Siempre dices eso de todas las mujeres, pareces un hombre cualquiera.  
 
    —Soy una dama.  
 
    —Una dama que le gustan otras damas más delicadas.  
 
    —¿Me estás diciendo machorra?  
 
    —No, te estoy diciendo patán. Seguro te olvidarás de ella—le dije, sin levantar la mirada de mi suculento, nada especial, desayuno de reyes— tal vez ni siquiera sepas su nombre.  
 
    —Se llama Karen.  
 
    —Bueno, eso es algo. Y…—Sabía qué iba a decir, así que preferí adelantarme a los hechos.   
 
    —Sientes que la amas ¿Verdad?  
 
    —Esta vez sí es real, Lewies, lo es.  
 
    —Estef, dices eso de todas las mujeres que te hacen llegar al orgasmo. Y, ¿sabes qué?—la miré, a punto de revelar un secreto sagrado.  
 
    —¿Qué?—preguntó ella, como si realmente fuese un secreto sagrado.  
 
    —¡Todas las mujeres saben cómo hacer que otras mujeres lleguen al orgasmo!—vociferé—Eso quiere decir que estás enamorada de todas las mujeres existentes—agregué, dejando caer mis brazos en la mesa para resaltar mi punto.  
 
    —Eso no es cierto.  
 
    —Niégamelo.—Le reté. 
 
    —Lo acabo de hacer  
 
    —Uhm…  
 
    —Pero es cierto, Lu. Siento que con ella es diferente…  
 
    La miré queriéndole decir «¿en serio?», levantando mi ceja, bajando un poco mi cabeza para verla viéndola de reojo. El mensaje llegó tan claro como una carta escrita y leída en frente de su cara. 
 
    —¡Es en serio! —aseveró, tan segura como todas las veces que me lo había dicho.— Ya verás, ella será mi mujer para toda la vida.  
 
    —¿Entonces dejarás de acostarte con otras mujeres?  
 
    —Todavía no —afirmó—, a penas la estoy conociendo. Cuando nos volvamos a ver, te diré si realmente es la mujer de mi vida. Por ahora, estoy segura que lo es, no es como que «lo sea» —dibujó unas comillas en el aire— pero, es muy probable que lo sea. Esperemos a ver que sucede.   
 
    —Jajá, ¿ves? Eso se te pasará muy pronto.  
 
    Aquella velada matutina no se había terminado, ni yo he acabado de contarte lo que sucedió ahí. Es importante, pero esta historia tiene que avanzar ¿Sabes? 
 
    Tengo que hacer que te sientas interesado, así que me veré en la obligación de saltar en el tiempo como las películas que en cada una de sus escenas comienzan con nuestros héroes apareciendo de la nada, con otras ropas, en otra temporada del año y haciendo algo a lo que uno viene y se pregunta ¿exactamente por qué fueron hasta ahí? ¿Cuáles son sus razones? Sé que parece algo tonto, tanto hacerlo como mencionarlo, empero, quiero que me alcancen las palabras para poder contártelo todo.   
 
    Esta vez, como uno o dos días después de aquel desayuno, ya no estaba tan tranquilo como creía que podría estarlo. Había ido a uno de mis tantos pent-house en Estados Unidos para recluirme en mi habitación y debatir conmigo mismo qué tipo de ropa llevar, cómo ir vestido, qué usar y por qué hacerlo. ¿Ves? Exactamente lo que te dije que iba a hacer: ir a otro lugar cambiando por completo lo que sucedía.  
 
    Era un prisionero de una monotonía disfrazada en lujos. Observaba mi gran guardarropa, tratando de entender qué podría verse bien en mí. Me estaba preparando para una recaudación de fondos importante que yo mismo había financiado y en la que había invitado a todas aquellas personas de la ONG que conocía, en donde ciento de ellas se encargaron en dar su aporte para apoyar, para hacerse conocer como los grandes inversionistas del futuro de los demás. Claro, no todos lo hacían con honestidad, pero eso a mi no me importaba.  
 
    No estaba acostumbrado a preocuparme por muchas cosas antes de que esto sucediera, o que incluso «esto» (y me refiero al evento con el coche) sucediese, la vida pasaba para mí como si estuviese untada con mantequilla. No había nada que me molestase o que hiciera que pensase más de una vez las cosas.  
 
    El dinero me había ofrecido tantas libertades y comodidades que prácticamente la vida me parecía insípida. No invertí mi tiempo en solo malgastar mi fortuna, evidentemente. También me instruí en diversas disciplinas el fin de hacer mi existencia menos vacía e insignificante a pesar de que eso es algo con lo que no se pueda combatir.  
 
    Era evidente que necesitaba dominar todo tipo de actividades para mantenerme distraído: aprender, estudiar, ser capaz y ser bueno en cuantas cosas pudiera, con le fin de no encerrarme en mi casa como el ser humano asocial que soy; para que, de ese modo, en este caso hipotético, comenzara a ver la vida pasar ante mis ojos mientras evitase entregarme a la nada para cuestionar, contemplar, entre muchas otras cosas, mi propia existencia e insignificancia, como lo dijo Blaise Pascal.  
 
    Además, no creas, sí tenía otras cosas con las cuales distraerme: venganza, éxito, ajustar cuentas, salvar vidas. Así que, no había motivos para recurrir a ello. 
 
    Pero, a pesar de todo eso, el asunto que giraba en torno a la recaudación de fondos tomaba mucho de mi interés y atención. Así que, para poder dejar de pensar en eso, me introduje en el guardarropa (una habitación completa sólo para ello) y comencé a desordenarlo todo, intentando encontrar la prenda adecuada para la ocasión.  
 
    En pocos minutos, tanto corbatas, camisas como pantalones estaban ya esparcidas por el suelo, en la mesa (porque hay una mesa en el medio de mi closet, como una isla), las gavetas y las puertas abiertas. Todo era un desastre, al igual que mi cabeza y mis emociones.  
 
    Juraba que los sonidos de la calle penetraban las ventanas de veinte centímetros de grosor a pesar de que no había forma lógica de que lo hicieran, pero estaba estresado, inconforme con todo lo que me probaba porque sentía que no era apropiado para el momento ni nada por el estilo.  
 
    La recaudación de fondos era lo de menos, lo que importaba era lo que eso significaba. E incluso ello, era algo con lo que podía lidiar, pero, por algún motivo me estaba dejando dominar. Creo que es justo, todos nos permitimos momentos de debilidad.  
 
    Ahora, regresemos a aquel desayuno.  
 
    —¿Estás listo para tu gran discurso?—preguntó Estefanía mientras se introducía otra de las tres variedades de frutas que había colocado en su plato.  
 
    —¿Por qué tenías que mencionarlo? ¿No ves que estoy intentando dejar de pensar en eso?   
 
    —Porque es interesante, supongo—dijo, indiferente, sin darle la importancia necesaria a un asunto tan delicado.—¿Por qué lo dices?—preguntó antes de volver a colocar más comida en su boca.  
 
    —Porque no sé si en verdad hice bien al financiar algo que les arruinará el negocio a personas peligrosas.  
 
    —Entonces por qué lo haces.—Estefanía no le daba importancia al asunto. Al igual que yo en otras ocasiones, se las arreglaba para hacer ese tipo de cosas. Otra gran razón por la cual éramos amigos.  
 
    Levantó su mirada para verme, dibujando en sus gestos un gran «¿y eso qué?» porque eso hacíamos, porque eso nos ayudaba a pensar mejor las cosas.  
 
    —¡Por qué alguien debe hacerlo! Tengo que darle el uso adecuado a mi dinero. No todo son putas y coches, Estefanía, no.  
 
    —No te quejes entonces, si estás tan seguro de eso. Deberías tener un poco más de confianza en tus decisiones, dejar de preocuparte tanto.  
 
    —No me estoy preocupando tanto.  
 
    —¿No?—dijo, señalando a mis piernas que evidenciaban mi inquietud— ¿Y eso qué?  
 
    Bajé la mirada, viendo que de hecho si estaba inquieto e intenté ocultar lo evidente, colocando mis manos sobre ellas y tratando de mantenerlas quietas.  
 
    —Eso no es nada—porqué hacer eso no era suficiente, necesitaba decirlo para creérmelo. 
 
    —Lu, debes estar un poco más tranquilo, no deberías preocuparte tanto. Te va a dar algo. 
 
    Estefanía tenía un punto, tanto ella como yo, sabíamos que todo lo malo que podría suceder sucedería. Ella estaba viendo el panorama completo y yo sólo me concentraba en los bordes oscuros del rompecabezas que no conseguías diferenciar de las otras partes negras ¿podría ser de uno de los laterales, de la parte superior o inferior? No sabía, porque para mí, el problema era inminente.  
 
    —No estoy segura si sucederá algo malo o si no, y cómo no tenemos idea ¿para qué preocuparte?—la forma en que comía su desayuno hacía hincapié en su punto. ¿Qué caso tenía? 
 
    Me estaba mostrando pensativo e intranquilo. Supongo que Estefanía lo notó. 
 
    —Son peligrosos, no son cualquier mafia.  
 
    —Oh, por favor, no es nada con lo que no puedas lidiar—dejó caer su mano sobre la mesa— te has enfrentado a guerrilleros, a políticos corruptos, a mujeres en su periodo... Eso no es nada.  
 
    —Creo que justo ahora ellos son todo eso, Estef. Incluso si me deshago de este negocio; porque ellos son sólo una pequeña fracción de lo que realmente representan, puede que pase toda mi vida intentando acabar con algo que ni siquiera la DIA ha podido con ellos. 
 
    —¿Y qué con ellos? ¿Qué son? ¿Una especie de DEA, pero con otra vocal?  
 
    Fruncí el ceño, demostrando mi descontento con su falta de seriedad.  
 
    —Son la Dirección de Investigación Antimafia de Italia, Estef.  
 
    —Ah…  
 
    —Son una maldita organización criminal que se mueve en las sombras. ¿Cómo puedo pelear contra algo que no puedo ver?  
 
    —Creo que lo haces y ya. Amigo—me señaló con su tenedor— es decir, ¿no es que querías hacer esto a como diera lugar? Sabías a lo que te enfrentabas y los dos sabemos que has atravesado peores adversidades. Además, así sea sólo una parte, habrás estado haciendo lo correcto ¿o no?   
 
    Ambos nos miramos fijamente a los ojos, sabiendo que tenía razón.  
 
    —¿No crees que puedas hacerlo de otra forma?—Agregó, luego de haber dejado de comer.  
 
    —No sé, tal vez,—levanté mi mirada, para luego bajarla después de terminar de hablar— pero, de saberlo, ya lo habría tomado en cuenta ¿sabes? Ellos tienen recursos.  
 
    —Tú también, incluso, hasta creo que tienes más que todos ellos juntos.  
 
    —Puede ser.  
 
    —¿Qué tal si vistiéndote de mallas y usando tu increíble y basta fortuna, compras trajes, armas y vehículos de guerra? 
 
    Tomó un poco de su malteada, estoy seguro que no es de esas personas que desperdicia la comida. Parecía entender para donde iba su punto, aunque dejé que continuara.   
 
    —Y—continuó luego de tragar— así los aniquilas a todos, habiendo usado un chivo expiatorio, un símbolo, que no puedan atacar?  
 
    —No voy a hacerme el Batman, Estef.  
 
    Hizo un mohín de hastío con su rostro y levantando sus hombros.  
 
    —Qué va, entonces no merece la pena pensar en eso.—Me señaló con el tenedor, apoyándose de la mesa con su codos—¿Tú crees que si yo tuviese esa cantidad de dinero—exageró más el movimiento del tenedor con el que me señalaba, y mirándome de arriba abajo—  Me estaría preocupando por unos cuantos mafiosos de mi infancia?  
 
    —Es importante—me defendí, levantando la mirada, de nuevo. Tratando de hacerla ver que no era algo tan sencillo; o tal vez sí.  
 
    —No, claro, si tú lo dices.—Aseguró— Es evidente que es importante.  
 
    Aunque debí hacerle caso.  
 
    Luego de eso, continuó comiendo, como si el tema no hubiese impreso la importancia adecuada en ella. Yo ya había terminado mi suculento, nada especial, costoso desayuno de reyes, así que solamente me quedé observando lo que hacía, contemplando mi existencia y los problemas que venían atados a ella.  
 
    De nuevo en mi closet; mi ropa iba de un lado a otro cuando me las quitaba para escoger otra que fuera más apropiada porque ninguna parecía serlo. No quería ir vestido de negro porque no era un funeral, ni de blanco porque, o sea, es tonto. Quería llevar algo que fuera neutro, que tuviese la capacidad de demostrar entereza. 
 
    Aunque todo esto, tanto el estresarme como el hecho de buscar ropa, no es más que una excusa para justificar que no quería presentarme. Claro, es mi recaudación de fondos ¿por qué me preocupaba? ¿por qué simplemente no faltaba y ya? Y es porqué quería ver qué sucedía, ver si mis preocupaciones eran razonables, evaluar qué tipo de acciones tomar. Y no creas, no es nada que haya sucedido de la noche a la mañana. Era algo que tenía ya varias semanas, incluso años, persiguiéndome.  
 
    Aunque, lo más gravé era un poco más reciente. 
 
    Años atrás se me ocurrió la idea de prestar mi apoyo a las personas que necesitaban ayuda con las drogas. Era algo honesto, estoy acostumbrado a hacer cosa como esas porque parte de mis pasatiempos es ser filántropo, más que todo por soy parte de los muchos individuos millonarios del mundo que se preocupan por los menos afortunados. Y aunque suene odioso, es verdad, me gusta pensar que lo que hago me nace y ya.   
 
    Lo único que me diferenciaba con muchos, es que yo si me involucraba en hacerlo. No iba a tomarme fotos, ni a traerme niños de algún tercermundismo para darle la mejor vida del primer mundo. Parte de mi dinero se destina a obras benéficas y otra parte a llevarle comida y seguridad regularmente a personas que la necesitan; (seguridad porque así me encargo de que no se la roben y evito un enfrentamiento). Con la cantidad de recursos que tengo, sí podría hacer de Batman, pero prefiero recurrir a métodos menos extravagantes.  
 
    Claro, esa misma caridad con la que me identifico me ha traído cientos de problemas. Muchas personas que se benefician de las guerras y el tráfico, se encargan de hacerle la vida imposible a aquellos a los que ayudo, lo complica un poco las cosas. Pero eso es lo de menos.  
 
     No son ellos los que me preocupan ahora. ¿Saben por qué? Sí, tal vez si sean seres despiadados que dominan los bajos mundos, destruyendo, saqueando, violando los derechos de todo ciudadano que se acerque a ellos y muchas otras cosas más. Pero, con unos buenos contactos, o los elimino o los hago cambiar de parecer. El dinero y el poder son cosas que puedo ofrecer.  
 
    De nuevo, no les voy a explicar los detalles de porqué tengo un patrimonio neto tan grande ni del límite de mis influencias, pero, es importante saber que hay cosas que ni siquiera yo puedo hacer. Que es lo que me lleva este momento.  
 
    La recaudación de fondos que había preparado tenía la finalidad de resolver los problemas de drogas de muchos barrios olvidados por la mujer y el hombre con recursos. Al principio era solo una propuesta hasta que conseguí los medios y los permisos necesarios para tener el control total de un procedimiento que sólo una persona con mi capital podría costearse.  
 
    Pero, dentro de esa fachada de propuesta humanitaria, estaba algo oculto. Tenía la intención de acabar con el negocio que atizaba la delincuencia y la mala vida en aquellos barrios en los que alguna vez corrí, incluyendo en el que me había criado. Esos que estaban dominados, a su momento, por la mafia de la cual ya hice mención.   
 
    El enfrentamiento de aquellas dos bandas criminales era lo que me mantenía atado al pasado, reviviendo un trauma innecesario que bien podría olvidar (más que todo porque lo que me ataba, esa necesidad de venganza, se había disipado cuando entendí que los involucrados se lo habían buscado), pero al que me aferro para no desconocer mi propósito. Propósito el cual me sacó de las calles y que me colocó en el lugar en donde me encuentro con los recursos que tanto trabajé: destruirlos.   
 
    En ese momento, mientras intentaba amarrarme la corbata azul que hacía juego con el traje, fui perdiéndome en el recuerdo de un momento de mi vida que les dije que no les iba a contar porque no era necesario: 
 
    Las personas gritando, corriendo o cubriendo sus cabezas con ambas manos mientras se encontraban tendidas en el suelo para evitar ser alcanzados por algún proyectil. Todos ellos se habían calado en mi mente como un tatuaje que no me podía remover, que me había perseguido durante toda mi vida. 
 
    Sin embargo, estos no eran parte del problema, ¡ni siquiera lo era el intercambio de disparos en medio de la calle! Sino el trasfondo de todo ese evento. En aquel entonces no lo sabía, era sólo un niño, pero, todo aquello que ignoraba conseguiría marcarme.  
 
    Puede que no te guste el tono misterioso que le estoy inyectando a esta trama, puede no ser necesario, pero, es importante para mi. Ahora, si lo que quieres es conocerlo ¡no desesperes! Que pronto lo contaré un poco más detallado.  
 
    Bien, a lo que seguí: Y ese es el motivo por el cual estoy aquí, buscando entre mis prendas algo que no me haga fácil de reconocer, a pesar de que es estúpido porque mi nombre está en todos lados y ya hay noticias al respecto. Por ahora, es sólo una propuesta, pero pronto, pasará a ser un hecho y eso les arruinará el negocio a muchas personas desagradables, cosa que me hicieron saber de una forma muy directa.  
 
    —Señor Tornatore, es un placer poder comunicarme con usted—dijo una voz intimidante al teléfono. Lo curioso era que había pronunciado bien mi apellido.  
 
    Era de un hombre que, por su tono, parecía ser bastante grande. Tenía cierto acento oculto detrás de un inglés neutro el cual no había logrado borrar del todo. Yo estaba en mi avión privado tomando un vuelo a una de las muchas reuniones con personas importantes que conocía. Algo que me ayudaba a mantener mis amistades felices, disponibles y que aumentaba un poco mis ganancias.  
 
    Aquella llamada, entró como cualquier otra.  
 
    —Por fin podemos hablar con calma.—agregó.  
 
    —¿Quién habla?—pregunté por mera cortesía, la verdad no quería saberlo.   
 
    —Señor, no importa con quien está hablando ahora, no es necesario que sepa mi nombre.  
 
    —No se preocupe, yo insisto—dije, retando a aquella voz intimidante.  
 
    —Mejor hablemos de negocios, señor Tornatore.  
 
    —No tengo ganas de hablar de negocios ahora, si quiere, puede comunicarse conmigo cuando me parezca apropiado, yo le devolveré la llamada.—Yo le hablaba con soberbia, sin la necesidad de darle mucha importancia a sus palabras, en ese momento todo lo que me decía me era indiferente.  
 
    —Descuide, señor Tornatore—la forma en que insistía en llamarme por mi nombre, me hervía la sangre—  si todo sale como lo esperamos, no tendremos que hablar de nuevo.  
 
    —¿Qué quiere?  
 
    —Quiero que deje de hacer lo que está haciendo, señor Tornatore. Es importante para nosotros que no siga financiando algo que pueda entrometerse en nuestros negocios.  
 
    —¿De cuáles negocios está hablando?  
 
    —De todos, señor Tornatore. De todos. Por favor, absténgase de seguir utilizando su dinero para ayudar a los necesitados, ellos no lo necesitan a usted, me necesitan a mí.   
 
    Su forma de hablar, esa manera de amenazarme y el modo en que lo hacía con tal naturalidad, me recordaba a esas películas de mafiosos que en un punto de mi vida no eran sólo películas, sino documentales maquillados con sagaces tramas hollywoodenses. Fue allí cuando entendí casi todo.  
 
    —¿Quién está hablando?—inquirí vociferando, queriendo saberlo.   
 
    —No es necesario que lo sepa, señor Tornatore. Sólo no meta sus narices en asuntos de la familia.  
 
    —¿Qué?—dije. Pero hizo como si no me hubiese escuchado.  
 
    —Si vemos que colabora con nuestra causa, no volverá a saber más de mí, señor. Ha sido un placer hablar con usted 
 
    —Espere… ¿Qué… 
 
    —Señor Tornatore.  
 
    Al momento de colgar, dos preguntas se asomaron en mi cabeza: ¿Quién era? Y ¿A cuál familia pertenecía? Sus palabras eran precisas, tenía ese sabor de mafioso italiano que había conocido gran parte de mi niñez y mi vida adulta. Sería estúpido decir que no me esperaba que algo así sucediera, más que todo cuando mi gran plan de mejorar al mundo, comenzaba en el barrio de mi infancia, en donde dos familias alguna vez se pelearon por el territorio.  
 
    Claro, lo que no me esperaba es que fuese capaz de contactarme tan directamente. Estas personas tenían recursos de los cuales debía cuidarme. 
 
    Luego de colgar, me dejó en el aire; literal y figurativamente. Desde ese entonces, entendí todo lo que necesitaba entender. Por eso, cuando ya las cosas dejaron de ir de un lado a otro y no tenía motivos para seguir postergando lo inevitable. Con la ropa que había elegido, y el amargo sabor que dejaba el recuerdo de aquella llamada en mi garganta, sacudí mi cabeza y partí hacía la recaudación de fondos que querían que detuviese. ¿qué sucedería en ese momento? ¿Qué me dirían? ¿Quién me estaría esperando?  
 
    Lo que más me preocupaba era aquello que no sabía, la incertidumbre me estaba matando y no sabía cómo amainar ese estresante sentimiento. Las horas pasaron y ahí estaba yo, con un traje azul oscuro y un intento de sonrisa después; estrechándole la mano a todas las personas que me reconocían y observando si alguno de ellos me parecía conocido o tenía algún rasgo italiano. Estas personas, tanto, más o un poco menos adineradas que yo, estaban allí para ofrecer su apoyo a algo que les parecía adorable.  
 
    No estaban allí por los mismos motivos que yo, a ellos no les importaban las personas de abajo porque eran ellas las que les permitían estar arriba. Aunque, al igual que esos guerrilleros que jodían mis intereses en los países de bajos recursos, estos no me molestaban. De cierta forma, por algún motivo, luego de llegar tan cerca de mi, cosa que nadie había hecho antes, ese mafioso misterioso era quien me atormentaba en ese instante.   
 
    Trajes elegantes, vestidos largos, copas de champagne traído de Francia; todo parecía estar en orden, claro, eso era lo que ellos querían que yo creyese. Sus amenazas habían sido claras. ¿Cómo les afectaba? Bueno, la recaudación de fondos era sólo una fachada para lo que quería hacer ralamente.  
 
    Con los recursos que tenía, los contactos y el dinero que podía invertir en ello, mi trabajo era frustrar por completo el consumo de drogas, desde aquellas personas que las ingerían, como aquellos que las traían al país. Paso a paso, eliminaría eso, luego, la prostitución de menores, la prostitución en general, el crimen organizado, las apuestas, cosas que no tenían que ver con la mafia pero que eran un problema… todo era parte de mi plan y entendía a la perfección lo mucho que eso les afectaba a ellos. 
 
    Por otro lado, ese mismo tipo de organización clandestino en el que me había encontrado, era conocido por uno de los mayores tráficos de drogas en el mundo, sin contra el de armas y fraudes. Para ser honesto, por un momento acepté que me había vuelto loco con tan solo intentar hacer lo que estaba haciendo, pero, total. Ya me había adentrado en el problema.  
 
    Descuidaba a los peces gordos con los que hablaba porque quería estar atento a todo lo que sucedía a mi alrededor; en este mundo aprendí a tener un ojo en cada punto cardinal, a pesar de no tener suficiente, para anteponerme a cualquier evento. Quienes hablaban, quienes se giraban para cruzar sus miradas con la mía…  todos, y cada uno de los invitados, eran sospechosos para mí, lo que me dejaba en una posición incómoda. No conocía la cara de mi enemigo, una ventaja para él.  
 
    Luego de ello, tuve que enfrascarme en averiguar quien era, si era un matón cualquiera, un peón o la cabeza de una de las dos familias que una vez fueron un problema para mi. De ser así, quien estaba al mando, a cuál de las dos familias había hecho molestar y cual sería mi curso de acción.   
 
    Invertí todo mi tiempo en ello, buscando, averiguando, desempolvando favores y hurgando en el pasado. Cuando tuve la oportunidad de encontrar la información necesaria, me enteré de quienes eran las personas que me amenazaban, de lo que eran capaces de hacer y quien era aquel que me había llamado. 
 
    —Giuseppe Mazzilli—dije, queriendo evocar su nombre, su presencia, como si le hiciera infeliz.  
 
    Estaba memorizándolo, esperando el momento preciso para poder usarlo y demostrarle que no había nada que pudiera detenerme.  
 
    Luego de aquella llamada, significó para mi un punto amargo en mi vida. Sí que quería vengarme, hacer del mundo un lugar mejor y que debía comenzar por el lugar en donde nací. Pero, todo parecía decirme lo peligroso que eso iba a ser.  
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    Moví el volante lo más rápido que pude para poder desviar un camión de carga que venía hacía mí.  
 
    —Maldita sea ¡ve por donde vas!—le grité, como si él estuviese haciendo algo malo.  
 
    Todavía estaba en dirección contraria, sorprendido de que la policía no estuviese siguiéndome. En ese momento, el teléfono del coche sonó (es mi móvil, sólo que está conectado a la computadora).  
 
    —¿Aló?—pude escuchar. Se notaba que estaba asustada.— ¿Lewies? Me tienes secuestrada Lu.  
 
    —¿Me escuchas?—exclamé, desesperado.  
 
    Hubo un sonido de ajetreo, como si estuviera tocando el micrófono del celular.  
 
    —¡Lewies! Ven rápido, por favor—La llamada se cortó.  
 
    El molesto sonido de una llamada colgada comenzó a sonar por el sistema de sonido de mi coche, acusándome, haciendo que me sintiese culpable de todo. En ese momento, apreté el volante, sin decir más nada. No podía hacerlo, no podía decirle que le salvaría, que no pasaría nada malo, cuando en verdad no tenía idea de si sería cierto o no.  
 
    La herida abierta en mi mano derecha (sí, tengo un rasponazo agresivo muy reciente), me palpitaba, junto con la piel desgarrada de la pierna del mismo lado. No sabía si se debía al choque con la realidad que me había atizado aquella llamada o si se debía a que aun estaban recientes, pero, junto a los otros golpes que tenía en el cuerpo, pensé que no había dolor más grande que saber que existían mas probabilidades de ser atropellado y morir al instante que de conseguir llegar a tiempo y rescatarla.  
 
    La frustración me dominaba, no podía hacer nada más que intentar llegar a tiempo. Era mi responsabilidad, por mi culpa estaba en esa situación.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    4 
 
    Las semanas pasaron. Ya había superado un poco lo de la amenaza porque no había tocado más el tema con más nadie, siquiera conmigo mismo. Hice lo que pude para poder ocuparme en cualquier cosa. Doné dinero por ahí, acudí a algunas reuniones sociales, fiestas de políticos. Me acosté con suficientes mujeres para sentir que se me caería alguna parte del cuerpo importante para reproducirme.  
 
    Estaba seguro que las cosas andaban un tanto en orden; descartando la amenaza del mes pasado, una molesta comenzó en el pie derecho y que no sabía en donde cenar ese día, no había motivos para preocuparme. En este punto de mi vida, mientras volaba en mi avión privado hacía Holanda, y comiendo unos agradables camarones mientras observaba a través de la ventanilla de la cabina, nada parecía diferente. Eso creía hasta que el teléfono sonó.  
 
    —El soltero billonario ítalo-americano Lewies Tornatore, es un filántropo lleno de sorpresas. No solo es bueno en casi todo lo que hace,sino que todo lo que hace es bueno.—Leía Estefanía. Sabía qué articulo era y cómo creí que sólo leía una pequeña parte, la dejé seguir.— Estamos realmente agradecidos que haya aceptado ser la portada de nuestra revista tomando en cuenta su ajustado itinerario. Apenas a sus treinta y un años, ha conseguido estar bajo todos los focos habidos y por haber de las noticias internacionales tanto humanitarias como de la farándula… 
 
    —¿Para qué me lees eso?—le dije eso luego de darme cuenta que seguiría leyendo a menos de que la detuviese. Se escuchó cómo pasó la página.  
 
    —Este gran hombre ha conseguido hacerse con una nueva recaudación de fondos que lleva su nombre y ahora está ayudando a mejorar la vida en los barrios bajos de diferentes lugares del país en distintos países… —Escuché otras paginas de nuevo— y conseguimos que nos hablara también de las candentes fotos que se tomó al incursionar en el modelaje. Este es un hombre de ensueño: su cuerpo, su talento, su vida extravagante y su atractivo…  
 
    —¿Estef? ¿me estás escuchando?  
 
    —Amigo Lu, sí te escucho, pero… ¿Dónde andas? He estado tratando de llamarte por horas. ¿Qué demonios andas haciendo?  
 
    —Estoy en el avión, Estef, no en todos lados van a caer las llamadas.  
 
    —No me importa, Lewies, tienes que estar siempre disponible para mí. Así no podemos mantener esta relación.  
 
    La chica sobrecargo se acercó a mí con una bandeja llena de dulces secos, era atractiva. Probablemente me acostaría con ella cuando colgase la llamada. Me ofreció y yo cogí los dulces, colocándolos en la mesa de enfrente. Le agradecí con la mano y le guiñé el ojo. No sé si funcionaba, pero me sonrió.   
 
    —¿Cuál relación, mujer?—dije mientras interactuaba con la chica sobrecargo.  
 
    —Esta que tenemos tú y yo. Esta amistad hay que mantenerla, darle sus debidos cuidados. Yo soy como una pieza invaluable que no tiene repetición.  
 
    —¿Para mí?  
 
    —Claro, ¿para quién más?  Tu eres el millonario afortunado. Oh no… mejor dicho—hizo una pausa, y se escuchó que estaba pasando unas páginas— un billonario cuyo patrimonio neto es tan grande cómo su corazón. 
 
    —Que cursi.—Dije con asco. 
 
    —Lo sé, yo dije lo mismo.  
 
    —¿Para qué llamas, Estef? O sólo me llamaste para leerme eso, porque si es por eso, ya sé lo que dice, lo acabo de leer.  
 
    —Eso no me importa, querido, lo hago porque quería.  
 
    —Entonces me estás llamando para molestarme…—cogí unos pistachos del envase que me había ofrecido la chica sobrecargoy lo introduje en mi boca, buscándola a ella con la mirada.— En ese caso voy a colgar—agregué mientras masticaba— intento dormir un rato. ¿Puedo?  
 
    —¡No, no!—me detuvo— no te llamo para eso.  
 
    —Entonces para qué—pregunté con fastidio.— Habla.  
 
    —Voy a hacer una fiesta 
 
    —¿Y eso qué tiene qué ver conmigo? 
 
    —Que será en una de tus propiedades. Aun no me decido en cual, pero te llamo para decírtelo.  
 
    Fiesta. Lo primero que me vino a la mente fue el desastre de la última fiesta que había hecho en mi casa. Estaba cansada de los estereotipos homosexuales con los que la apuntaban y decidió hacer exactamente aquello que la acusaban de ser. Una lesbiana extremista y escandalosa. Así que hizo una fiesta en mi propiedad invitando a todo tipo de personalidades hasta el punto que tuve que pagar para que volvieran a construir ciertas partes de la estructura.  
 
    —No será cómo la última que hiciste. Aún no se seca la pintura ¿sabes?  
 
    —No, nada que ver, deja tu intolerancia hacía lo gay.—Aseveró.  
 
    —No estoy siendo intolerante, estoy siendo cuidadoso con lo que es mío.—La chica sobrecargo pasó de la parte trasera del avión a la cabina de los pilotos. Estoy seguro que me sonrió al hacerlo, pero yo sólo me quedé viendo la forma en que su uniforme reglamentario se dibujaba desde su cintura hasta su trasero.  
 
    —La propiedad privada no existe, deja tu egoísmo.—Agregó Estefanía, ajena a lo que estaba haciendo.  
 
    —Bueno, entonces por qué no lo haces en tu casa.  
 
    —Porque mi casa no es tan grande, además quiero que sea en un lugar espectacular.  
 
    —¿Qué tipo de fiesta quieres hacer?  
 
    —No es de esas en las que haces desastres.  
 
    —¿Entonces de cuáles?  
 
    —Nada fuera de lo ordinario.  
 
    —¿puedo negarme?  
 
    —No te estoy pidiendo permiso, estoy avisándote y preguntando cuál de tus propiedades tienes disponible.  
 
    Suspiré con fuerza para que se escuchara en el teléfono y demostrase mi indignación, aunque la verdad no lo estaba. Ya me daba igual que hiciera, a fin de cuentas, no importaba lo que fuera a hacer, le iba a prestar de todos modos alguna de mis casas. Mientras, mantuve mi mirada fija a la puerta que daba a la cabina, a la espera de aquella sensual chica sobrecargo.  
 
    —¿Para qué quieres hacer una fiesta de todos modos?  
 
    —Porque le prometí a Karen que la vería en una fiesta. Y no he hecho ninguna fiesta, así que haré una fiesta—se justificó— es que hemos estado hablando…  
 
    —¿Es por eso?—quité mi atención de la puerta.— ¿No puedes simplemente ir a un restaurante o algo por el estilo?  
 
    —Creo que esto podría funcionar—continuó hablando, ignorando lo que le acaba de decir.— Y esta fiesta podría ser mi oportunidad con ella.  
 
    —¿Qué vas a estar queriendo si ya tuvieron sexo? 
 
    Estefanía tomó aire por la boca con fuerza en pro a sonar sorprendida, como si realmente lo estuviese.  
 
    —¿Cómo puedes decir eso de mí?—dijo con un tono sarcástico de sorpresa.—Que yo sólo busco acostarme con alguien y ya.   
 
    —¡Porqué eso es lo que haces!—vociferé.  
 
    —Bueno, entonces, si no quieres que me reencuentre con el amor de mi vida, entonces no me hagas perder el tiempo y dime a cuál casa puedo ir.  
 
    —¿Qué? ¿Esperas que te de mi casa así no más? 
 
    —Sí. Además, por lo que veo, no quieres ir a la fiesta.  
 
    A pesar de sonar como si estuviésemos discutiendo en verdad, ya habíamos dejado en claro que la fiesta sí se haría, y que sólo faltaba decidir en dónde.  
 
    —¡Claro que voy a querer ir! Es mi casa de la que estamos hablando.  
 
    —Bueno, ¿cuál casa es de la que estamos hablando?  
 
    —De la que estés más cerca ahora. ¿Ella en dónde está? Karen.  
 
    —Creo que está en América.   
 
    —Entonces la de Manhattan.  
 
    —¿En el One?  
 
    —Sí, en ese mismo.  
 
    —Perfecto entonces. ¡Qué bueno! ¡qué bueno!—comenzó a despedirse con apremio— Perfecto, estamos hablando entonces. Tengo muchas cosas que hacer ahora. 
 
    Colgó sin más nada que decir. Todo estaba listo, supongo que ahora me tocaría ser el anfitrión, o en su defecto, sólo el chaperón de una fiesta que haría mi mejor amiga para conquistar a otra mujer. 
 
    No sé cuáles eran sus intenciones, ni mucho menos si lo que estaba haciendo era porque realmente quería estar con ella y no significaba sólo un capricho.  En ese momento desconocía lo que me deparaba el destino, así que, mientras comía de mis pistachos, esperaba que la señorita sobrecargo saliese de la cabina para poder verla de nuevo.  
 
    Cuando por fin lo hizo, unos cuantos minutos después de haber entrado, tenía todavía la sonrisa con la que me había visto al pasarme, por un lado. No sabía si estaba dispuesta a tener algo conmigo en ese momento. Traté de dejarlo pasar, observando las nubes que sobrevolábamos a través de la ventanilla, sorbiendo mi coctel de jugo de naranja con un poco de vodka en una copa de champagne y no pudiendo dormir porque no tenía sueño.  
 
    La señorita sobrecargo llegaba a mi llamado cada vez que le pedía un poco más de lo que me había preparado, siempre sonriente y cada vez más coqueta. Su uniforme delineaba a la perfección su silueta con mucha sutileza, escondiendo todo lo que podría querer ver, pero dejando suficiente a la imaginación. Su trasero, lo que más podía ver al mirarla pasar porque prácticamente me lo colocaba en todo el rostro, me distraía de mi contemplación vacía y me obligaba prestarle toda mi atención.  
 
    Y cómo es sólo algo que les cuento por diversión, iré al grano. La chica estaba evidentemente estaba interesada en mí. No sé si era por mi dinero—algo muy razonable—, el reconocimiento que me precedía o mi atractivo—lo cual dudo—, lo que logró que, mientras más me servía lo que le pedía, cosa que cada vez tenía menos licor con el fin de que se acabase más rápido, se inclinaba hacía mi mostrándome poco a poco lo que había debajo de su camisa. Unos pechos redondos que me invitaban a arrancarle la ropa.   
 
    En pocos minutos, ya estábamos besándonos mientras yo apretaba cada una de esas partes que su uniforme no me dejaba apreciar con los ojos 
 
    —Ve a decirle al capitán que no te llame por un buen rato.—Le dije al oído antes de comenzar a desnudarla.  
 
    Diligentemente fue a hacer lo que le pedí.  
 
    —El señor Lewies dice que requiere de mis servicios por un rato, que no vayas a interrumpirnos.—la escuché decirle.  
 
    Mientras lo hizo, me pregunté si era uno de esos millonarios babosos que terminaban acostándose con todos los que trabajaban para él, sí eso podría hacer de mí alguien desagradable. Me imaginé como un viejo obeso que no tenía respeto por nada. Hasta que regresó. Tal vez era sólo mi imaginación, pero ella parecía que realmente estaba deseando eso, puede que por ser «soltero cotizado», supongo.  
 
    Se acercó a mi batiendo sus caderas y desabotonándose la camisa. Se quitó el gorro que llevaba puesto y lo dejó caer sobre mi asiento. Yo la recibí desnudándola con la mirada. En poco tiempo ya estábamos de nuevo besándonos. Le fui quitando la ropa y ella la mía. Estábamos en mi avión, así que no importaba en donde lo hiciéramos ya que sólo éramos ella, el piloto y yo.   
 
    Llevaba un sostén de encaje que se perdía con su piel tostada. Comencé a quitarle la falda, dejándola sólo en ropa interior y en tacones para que pudiera alcanzarme. Yo deslizaba mi mano por todo su cuerpo mientras se entregaba más a mí. Nos besábamos y nos mirábamos a los ojos sin decir nada. No había necesidad de hablar porque a penas y sabíamos que el otro existía.  
 
    Sin sostén, sin bragas y sólo con sus medias largas, comencé a jugar con su vagina mientras nos besábamos. Se dio la vuelta y pegó su trasero a mi entrepierna, moviéndolo con agilidad y precisión. Aún tenía mi ropa interior puesta, así que mi miembro se encontraba preso entre la tela y su cuerpo. Al mismo tiempo, yo jugaba con sus partes erógenas para precalentar la pista de despegue.   
 
    Estábamos detrás de uno de los grandes asientos que había en cada lado del avión. Cuando intentaba decirme algo, volteaba su rostro para poder besarla y no dejarla hablar. Se retorcía por los movimientos de mi dedo rodeando su clítoris, rozando sus labios y entrando en su vagina. Gemía con sutileza, tal vez porque no quería hacer mucho ruido, a mí me daba igual. Me acerqué a ella para poder escucharla, para no desperdiciar el dulce sonido de su voz entregándose al placer.  
 
    Se retorcía, arqueaba más su espalda y apretaba sus nalgas en mi entrepierna con más fuerza. Tal vez quería que me detuviese, tal vez quería que siguiera. Yo hice lo que me parecía mejor. No dejé de tocarla, de jugar con su cuerpo porque por algún motivo sentía que ahora me pertenecía. Ella se había dejado tocar por mí, ahora, debía dejarse llevar a la gloria por el mismo medio.  
 
    —Sí.—afirmaba con entusiasmo y entre gemidos.  
 
    Respiraba el sonido de esa única silaba y lo dejaba escapar como un suspiro. Nasalizaba sus gemidos e interjecciones de placer que acompañaba con sus elegantes movimientos de cadera.  
 
    —Hum…—pronunciaba.  
 
    Hasta que reunión la cantidad de autocontrol necesaria para hablar a pesar de que evidentemente no quería hacerlo.  
 
    —Déjeme hacerlo sentir bien—dijo mientras introducía su mano en mi ropa interior para apretar mi pene. 
 
    —Está bien—respondí.  
 
    Se dio la vuelta y se agachó en frente de mí.Yo recosté  mis caderas en el sillón—porque esos asientos tienen más de sillón que de asiento— mientras ella bajaba lo que me quedaba de ropa y se cogía mi miembro entre sus manos para jugar con él.  
 
    —Esto no es necesario—le dije, asumiendo que saltaríamos aquella parte y procederíamos de una vez a jugar de nuevo con ella.  
 
    —No me importa, yo quiero probarlo.  
 
    —Ah, eso es otra cosa.—le dije.  
 
    Jalaba y estiraba mi pene con su mano mientras lo veía fijamente sin parpadear. Con la otra mano, apretaba mis nalgas. Parecía que estaba estudiando cada detalle de mi sexo y, por alguna extraña razón, me pareció excitante verla hacerlo.  
 
    —¿Qué estás esperando?—le pregunte al notar que sólo estaba jalándomela.  
 
    —Quiero, verlo un rato más.—Respondió sin levantar su mirada.  
 
    —¿Y no lo querías probar?—pregunté entre interjecciones de placer que nasalizaba al sentir cómo su mano apretaba mi pene y chocaba con mi glande.  
 
    —Ya va… 
 
    Antes de que terminara de hablar, ya tenía mi mano en la parte posterior de su cabeza para empujar su boca hacía mi pene. No se opuso a ello y abrió la boca diligentemente para dejarlo entrar. La solté y ella continuó haciendo lo suyo. Dejó escapar una sutil sonrisa ahogada por mi miembro.  
 
    —Tenía que darte un poco de ayuda.  
 
    Su boca comenzó a succionar mi pene, a jugar con mis testículos. Lamía mi grueso falo y apretaba con sus labios las partes sensibles de mi sexo como si fuese una experta.  
 
    —Es enorme—dijo al sacárselo para tomar aire.  
 
    No sé si lo dijo para hacerme sentir bien, porque es parte de un texto que leen las mujeres para tener sexo con los hombres: «decirle a tu chico que su pene es grande a pesar de que no lo sea» ¿acaso piensan que nos hará sentir mejor? 
 
    La verdad no tengo idea. Sí, puede ser que lo tenga grande y lo dijo en serio, por el motivo que ya resalté o porque no ha visto otro pene. Para serles honesto, no le he visto el pene a ningún otro hombre y no me he puesto a comparar tamaños así que no puedo estar muy seguro de ello. 
 
    Pero, la forma en que lo dijo, parecía ser un poco cierta, eso o ya tenía tanta experiencia que sabía cómo decirlo para que no los creyésemos. No importa.  
 
    ¿Qué tal si me hubiese dicho otra cosa?  
 
    —Es tan igual a todos los demás—pudo ser una de las cosas que habría dicho ¿Quién sabe?  
 
    O, tal vez, una pequeña variación.  
 
    —Es aceptable.—Lo habría dicho con el mismo tono de voz lascivo y seductor con el que dijo lo que realmente dijo.  
 
    ¿Qué tal?:  
 
    —He probado más grandes, pero este está más o menos bien.  
 
    Tal vez no crean que nos gusta la honestidad. A mí, en lo personal, me da igual, lo mío es hacer sentir bien a las mujeres, así garantizo que disfrutarán el sexo conmigo, me recomendarán con sus amigas, o se lo guardarán para sí solas; lo que sea, y no tendrán un mal recuerdo de mi. Además, eso me causa placer, causar placer. Es excitante. Claro, no podía evitar sentir cómo mi pene era manejado con tal destreza por esa señorita sobrecargo.   
 
    No les mentiré, sí que sabía lo que hacía, y, sea que mi pene es grande o no, realmente parecía disfrutarlo. Vamos a pensar que lo hizo porque le gustaba.  
 
    —Primera vez que me lo dicen—le respondí.  
 
    —Pues deberían decírtelo más a menudo porque es exquisito—aseveró, y luego se lo volvió a introducir en la boca con más ganas.  
 
    Sentía cómo sus labios, su lengua, y todas las partes blandas de su boca rozaban mi pene con fuerza, cuidado, precisión y encanto. Su garganta chocaba con la punta de mi sexo y ella apretaba lo que no le cabía en la boca con su mano. Era exquisita en lo que hacía y yo no quería acabar todavía. Quería hacerlo algo especial. Sí, lo sé, soy un poco romántico.   
 
    Así que, cómo no quería apresurar nada, la tomé por los hombros y la levanté.  
 
    —¿Qué pasó?—preguntó entre sutiles risas.  
 
    —Ahora es mi turno.  
 
    Le di vuelta al asiento para que quedara viendo hacía nosotros y la senté allí. Levanté sus piernas, colocándolas sobre mi hombro luego de arrodillarme en frente suyo y comencé respirarle sobre el clítoris.  
 
    —¡Ah! jajá—gesticuló antes de que comenzara con mi movimiento— Pero no terminé de… 
 
    —No es necesario, querida.  
 
    Y, cuando terminamos de hablar, mi lengua entabló una conversación con sus otros labios. Rodeaba su clítoris, haciendo movimientos circulares, succionándolo suavemente, respirándole para que le diera pequeños escalofríos que evidentemente le corrían por todo el cuerpo porque se retorcía.  
 
    Apretaba sus nalgas, dominaba sus piernas para que no se movieran. No sabíamos sobre qué lugar del mundo estábamos, pero no me importaba, porque estaba en las nubes mientras degustaba su acidez y la suavidad de su vagina. Ella gemía, se quejaba mientras respiraba con fuerza, trataba de controlar los sonidos que emitía y los ahogaba con los labios cerrados. Yo continuaba con lo mío, haciéndola conocer la gloria.  
 
    No estoy al tanto de qué tan bueno soy con el sexo oral, pero, supongo que a una mujer se le debe dar lo mejor al hacerlo, es algo que no podemos tomarnos tan a la ligera. Estefanía, mi gran amiga lesbiana, me ha explicado cada pequeño detalle de un buen sexo oral, y, honestamente, pienso que todos los hombres deberíamos saber hacerlo. Una mujer feliz hace cosas maravillosas. De nuevo, qué romántico soy.   
 
    Y así mismo, con las habilidades que mi amiga me había enseñado, los lugares y la forma de tocarla; no rozar directamente el clítoris para que sientan suavemente el placer y no se escandalicen, no ser invasivo, pedirle permiso poco a poco hasta poder tener acceso a cada uno de los niveles del placer que aquel increíble sexo podría demostrarnos. Ser rudo esporádicamente, suave, pausado… con el fin de hacerla experimentar todo.  
 
    Y, cuando ya parezca que está a punto de estallar, luego de que ya has hecho que desee cada uno de los movimientos habidos y por haber, que quiera que la trates como a una dama o como a una fiera, entonces, utilizas todo tú entusiasmo, las ganas que le tienes y te atreves a hacerle de todo, de todas las formas, con todas las intensidades y no dejarla ni siquiera pensar.  
 
    La señorita sobrecargo se escandalizó, con aquel método, se retorció, comenzaba a gemir con más y más intensidad, sin preocuparse por quien no escuchase o si era acaso posible que las personas debajo de nosotros estuvieran al tanto de lo que estaba sucediendo sobre la comodidad de su hogar, sobre el cuarto de sus inocentes hijos, sobre sus trabajos, sus iglesias, el lugar en donde yacían los restos de sus seres queridos.  
 
    Por la forma en que gemía y se movía, parecía que todo le daba igual y.  
 
    —Métemelo Ah—dijo y gimió— métemeloya.—Vociferó.  
 
    Mi dedo se encontraba masajeando la parte erizada del interior de su vagina, mis labios jugaban con sus labios y su clítoris al mismo tiempo. Todo mi rostro estaba empapado con sus jugos de amor y sus piernas estaban apretándome para que no me fuera.  
 
    No me detuve, seguí, subí la intensidad. Ella, comenzó a dejar de gemir y pasó a tratar de tomar la mayor cantidad de aire, como si sintiera que se fuese a sumergir en algún mar profundo. Y, en un último intento, inhaló la mayor cantidad de aire que podía y se quedó ahí, como si fuera una película y le hubieran puesto pausa.  
 
    Continué por uno rato, mientras la veía torcer sus ojos hacia arriba, inclinar su cabeza hacía atrás y abrir más sus fauces para dejar entrar mucho más aire a pesar de que había dejado de respirar. Sus piernas dejaron de apretarme, no lo suficiente como para no obligarme a hacer un esfuerzo en abrirlas. Me aparté, saqué mi dedo de su vagina y, de repente, se soltó.  
 
    Soltó todo su cuerpo, botó el aire que había acumulado en sus pulmones y enderezó su mirada. Supongo que así llegan las mujeres al orgasmo.  
 
    Me levanté, terminé de sacarme el bóxer de los tobillos y lo lancé por ahí. Tal vez calló al frente de la puerta del capitán o se quedó sobre algún otro asiento, mesa o el sofá que está a un costado del avión. No me importaba. Tomé mi pene, comencé a darle un poco de cariño, jalándolo y apretándolo. Lo solté, me agaché un poco para estar a la altura de la cintura de la señorita sobrecargo, y, sin pedirle permiso y siendo muy obediente a su petición anterior, encajé mi sexo en el de ella.  
 
    De nuevo cogió una bocanada de aire, pero, esta vez, fue diferente.  
 
    —Oh… sí…—arrastró en gemidos.— Que rico, sí…   
 
    Comencé a moverme al mismo ritmo en que había estado moviendo mi dedo dentro suyo. No quería amainar la intensidad con la que la había hecho llegar al éxtasi segundo atrás. 
 
    La embestí a mi manera, sintiendo como su vagina empapada, suelta por el orgasmo que había tenido segundos atrás y todo su cuerpo, necesitaba que lo penetrasen, que lo invadieran como las tierras inexploradas fueron invadidas por los conquistadores: este lugar es tuyo, pero yo vengo a hacerlo a mi manera.  
 
    Tal vez no tan drástico así, pero, sí hice lo que pude para que sintiera todo mi potencial masculino chocando con su útero, apretando sus pechos, rozando su clítoris y penetrando su alma.  
 
    —Ah…—gemía.  
 
    También gruñía, parecía que había dejado escapar su lado civilizado en alguna otra parte y solo pudiera comunicarse con esos sonidos primitivos e incomprensibles. Aunque, la verdad, dejaba todo muy claro: le estaba gustando.  
 
    Poco tiempo después, pasé a estar sentado en donde estuvo ella, con aquel hermoso y latino espécimen de piel tostada, de la naturaleza, del nuevo mundo, del más allá, del lado oscuro de la luna, cabalgando mi pene, haciendo las cosas a su ritmo y sacudiendo sus nalgas sobre mis piernas de tal forma que sentía que estaba doblándome el pene, que estaba temblando el avión, que, de pronto, era ella quien piloteaba mi nave.  
 
    Las mujeres son una existencia exquisita que no puedo dejar de apreciar. Miles de ellas han pasado por mí. Puede que, por mi dinero, como ya dije, o mi atractivo. La verdad no importa. 
 
    He sido afortunado al poder conocer diferentes chicas que estuviesen dispuestas a hacerlo con un hombre que apenas conocían, pero, a pesar de tener a esa hermosa morena sobre mí, apretando sus pechos, gritándole a algo más allá del cielo—porque ya estábamos sobre las nubes—, profiriendo palabras lascivas, traviesas y gemidos de placer; obligándome a gemir, proferir y gritar de placer también, no era una relación real. 
 
    Una relación real fue lo que me llevó hasta el punto en el que nos conocimos, en donde todo parece que está yendo de mal en peor y que no hay forma en que pueda salir de ese horrible desastre.  
 
    Para resumir y no dejarlos con la duda de cómo terminó mi encuentro con aquella señorita, le podría decir que lo hicimos en cada rincón de aquel avión, que entré en cada orificio de su cuerpo en el que podría entrar y bauticé todo su cuerpo con mi semen. 
 
    Logramos hacerlo por un buen rato antes de terminar y, al despedirnos, luego de haber aterrizado, de estar vestidos apropiadamente y presentables para el mundo que ignoraba nuestro encuentro sexual, me plantó un beso largo y apasionado en los labios que se quedó ahí por horas.  
 
    —Usted es increíble—me dijo, luego de apartar sus labios de los míos.   
 
    —Quien es increíble eres tú, preciosa—le susurré al oído luego de acercarme para meterme su oreja en la boca.  
 
    No sé si le gustó, pero no me dijo más nada luego de eso. Tenía los ojos cerrados, movió su hombro como si le hubiese dado un escalofrío y ya. No vi más nada porque no había nada que me atase a ese lugar, así que me bajé del avión, me coloqué mis lentes de sol y bajé por las escaleras. Siempre me ha dado la impresión de que cuando hago eso me veo como en las películas.  
 
    Me paro en frente de la puerta, contemplo mi alrededor con una mirada matadora, tomo aire y me coloco los lentes de sol con estilo. No sé, creí necesario mencionarlo porque siempre quise tener a alguien que escuchara mis pensamientos. Ahora que lo tengo, pues, entonces lo disfruto.   
 
    Bien, luego de eso, no sucedió nada importante. No aparecieron los mafiosos a los que le tenía miedo porque no están listos para aparecer todavía en la historia, no me acosté con más nadie, no manejé desesperadamente por la carretera. Sólo una reunión normal con alguno de mis muchos conocidos acerca de cosas con cierto nivel de importancia: negocios, tratos, pagos, deudas… todo lo necesario para mantener una fortuna, mi reputación y los muchos servicios que he prestado en el mundo para dar mi grano de arena.  
 
    Sé que no puedo salvarlos a todos, pero una vida con la cual no se hizo nada que valiera la pena memorar, es una vida que no valió la pena en lo absoluto. Es una filosofía de vida con la cual me mantengo a flote, con la que justifico ciertas cosas de mi vida; errores, traumas. Lo normal. Sin embargo, lo que es realmente interesante fue lo que hice luego de ello.  
 
    Tal cual estuve de acuerdo con Estefanía, la fiesta sería en mi pent-house en el One Madison de Manhattan. Sería perfecto para lo que ella querría hacer, además, que estaba cerca, a un simple vuelo de distancia. Así que, en lo que terminó mi día, a eso de las diez de la noche, luego de un almuerzo, unas reuniones y una cena, estuve listo para tener libre el resto de la semana.  
 
    Lo gracioso de todo esto es que no tenía idea de que esa fiesta que Estefanía estaba preparando, sería el comienzo, no sólo de mi día, sino de muchas de las cosas que me sucedieron después.  
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    Descuidé por completo mi soledad, lo que me costó caro. No era el simple hecho de tener una amiga, Estefanía nunca presentó un problema, eso era lo que me hacía estar a gusto con ella, pero, con la aparición de Karen, de su necesidad de hacer una fiesta y todo lo demás que vino con ella.  
 
    Ya estaba en mi casa, ayudando a mi amiga con los preparativos: buscando buena música, ordenando un buen servicio de comida y de camareros. Si podía pagar por ello ¿por qué habría de detenerme sólo ahí?  
 
    Buscamos todos los licores costosos y especiales que podríamos solicitar en pocas horas, iluminación para dar un buen ambiente, invitamos a todo el edificio para que no se preocuparan por el ruido y a una que otra celebridad que tuviésemos en nuestra lista de contactos.  
 
    —¿Qué más? ¿Qué más?—se preguntó Estefanía, golpeándose con la pluma en el labio.—¿Qué crees que pueda gustarle a esa hermosa mujer?—preguntó dirigiéndose a mí.  
 
    —¿Qué se yo?—le dije— Aun no me dices que pretendes lograr con todo esto.  
 
    —Claro que te lo dije, cuando te llamé ayer.  
 
    —Habíamos quedado en que no era porque querías acostarte con ella, que era algo especial y una tontería así.  
 
    —Claro que lo es—Vociferó.  
 
    Se levantó para resaltar su punto, o al menos eso pensé. Dejó el lapicero sobre la libreta en la que estaba escribiendo lo que quería para la fiesta y caminó hasta la cocina para tomar una de las cervezas que teníamos en la nevera para la noche. La destapó con el destapador que estaba en la gaveta de los cubiertos a su izquierda y tomó un sorbo.  
 
    —Quiero que todo sea increíble.  
 
    —A todas estas ¿qué es ella después de todo?—pregunté.  
 
    Dejó la cerveza en la mesa. 
 
    —¿Cómo así?  
 
    —¿Quién es ella?  
 
    —Pues Karen, el amor de mi vida ¿quién más?  
 
    —¿Es una chica que conociste en un bar? Sólo eso, estuvo ahí, más nada, y tú sólo te sentiste atraída por ella. ¿Eso es todo?  
 
    —Más o menos así.—se recostó de la mesa en donde estaban las gavetas de la cocina, justo en donde había sacado el destapador— ¿Por qué lo preguntas?  
 
    —Porqué, podrí ser más famosa que tú, o no tener ningún tipo de interés en el mundo al que perteneces. ¿Cuál es el caso de hacer algo tan grande?—estiré la mano y deslicé la libreta en donde ella estaba escribiendo y la enderecé para leerla. 
 
    Hubo una pausa. Me quedé leyendo en silencio mientras, supongo, ella bebía su cerveza y me observaba.  
 
    —¿Un show de Broadway?—Exclamé luego de leer y levantar mi mirada— ¿Qué piensas hacer con un show de Broadway? 
 
    Estefanía no respondió, sólo levantó los hombros, quitándole importancia a mi pregunta. Bajé la mirada y continué leyendo.  
 
    —¿Un cuarteto de barbería?—agregué—bueno, no del todo anormal—dije luego de pensarlo un poco.  
 
    —Son sólo ideas, Lu, no es para tanto—cogió su cerveza y se acercó a mi— Después de todo, no hemos organizado nada de eso.  
 
    —¿Qué quieres hacer entonces? 
 
    —No sé, quiero que sea el ambiente correcto para tener una conversación normal con ella, estar en onda, hablar de nosotras. Quiero conocerla.  
 
    Estefanía se notaba realmente dispuesta a hacer lo que fuese para agradarle a Karen.  
 
    —¿No están hablando ya?—cogí su cerveza y tomé de ella— ¿Para qué necesitas crear un ambiente agradable? 
 
    Bajé la cerveza y se la volví a dar a ella.   
 
    —No sé, siento que no es suficiente. Quiero intentarlo todo.  
 
    —Bueno, mi querida amiga, creo que lo podemos lograr.  
 
    ¿Para qué no ayudarla? Tal vez y disfrutaría esa noche tanto como ella. Mi papel era sencillo y ya lo estaba desempeñando. En unas cuantas horas, conseguimos todo lo necesario para abastecer un club nocturno por tres días completos para una población de más de trescientas personas. En mi casa no cabían tantas de esas, pero con algo así, podríamos hacer un ambiente «normal» para que ellas dos no se sintieran «incomodas».  
 
    Con todo en orden, ya sólo faltaba que Karen llegase. Y, cuando lo hizo, dividió por completo los hechos.  
 
    —Lewies—llamó Estefanía mi atención. 
 
    Yo estaba de espaldas a la puerta, habíamos instalado un pequeño bar para que las personas pudieran pedir sus tragos. Eran gratis, mientras me tomaba el mío, pensaba que todo eso sería un desastre. 
 
    Con todos gritando, caminando de un lado a otro, tocando mis adornos, mis muebles, mis paredes. Las cosas parecían una fórmula para el desastre, además que, si le agregamos a eso el licor, tal vez hasta drogas que algunos hayan llevado, era mucho peor de lo que parecía. Todo eso lo había hecho por mi amiga.  
 
    Estaba inquieto, mientras estábamos bebiendo, esperando por Karen, escuchaba como los invitados movían las cosas de su lugar; por la libertad que tenían todos en mi casa. Esta es una de mis favoritas y, de hecho, era la primera vez que hacía una fiesta ahí.   
 
    En lo que Estefanía habló, no me giré, sólo la escuché.   
 
    —Aja… Qué bueno.  
 
    —Viene con su amiga—agregó, luego de comenzar a darme palmadas en el hombro para que voltease.  
 
    —¿También es lesbiana?—le pregunté con cierto tono de sarcasmo, tratando de hacerla ignorar que estaba ahí y que hiciera lo que fuese lo que fuere que quisiera hacer con ella.  
 
    —No, es una modelo inglesa. Un tanto famosa.—Eso sí me llamó la atención.  
 
    —¿Modelo? 
 
    Di la vuelta para verla, saber quién era, no porque fuese una modelo, sino que, de cierta forma, explicaba por qué ella, Karen, estaría en el mismo lugar que Estefanía. ¿Cómo se habían conocido? Eso me pregunté antes de todo esto, mientras hacíamos los arreglos para la fiesta. Miraba los hechos en retrospectiva, tratando de justificar el motivo de hacer todo eso por una sola persona y para llegar a entender cuáles fueron las razones de que congeniasen. 
 
    ¿Mi explicación? Bueno. No sé si lo dije antes, pero Estefanía es una mujer famosa, una modelo muy reconocida y actriz. Ha sido el enfoque de los medios por mucho tiempo y prácticamente se la pasa siendo relevante la mayor parte de su vida. Lo que me lleva a pensar ¿qué relación guarda ella con una chica cualquiera llamada Karen? Esa era mi duda, hasta que me dijo que su amiga era modelo.  
 
    ¿Recuerdas aquella vez en la que me despertaron en un hotel lujoso, en donde dejé a una chica dormida completamente desnuda sin saber quién era? Eso sucedió al día siguiente en que fuimos a una fiesta de súper modelos. En aquel lugar había el tipo de personas que suelen estar allí: millonarios, famosos y modelos. 
 
    Seguro fue la invitada de alguien. Ahora, en cuanto a su interés por ella, puede que tal vez, sólo tal vez, esa misma simplicidad fue lo que la hizo sentir atraída por ella. En ese momento, comencé a comprender cómo conoció ella a su amada misteriosa.   
 
    —Ese vestido le queda maravilloso—dijo risueña.— ¿no lo crees?  
 
    Intenté buscarla con la mirada, a pesar de que se me hizo un poco difícil de ver por culpa de la multitud que obstaculizaba mi vista. Encontré a Karen, pero no a su amiga.  
 
    —¿Crees que me veo bien?—Dijo, volteándose para que yo lo juzgase.  
 
    —Este, no sé. Te ves normal—le dije luego de tratar de encontrar algo fuera de lo normal en su vestimenta.  
 
    —¿Normal?—le pareció algo inaudito—No puedo verme normal, tengo que verme espectacular.—Agregó, reprendiéndome con la mirada.  
 
    —Bueno, estás espectacular—traté de darle lo que quería— ¿mejor?  
 
    —Sí, mejor—asintió realizada.  
 
    Sin embargo, no veía nada de lo que sucedía.  
 
    —Y su amiga no está nada mal—dijo— Está cómo te gustan.—agregó, moviendo la cabeza como un suricato para verla mejor. 
 
    Intenté moverme un poco para poder tener el mismo punto de vista que ella, pero, no lo lograba. Tampoco hice mucho, siquiera me levanté de la silla o terminé de girarme. No es como que me importase mucho de todos modos. 
 
    —¿Cuál amiga? No la veo. Sólo veo a Karen.—Le dije., haciendo lo mismo que ella.  
 
    —Olvídalo—ordenó.  
 
    —Pero… 
 
    —No importa, quine importa es Karen—interrumpió— ¡Es hermosa!  
 
    —Bueno, es normal—aseguré, resignándome en mi deseo de ver a su amiga modelo.  
 
    Estefanía levantó la mano para dar a conocer su posición. 
 
    —¡Karen!—gritó—¡Aquí!—se escuchaba alegre.  
 
    —No te va a escuchar—le dije. 
 
    —¡Cállate! Que ya me vio.   
 
    Miraba a mi alrededor cuidando mis cosas.  
 
    —¿Realmente crees que te va a querer hablar? 
 
    —Vino, ¿o no? 
 
    —Tienes un punto.  
 
    —Lo sé.  
 
    —Ahí viene—dijo emocionada— ¡ah!  
 
    —Espero que valga la pena—murmuré, creyendo que ese encuentro no me traería nada valioso.  
 
    En ese momento, escuché que algo se rompió. Lo que me preocupaba que sucediera sucedió.  
 
    —¡Maldita sea!—vociferé, para luego levantarme y dirigirme al lugar en donde había escuchado aquel ruido.   
 
    —¡Karen! Si viniste.—Dijo Estefanía a su enamorada— Creí que no ibas a llegar.  
 
    —Mucho gusto, me llamo Estefanía…  
 
    Eso fue lo único que escuche mientras me alejaba a ver qué demonios habían roto. Juré que no era la primera vez que escuchaba ese nombre ni esa voz, pero no le di importancia porque mi casa estaba en peligro de ser destruida como la otra que una vez Estefanía me destruyó. Me alejé y las dejé atrás.  
 
    Sí, en este punto, como el personaje que soy, no tengo ni la más mínima idea de qué hablaron ellas, de sí dijeron algo sobre mi o si es interesante para esta historia, pero, como aquel que sabe en dónde rayos está y cuál es mi naturaleza ficticia, a pesar de no saber qué sucedió, puedo narrarles todo el acontecimiento con vivos detalles. Es bueno que lo sepan, es la primera vez que introducirán a estos personajes tan importantes para la historia. Cabe acotar que yo no seré quien lo cuente.  
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    Karen y Alice se acercan a la mujer que las invitó a aquella fiesta en uno de los lugares más caros de la ciudad de Manhattan. Alice estaba tratando de adentrar a su amiga a ese mundo de la fama y los excesos al que pertenecía para poder enseñarle lo mucho que le gustaba vivir en esa sociedad. 
 
    Pero, esta vez, Karen era el centro de atención. Su amiga, una sutil lesbiana, se había ganado el corazón de una modelo importante en la industria, incluso más que ella, lo que le abrió muchas más puertas. 
 
    Gracias a ella, ahora se encontraba en una gran fiesta a la que nunca habría sido invitadas así cómo así. Tanto Estefanía como Lewies, pertenecían a un mundo completamente diferente. Incluso con Alice siendo modelo, no estaba en la misma posición social. Por otro lado, no había forma en la que esa fiesta hubiese sido hecha exclusivamente para una de ellas. No lo sabían, hasta donde tenían en mente, era una reunión exclusiva.  
 
    -                   Quería llegar antes, pero tuve que pasar por Alice —dijo Karen, tratando de justificar su retraso.  
 
    Realmente, las dos vivían juntas y no tenían idea de por qué una mujer así habría de invitarlas a las dos a una reunión en un lugar tan lujoso. Hasta dos horas antes de la fiesta, estuvieron dudando si realmente irían, les parecía irreal y podría ser una mala broma. Pero, en lo que entraron al pent-house en donde las habían citado, entendieron que todo era real.  
 
    —¿Cómo que Estefanía Love te escribió?—Preguntó Alice cuando Karen le contó al respecto. 
 
    Su amiga le había explicado con detalle todo lo que habían estado conversando hasta ese momento, obviando por completo las partes comprometedoras e intimas. Para Alice, todo eso parecía irreal, incierto. No podía asegurar que Estefanía Love estuviese interesada en verdad en su amiga porque, por algún extraño motivo del destino se encontraron en una fiesta y congeniaron.  
 
    Es decir, incluso ella había congeniado con alguien esa misma noche y no estaba hablando con aquel hombre. No era como que sucediera todo el tiempo y mucho menos que la persona interesada fuera nada más y nada menos que una de las modelos más famosas de todo el mundo.  
 
    No importaba cuantas veces pensara al respecto, no conseguía aceptar lo que estaba sucediendo. Hasta donde ella sabía, podía ser falso. Nunca la vio acostarse con ella, ni salir de la habitación a su lado. En lo que a ella respecta, Estefanía Love tal vez ni siquiera estuvo en esa fiesta, así que, ¿qué tal si se trata de una mujer que se hace pasar por ella aprovechándose de la inocencia de su amiga?   
 
    Alice tenía cierto apego por ella. Karen no era precisamente una mujer necesitada ni débil que buscaba afecto ni apoyo en otros. Era una cocinera preparada que vivía día y noche en un lugar caliente lleno de personas que la juzgaban por su sexo, por su orientación y por sus habilidades. Tenía el carácter suficiente para lidiar con ello, aunque, sin embargo, no pensaba al respecto porque para ella, Estefanía Love sí quería encontrarse nuevamente con ella.   
 
    —¿Pero exactamente qué te escribió?—preguntó, dos horas antes de que la fiesta comenzara para ellas.  
 
    —Pues, me dijo si quería ir a una fiesta en la que le habían invitado.  
 
    —Pero, ¿te dijo algo? ¿Te dio un por qué?—insistió.  
 
    —No, sólo quería hablar. Tenemos tiempo hablando, supongo, pues, tenemos tiempo hablando, ¿sabes? Creo que es normal.  
 
    —No es normal, Karen, es Estefanía Love de quien estás hablando.  ¿Cómo demonios hiciste para que te volviese a llamar?  
 
    —No sé, yo le di mi numero porque me dijo que me llamase…—hizo una pausa, lo pensó de nuevo—Ya te expliqué—se levantó de la cama.  
 
    Karen, en ropa interior y sin saber qué usar, regresó al closet con la esperanza que, esta vez, realmente se decidiría a usar algo llamativo o no. Teniendo en cuenta que, aun así, no sabría siquiera si iría.  Alice, presentaba un problema tras otro, al entender lo que significaba ser modelo y ser conocida como Estefanía.  
 
    —Necesito entenderlo, Karen.  
 
    —Ella ha de acostarse con cualquiera, Ali.—dijo, dándole la vuelta a su amiga, en la mismas condiciones, sentada en su cama.— Deberías estar ayudándome a que buscar. Por el amor a lo que sea. 
 
    —No sé—Ali cogió su teléfono— ¿Qué ha puesto en Instagram?  
 
    Karen se giró indignada. ¿Qué móvil habría cogido para saciar sus dudas? Si se trataba del suyo, podría conseguir algo comprometedor.  
 
    —¿Qué importa lo que haya puesto allí?  
 
    —Así podremos saber si en verdad está invitándote algo real.  
 
    —¿Y por quérayos sería falso?—dijo, acercándose a Alice y quitándole elcelular de la mano a su amiga.— Déjame ver.  
 
    A pesar de no estar segura de que fuera falso, Karen se permitió dudar a causa de la insistencia de su amiga.  
 
    —No sé, Karu, no tengo idea de por qué habrían de invitarte así no más.  
 
    —Bueno, no sé—dijo, con un tono de voz misterioso. 
 
    La situación ya era de por sí sospechosa para cuando se percató de que no sabía a qué se podría deber todo lo que estaba sucediendo, ni mucho menos por qué una súper modelo la estaría invitando. No importaba por donde lo mirase, era completamente raro. Incluso, por muy a pesar de que hubieran tenido un gran sexo aquella noche y le hubiera gustado demasiado, no explicaba el repentino deseo de invitarla a una gran fiesta de la cual ella no había escuchado. Era muy repentino y extraño.  
 
    Pero, cuando su amiga cambió su tono de voz, entendiendo que, el hecho de que le hubiera quitado su móvil, tenía un trasfondo más complejo.  
 
    —¿Qué han estado hablando?—preguntó Alice.   
 
    —De nada—aseveró Karen, con un todo de voz sospechoso y dándose la vuelta para no enfrentar la mirada penetrante de su amiga.  
 
    —Karen, cuéntame…—la miró con severidad—  ¿Qué te dije sobre las modelos?  
 
    —Que no podía…  
 
    —Que no podías relacionarte con ellas. Karen, estamos hablando de gente increíblemente famosa. No quieres esa presión en tus hombros.  
 
    —Pero si no he estado haciendo nada…—mintió.  
 
    —¿Nada?—insistió Alice— ¿En serio no has estado haciendo nada con Estefanía Love? ¿Se han visto de nuevo?  
 
    Karen volvió a girarse indignada, tras las palabras de su amiga. 
 
    —No nos hemos visto desde ese día, Ali, sólo hemos estado hablando.  
 
    —¿Entonces por qué te invitó? 
 
    —No sé, tal vez porque le dije que quería verla—profirió Karen, suspirandodecidida— ella me preguntó que quería y le dije que quería verla de nuevo.  
 
    Lo que más le preocupaba era el hecho de que no era cualquier modelo con la que estaba intentando tener algo. Sabía cómo eran todas y lo que esa vida les hacía a las parejas: los trabajos divididos, el constante acoso de los medios, la falta de privacidad, el tener que verlo compartir espacio con otros que podría remplazarlo con facilidad porque son extremadamente atractivos. No quería eso para su amiga cocinera. Eran dos mundos diferentes que habían colisionado por accidente. 
 
    —Vamos, Ali.—dijo suplicante—  no seas así.  
 
    Alice apreciaba el brillo de los ojos de su amiga, quien, tiernamente le suplicaba que le permitiese ese momento con la mujer que le pedía intimidad. A pesar de no estar segura de lo que eso podría significar para Karen, pensó mejor la situación.  
 
    —Es que no quiero que te decepcionen, las modelos pueden ser superficiales.—Le dijo, esperando poder hacerla cambiar de parecer.  
 
    —Lo sabré manejar—insistió, suplicante.  
 
    Alice suspiró, tratando de pensar en otra cosa que pudiera servirle.  
 
    —¿Y si todo esto es sólo para poder acostarse contigo otra vez?  
 
    —Yo también quiero acostarme con ella otra vez, pero si sucede algo más que eso ¿por qué no arriesgarme?  
 
    La miró en silencio, maquinando algo diferente. Las modelos que conocía eran así; no sólo era la distancia, los diferentes trabajos ni los problemas de la fama y la atención. Alice quería que su amiga tuviese las mejores experiencias, no tenerla en ese mundo al cual ella pertenecía y le era tan natural. Ya no sufría por cosas como esas, por la hipocresía, la mala actitud, la falta de amistades.  
 
    Dejó escapar un suspiro, resignada, viendo que su amiga iría a aquella fiesta con o sin ella.  
 
    —Está bien—dijo, permitiéndose el beneficio de la duda.  
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    Alice, recibió el apretón de mano de Estefanía con mucho cuidado, teniendo en cuenta el tipo de modelo que era y lo que podría significar que su mejor amiga fuera su novia. Estaba pensando en grande, y en lo peor que podría suceder.  
 
    —Yo soy Alice.—Respondió ella.  
 
    Alice y Estefanía se habían visto en diferentes ocasiones, pero no las suficientes como para hacer menos incomoda esa conversación, más que todo para Alice. Ella no estaba acostumbrada a socializar con sus colegas, mucho menos con aquellas que prácticamente estaban sobre ella.  
 
    —Te ves hermosa—Dijo Estefanía, mirando a Karen.  
 
    —Gracias —respondió mirándose a sí misma como si ella no estuviese viendo lo mismo—no sabía cómo venir vestida—observó a su alrededor, para evaluar si su ropa era adecuada.  
 
    —Pienso que estás perfecta—aseveró. 
 
    Alice comenzaba a sentirse excluida en la conversación. No temía por la integridad de su amiga, sino por lo rápido que podría sumirse a ese mundo.  
 
    Y, en ese momento llegué yo. Las dos chicas que acababan de llegar, estaban dándome la espalda, viendo hacía el bar que habíamos instalado en frente de la terraza. Sabía quién era Karen por lo mucho que Estefanía la había descrito, además, que era la única de las dos que llevaba vestido. La otra chica, estaba con un pantalón ajustado que dibujaba la silueta de su trasero y delimitaba la separación de su espalda baja de aquella parte tan interesante de su cuerpo.  
 
    Llevaba una chaqueta corta de cuero que dejaba al descubierto parte de su espalda, y, por lo tanto, de su abdomen. Se veía bastante bien a pesar de ser modelo; me la imaginaba desagradablemente flaca. Pero, lo que me llamó la atención no era eso.  
 
    De nuevo, cómo lo había mencionado antes, su pantalón dibujaba su trasero de tal forma que parecía que no llevaba nada puesto debajo, o incluso, que el pantalón era parte de su cuerpo y, me era familiar. No era sólo su voz, o su nombre, ahora su trasero. No estaba seguro en donde lo había visto, después de todo, he estado viendo muchos de esos a lo largo de mi vida.  
 
    —Lewies—anunció Estefanía— ven para que conozcas a Karen y a Alice.  
 
    En ese momento, ambas se giraron para verme, ahí entendí por qué me resultaba familiar. Pero, a pesar de todo eso, lo que vi me sacó de mi zona de confort. Todo, absolutamente todo lo que sabía se había escapado de mi cabeza, huido para dejar únicamente lo que tenía que ver con ella. Sí, no era la primera vez que la veía, tal vez, hasta me acordaba de su nombre, su apellido, el color de sus ojos y la forma en que se movía al tener sexo. Era una coincidencia grata, e incomoda al mismo tiempo, con la cual se marcó un punto en que toda mi vida se dividió por completo.  
 
    Al verla, entendí porqué me había acostado con ella. Sí, me he acostado con muchas mujeres por menos razones de las que te voy a mencionar. Esa noche hablamos, y con hablar me refiero a que tuvimos una discusión compleja incluso antes de entrar a la habitación donde, más tarde ese mismo día, la iba a dejar desnuda y sola. Con otras, siquiera hablo, voy directo al grano, como la chica sobrecargo ¿te acuerdas? Es a eso a lo que me refiero.  
 
    Con Alice, siento que fue diferente ¿lo recordaba? No, claro que no, es bastante conveniente pero no lo hice en su momento. Ahora, estando en esta posición en la que me encuentro con aquella mujer que me pareció interesante aquella noche, me siento perdido.  
 
    —Ey—fue lo único que se me ocurrió decir.  
 
    —¿Tú?—exclamó Alice— ¿que haces aquí?  
 
    Estefanía y Karen se nos quedaron viendo, y las entiendo. Es de esperarse que dos personas que, se supone, no se conocen, se hablen así. Ella, lo dijo con tal desprecio que parecía que me quería matar, me sentí fatal. No quería reconocer que la verdad había arruinado el momento semanas atrás al no haberle dado una despedida apropiada.  
 
    —¿Qué hago aquí? Esta es mi casa—dije a la defensiva.—Puedo estar aquí.—De nuevo, no fue lo mejor que pude decir.  
 
    —¿Esta es tu casa? ¿Desde cuanto?—preguntó.  
 
    —Desde hace más de tres años, supongo.—luego entré en razón, así que sacudí mi cabeza para poder aclarar mis pensamientos— ¿Qué tiene que ver eso?  
 
    Ambos nos vimos fijamente a los ojos, tratando de comprender lo que estaba sucediendo.  
 
    —¿Se conocen?—Le preguntó Karen a Estefanía.  
 
    Estefanía levanto los hombros e hizo un mohín de confusión, dejando en claro que no tenía ni la más mínima idea.  
 
    —Sí, él fue el hombre con el que me acosté aquella noche. El de la esposa loca. —Aclaró Alice, sin apartar su mirada de mi.   
 
    Estefanía, miró a Karen, a Alice y luego a mí, como si hubiese entendido todo lo que estaba sucediendo. Ella estaba ahí; solamente relacionó los hechos y lo que ella hizo. No era la primera vez que hacía ese escándalo, pero, al igual que yo, unió los cabos sueltos. De inmediato, dejó escapar una carcajada larga que sólo fue interrumpida por sus exclamaciones.  
 
    —¡jajá! Demonios, que gracioso. ¡jajá!  
 
    —¿Lo conoces?—preguntó Karen a Estefanía.  
 
    —¡Claro que lo conozco, es mi mejor amigo¡ —dijo sin parar de reírse.  
 
    Alice se fijó en Estefanía, quien estaba haciendo un escándalo innecesario. Para ella, cosas como esas resultaban realmente graciosas. Claro, ¿Qué iba a esperar ella eso? Creo que entiendo su forma de reírse.   
 
    —Y dónde está tu esposa loca—preguntó Alice, luego de apartar la mirada de mi amiga.  
 
    Yo miré a Estefanía, tratando de matarla con mis ojos, pero ella no estaba siquiera al tanto de mi presencia. Sólo se reía, ignorándome por completo.  
 
    —¿Ves a lo que me refiero?—le dije, al notar que no iba a abrir sus ojos para verme 
 
    Ella hizo una pausa, me miró y luego volvió a quebrar en risas.   
 
    —Maldición. Te dije que sería gracioso—dijo Estefanía.  
 
    —¿Qué es tan gracioso? No veo el chiste en que me haya dejado desnuda en la habitación de un hotel de Italia.—Rezongó Alice.  
 
    Dejé escapar un suspiro de indignación.  
 
    —No estoy casado—aseveré—la loca que me sacó de la habitación aquel día fue ella—señalé a Estefanía.  
 
    —Pero por qué…—comenzó a demostrar confusión.—¿por qué hizo eso?—agregó luego de tragar saliva.  
 
    Estefanía se apoyó del hombro de Karen, tratando de sostener su propio peso. La chica la soportó sin problema, lo que me demostró que su nivel de confianza había estado aumentando últimamente. Alice seguía sin ver el motivo de las tonterías de Estefanía.  
 
    —Es algo que hacemos—dijo luego de calmarse. 
 
    —¿Hacemos? Querrás decir: que haces.—corregí.  
 
    —Está bien… que hago.—Rectificó—Es que ese día no quería desayunar sola y quería que él saliera rápido—explicó, luego de erguirse y dirigirse a Alice.  
 
    —Y por eso hizo un escándalo.—agregué. 
 
    Karen observaba el desenlace de la situación en silencio, parada justo a Estefanía, quien se acercaba más, poco a poco, a ella. 
 
    —¿Entonces no estás casado?—dijo un poco más calmada.  
 
    —No, no lo estoy. Nunca lo he estado.  
 
    —Entonces…  
 
    —Lamento haberte dejado aquel día en el cuarto de hotel, tenía que… 
 
    —Entonces si no estabas casado, ¿por qué no me despertaste y explicaste la situación?  
 
    —¿Habrías dejado que lo hiciera?  
 
    Alice me miró con franqueza, había aceptado que tenía un punto.  
 
    —Bueno...—trató de decir.  
 
    —Exacto, ese es el punto. Por eso sólo me fui de allí. Además, no creí que te volvería a ver.  
 
    —¿Por lo menos pensaste en mi luego de ello?  
 
    Tragué saliva para no explicarle lo que había sucedido y el modo en que había olvidado todo hasta ese momento en que nos reencontramos. Estefanía y Karen hacían silencio mientras que Alice y yo discutíamos el motivo por el cual tuve que haberla dejado desnuda y sin despedirme.  
 
    —¿Quieres algo de comer?—le dijo Estefanía a Karen, como si estuviese en un cuadro aparte al nuestro. 
 
    Ambas se vieron a los ojos.   
 
    —Sí.—Respondió ella, para luego vernos a nosotros.  
 
    Nosotros estábamos sumidos en nuestra conversación; la verdad, ni siquiera nos dimos cuenta cuando comenzaron a hablar de nuevo. Lo menciono porque hace correr la trama.   
 
    —Bueno chicos, los dejamos para que se pongan al día.  Creo que tienen mucho de qué hablar.  
 
    Nuestras dos amigas se alejaron para buscar algo de comer. Luego de ser interrumpidos por su caminar, nos quedamos en silencio viéndolas partir, sin entender lo que podría pasar. Quería evitar hablar con Alice en ese momento, y no decirle que no me acordaba de ella o de su nombre.  
 
    Le ofrecí asiento luego de que apartamos la vista de las dos chicas que se alejaban. No utilizamos las palabras por varios minutos, tal vez, estábamos incómodos, o no queríamos hacerlo y ya. Estaba a gusto, así no tenía que decir nada.  
 
    Ella se sentó en la silla que yo estaba ocupando cuando las dos llegaron y antes de que fuera a ver lo que se había roto y me senté a su lado.  
 
    —Dame un Manhattan y un Kir Royal.—Dije, al bartender.  
 
    No le pregunté a Alice que quería, sólo lo pedí. Por fortuna, me acordaba de cada detalle como si nunca se me hubiese olvidado aquella noche. Lo que me hace pensar que tal vez nunca lo olvidé, sino que solo no había pensado en ello.   
 
    —Ese es mi coctel favorito.  
 
    —Lo sé, me lo dijiste aquella noche.  
 
    —Entonces sí te acuerdas.  
 
    —Un poco.  
 
    La miré sobre mi hombro, apoyado de la mesa del bar. Ella se había sentado viendo hacía mi. Tenía estilo, lo hacía con tal elegancia que comencé a creer que ninguna mujer en el mundo se sienta bien. 
 
    —¿Y tú?—le pregunté para crear conversación.  
 
    —¿Acordarme de aquella noche?  
 
    —No exactamente—aclaré— ¿te acuerdas de quien soy?  
 
    —Bueno, sé que te llamas Lewies, sólo eso. Y que tienes una gran casa—agregó señalando su alrededor con ambas manos.  
 
    No dije más nada, traté de hacerme el misterioso. Esperaba que ella también se hubiese olvidado de aquella noche.   
 
    —Entonces—Agregó—¿De qué más te acuerdas?—me miró y embozó una sonrisa con travesura. Lo entendí de inmediato.  
 
    —Claro que me acuerdo.—Aseveré.  
 
    Embozó de nuevo otra sonrisa, luego de haber borrado la anterior cuando hablé.  
 
    —Y me gustó—agregué, creyendo que sería buena idea decirlo.  
 
    —¿Ah sí?  —dijo, cómo si no fuese suficiente para ella—¿Por qué no me buscaste después de desayunar?—me equivoqué.  
 
    El bartender se acercó con los dos cócteles, uno en cada mano.  
 
    —Aquí están sus bebidas, señores.—dijo. Yo cogí el mío, lo deslicé hacía mi y ella hizo lo mismo. Le agradecí al chico asintiendo con la cabeza y él se marchó. 
 
    Tomé un sorbo de mi Manhattan y me fijé en ella luego de bajarlo.  
 
    —Es que…—traté de excusarme.  
 
    —¿Es que, qué?—dijo a la defensiva.  
 
    No estaba seguro de qué la molestaba más: el haberla dejado o el no haber regresado después de eso.  
 
    —Si no estás casado, si sólo habías ido a desayunar, y si te gustó la noche conmigo ¿por qué no regresaste entonces?—dijo con seriedad. Ya no estaba sonriendo.  
 
    Tragué saliva con el sabor del Manhattan que acababa de beber. No sabía qué decirle porque no quería parecer más como un patán, aparte de que ella parecía ser una buena compañía. Debía mantenerla feliz.  
 
    —Lo olvidé—acepté mi terrible final.  
 
    Alice se quedó con las ganas de hablar. Cogió su bebida y tomó de ella.  
 
    —Esperaba que lo negaras—dijo luego de bajar la copa.  
 
    —Sí, yo también.  
 
    —Bueno, no podemos hacer más nada. No es como que yo tampoco me haya preocupado mucho por eso. Creo que ya lo había superado.  
 
    Durante un rato estuvimos discutiendo sobre lo que pude haber hecho, lo que ella pudo haber hecho y las cosas que no importaban ya que no había mucha diferencia entre lo que sucedió y lo que pudo haber sucedido. Te ahorrare el tener que leerlo porque honestamente es sumamente aburrido.  
 
    Luego de eso, pasadas unas cuantas copas de los mismos cócteles que yo había pedido, entendimos que por alguna razón estábamos destinados en ese momento a encontrarnos. Nuestra conversación pasó de ser una tonta discusión sin sentido e infructífera, a hablar de nosotros. Lo extraño de aquella noche, es que nunca mencionamos nada acerca del otro. Sólo hablamos de cosas que nos gustaban de lo mucho que nos llamaba la atención las mismas cosas, entre otras más.  
 
    Eso fue lo que me pareció más interesante de aquella vez. Para ser honestos, precisamente eso que nos mantenía interesados fue lo que me hace pensar que nada de esto era al azar.  El licor comenzó a surtir efecto, a amainar el ambiente y a hacernos más felices. Ya no importaba lo que había pasado ni nada por el estilo, incluso, llegamos a reír juntos.  
 
    El lugar parecía moverse por sí solo a nuestro alrededor sin ningún problema, ignorándonos así cómo nosotros lo ignorábamos a él. Estoy seguro que Estefanía estuvo varias veces en el bar, pero tampoco le dimos importancia a ello. Me entretuve con el sonido de su voz, ahogada por la música de fondo que parecía ser de la elección de mi amiga.   
 
    —Así que soy modelo. No tan famosa como Estefanía, pero sí soy modelo.  
 
    —Pero haces lo que te gusta y eso es lo que cuenta, ¿sabes? Muchos aquí creo que están acostumbrado a que todos decidan por ellos. 
 
    —Aja, pero, ¿tú qué? Eres súper millonario, pero, ¿es lo que querías?  
 
    —Eso te dije, ¿o no? 
 
    —Sí, pero, ¿estás seguro? ¿Lo vale?  
 
    La miré como si estuviese bromeando, sin poder verle el sentido a su pregunta de moral confusa.  
 
    —¡Claro que lo vale!—abrí los brazos mostrándole todo lo que había a nuestro alrededor—todo esto lo traje yo.—dije. 
 
    Alice miró a su alrededor como si no hubiese visto ya toda la casa al llegar.  
 
    —Y eso es sólo esta casa. Tengo muchas otras y mucho más grandes.—Dije sonriendo.  
 
    De repente, sentí que estaba asiendo un poco soberbio. Que podría no agradarle. Aclaré mi garganta y bajé los brazos. Ella había cogido su copa y bebió de ella.  
 
    —No tranquilo, tienes razón. No parece que estés arrepentido.—agregó, al notar que creía que había hecho algo malo— Entonces vives tu vida al máximo. Yo hago lo mismo. A mi ritmo ¿sabes?  
 
    —Sí, me costó llegar hasta aquí, pero valió la pena.  
 
    Ambos hicimos silencio al sentir que no había ningún tema el cual pudiéramos tocar. El ruido de la fiesta comenzó a hacerse presente. Las personas a nuestro lado conversando, la música que estaba sonando.  
 
    —¿Y por que no te has casado?  
 
    Dijo de repente. Yo la miré, tratando de buscar las palabras adecuadas.  
 
    —Porque no creo que haga falta todavía. Y ¿Tú?  
 
    —Mi estilo de vida no me lo permite—se giró para ver algo a su espalda.  
 
    Yo traté de buscar lo mismo que ella estaba viendo, hasta que encontré que veía a Estefanía y a Karen bailando. Tenía esa expresión en el rostro, un tanto nostálgica. Sonreía, pero parecía no estar feliz.  
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —No creo que nadie pueda soportar este ritmo de vida.—dijo sin apartar la mirada de su amiga. En cambio, yo la veía a ella.  
 
    —¿Lo has intentado?  
 
    —Eso creo.  
 
    —Aunque la verdad no creo que sea del todo cierto.—Dije, tras acomodarme para apoyar mis codos en la mesa y ver en la misma dirección que ella—. Llevo conociendo a Estefanía durante mucho tiempo, y al verla pienso que no es tan grave.  
 
    —¿Son amigos desde cuando?—preguntó, viéndome interesada.  
 
    —Desde ya hace unos diez años. La conocí cuando siquiera era famosa.  
 
    —Vaya—dijo, dejando escapar un suspiro a través de su nariz— yo a penas conozco a Karen desde hace unos tres años.  
 
    —¿Cuánto tiempo tienes en esto del modelaje?—Le pregunté, concentrándome en ella.  
 
    —Siete años. Y ¿en cuanto a Estefanía? ¿Crees que es buena persona?  
 
    —Claro que lo es. Siempre lo ha sido. ¿Qué te preocupa?—le pregunté, suponiendo que había un trasfondo más complejo que se escapaba de mi atención.  
 
    —Me preocupa que no vaya a tratar bien a Karen; ella es un poco sensible y delicada.  
 
    —No sabría que decirte.  
 
    Me di la vuelta y me acomodé en la silla, viendo hacía el barman a quien le hice un gesto con la mano para que sirviera otra ronda. A los pocos segundos, Alice hizo lo mismo.  
 
    —Entonces. ¿Es mala persona?  
 
    —Para nada. Es mi mejor amiga. También me preocupa para donde irá todo esto.  
 
    —¿no ha tenido buenas relaciones últimamente?  
 
    —Puede ser ¿Karen sí?—pregunté.   
 
    —No muchas. Ser lesbiana no es muy distinto a ser heterosexual, las mujeres también son unas malditas.  
 
    —Ni que lo digas.—afirmé—Pero con Estefanía es un poco diferente.—me moví un poco a mi derecha para hablarle mejor, mirarla a los ojos, ser directo— Lo que sucede es que es esto es nuevo para ella, eso de estar enamorada. No es que no confíe en que Karen pueda ser una buena pareja, pero, ella no está muy familiarizada con eso de una relación estable.  
 
    —¿Es mujeriega?—preguntó.  
 
    —Jajá—solté una carcajada ante la ironía de esa palabra.  
 
    —¿Qué es tan gracioso?  
 
    —Que nunca pensé en escuchar esa palabra en este contexto.—reí un poco más— No había interiorizado que las lesbianas podrían ser mujeriegas.  
 
    —Tiene sentido.—Aseveró—pero, ¿lo es?—preguntó, manteniendo su atención en el tema.  
 
    —¿mujeriega? No sabría decírtelo. Se ha acostado con diferentes mujeres. ¿Eso la hace mujeriega?  
 
    —¿Le ha prometido una relación a alguna?  
 
    —Nunca. Aunque siempre alega haberse enamorado de todas. ¿Eso que la haría?  
 
    —¿Una tonta?  
 
    —Aunque siempre termina olvidándolo a los días.  
 
    —¿Con Karen cómo fue?  
 
    —No ha dejado de hablar de ella desde ese día en que se acostó con ella. Dice que es una mujer increíble, que es la indicada. El amor de su vida.  
 
    De nuevo, el bartender entregó nuestras bebidas. Nosotros las cogimos. Comenzaba a sentir esa sensación de pesadez que me presionaba los ojos y apretaba el cráneo, propio de los efectos del alcohol y creo que fue eso lo que nos llevó a acercarnos cada vez más. La separación entre nuestros hombros era casi mínima, suficiente para sentir el aroma de su perfume dulce. Se sentía una tensión diferente cada vez más latente.   
 
    —La versión de Karen no es muy distinta a esa.   
 
    —Entonces, si piensas que no es bueno este estilo de vida ¿por qué lo elegiste?—pregunté con puntualidad.  
 
    —No lo sé. ¿Por qué elegiste ser millonario?  
 
    —Ya veo lo que haces.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Tratar de usar mi pregunta profunda en mi contra.  
 
    Ella dejó escapar una sutil carcajada, que fue amablemente ahogada con una sonrisa. 
 
    —No es eso, sólo intento crear conversación, ya me estoy cansando de hablar de ellas.  
 
    —Lo mismo pienso.  
 
    Tomó un trago de su bebida, como si estuviese buscando fuerzas para hablar.   
 
    —Pero dime, la verdad me causa curiosidad. —Me miró a los ojos—  No sabía que eras tan exitoso.  
 
    La miré confundido, demostrándole con mis gestos que creía que eso era imposible de concebir.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí… no sé por qué habría de saberlo —dijo, confundiéndome un poco más— pero no lo sabía.  
 
    Me miró y entendió que no estaba siguiendo su idea. 
 
    —Olvídalo,—agregó— no es tan importante. ¿No tienes algo mejor que decir? Pareciera que estamos forzando algo. No sé, no me siento cómoda aquí, ni haciendo esto.  
 
    —¿No es el mundo al cual estás acostumbrada?  
 
    —No mucho.—me miró luego de tomar de su coctel— ¿Por qué no me cuentas de ti?  
 
    —¿Qué quieres saber? Ya te he dicho lo más importante.  
 
    —No quiero saber si eres rico, quiero saber de ti.  
 
    —Bueno, eso es más o menos todo lo que hay de mi.  
 
    —¿No te da miedo nada? ¿No eres bueno en otra cosa que no sea ser millonario? ¿Te gusta algo en esta vida a parte de gastar?  
 
    —Me gusta ayudar. Hago todo lo que puedo por hacer las cosas a mi manera y poder salvar cuantas vidas sea posible.  
 
    Volvió a levantar su copa y tomó. 
 
    —¿No eres una especie de filántropo o algo así?—dijo luego de tragar con apremio, como si las palabras fuesen a escapársele. 
 
    —¡Aja!—exclamé, como si ella hubiese revelado un secreto que esperaba escuchar— sí sabes algo de mi.  
 
    —Sólo un poco. Escuché una que otra vez a un tal Tornatore.  
 
    —Ahora lo conoces.  
 
    Tomó de nuevo de su trago  
 
    —No sabía que me había acostado ya con él—tomó de nuevo un— en primer lugar—agregó luego de tragar. 
 
    —Bueno, tienes suerte;—la miré levantando mi copa como si estuviese haciendo un brindis—Según las revistas, soy un soltero cotizado.—La llevé a mis labios y tomé un poco de ella— o codiciado —agregué luego de tragar, tomando aire para hablar—  No sé, algo así era.  
 
    —Vaya, que afortunada soy—dijo sarcásticamente, levantando su copa para complementar mi brindis.  
 
    —Es bueno que lo sepas—embocé una sonrisa y ella hizo lo mismo.  
 
    —¿Eso es todo? Un filántropo millonario que es el sueño de muchas mujeres. ¿Eso es lo que eres?  
 
    —No lo sé. ¿Qué me dices de ti?—la miré, apoyando mi hombro izquierdo de la barra y mirándola fijamente a los ojos; entrecerrándolos para analizarla— eres una mujer joven que ha dedicado parte de su vida a un mundo del cual no confía mucho pero que lo hace porque alguna vez fue su sueño.   
 
    —Parece una historia de amor burda y deprimente. ¿Por qué tengo que ser así? ¿No puedo ser simplemente una persona amargada que tuvo suerte y ahora sólo vive bajo las sombras de su propia fama?  
 
    —Podría ser, eso se puede arreglar.  
 
    Ambos reímos como si hubiéramos encontrado algo gracioso de qué hablar. Sorbimos de nuestras copas, nos miramos, compartimos un silencio agradable, el cual nunca había compartido con ninguna otra mujer y embocé una sonrisa de tranquilidad, una de esas que se escapan cuando sentimos que estamos realizados y que hemos conseguido todo en la vida.   
 
    —Estoy segura de que sí. ¿Me comprarías un pasado diferente?  
 
    —¿Por qué? ¿No te gusta ese que tienes?  
 
    —No mucho. Una chica de los suburbios que consiguió la fama con unas cuantas fotos y ahora es una modelo importante—aclaró su garganta— aunque no tanto como tu amiga.  
 
    —Sí, creo que no tanto como ella—me giré para buscarla con la mirada— creo que ella es un estilo diferente de modelo.  
 
    —Sí. Y es por eso que no me gusta mucho mi pasado. ¿No podría ser uno más poético? ¿Lírico? No sé.  
 
    —¿Una obra romántica o Clásica?  
 
    —Una clásica, no quiero morir al final.   
 
    —Bueno, creo que eso podría arreglarse—saqué mi celular del bolsillo interno de mi saco— conozco a unos cuantos escritores que podrían hacer de tu vida algo mejor.  
 
    Se apartó sorprendida.  
 
    —¡Oh!—exclamó, exagerando una sorpresa— ¿me contratarás un escritor?  
 
    —Podría ser un escritor fantasma o un asesor. ¿Qué tal si haces una biografía?  
 
    —¿Y las personas involucradas? ¿Cómo le haríamos para que no difamen mi historia?  
 
    —Podríamos matarlos—le dije con seriedad.  
 
    —¿Tu dices? ¿Tu dices? ¿Crees que sea necesario?—dijo con la misma seriedad.  
 
    No sabía si era partidaria del humor negro, peor, luego de que lo utilicé y que ella lo siguió, sentó que poco a poco estaba consiguiendo a la mujer indicada.  
 
    —Podemos hacerlo.—De nuevo bajé la mirada hacía mi celular— Tengo unos cuantos asesinos por aquí.  
 
    —Vale, que bueno. Creí que tendría que eliminar a las personas de mi pasado yo sola.  
 
    —O podemos sobornarlos—vociferé, teniendo una epifanía—tengo suficiente dinero para sobornar todo un país y poder heredarle a mis hijos una fortuna razonable—dije luego de que levante mi cabeza y dejé caer la mano con la que sostenía el celular en mi regazo. 
 
    —Me parece mejor idea… así no hay que deshacernos de los cuerpos.  
 
    Detuvimos nuestro intercambio de ideas. Nos quedamos en silencio, cómo si nuestra discusión fuera algo serio, una cosa que realmente estuviéramos planeando, y tras un largo silencio, quebramos en una carcajada que, si alguien nos hubiera estado escuchando, le habría cogido por sorpresa. Ella se reía de tal forma que incluso se le escapaban las lagrimas.   
 
    —Pero sí, no me gusta mucho mi pasado. Es un tanto aburrido.—agregó, mientras se limpiaba las lagrimas—no es cómo el tuyo—levantó su mirada y la fijó en mi— intenso y apasionante.  
 
    —¿Qué tiene de intenso salir de un barrio pobre y hacerse multimillonario?  
 
    Se alejó cómo si hubiera dicho algo horrendo.  
 
    —Oh señor Lewies ¿cómo es usted capaz de decir tal barbaridad?  
 
    —¿Qué? ¿Qué dije?—pregunté confundido.  
 
    —Señor Lewies, su pasado es interesante solamente con el hecho de haber salido de lo más bajo hasta llegar a la cima de la cadena alimenticia. En cambio, yo —se colocó la mano sobre el pecho para señalarse a sí misma— soy una mujer que tuvo todo lo que quería; nada me hizo falta y estuve cómoda.  
 
    —Bueno, yo me consuelo diciendo que es porque hay personas que tuvieron un pasado peor que el mío. Tú sabes. El mundo es basto y lleno de horrores.  
 
    —Entonces ¿qué? ¿Tu infancia fue normal? ¿dos padres amorosos y trabajadores que a pesar de no tener dinero se las arreglaban para pagarte los estudios? Nada del otro mundo.  
 
    No quería revelar nada, pero como me hacía sentir tan cómodo, no me quedó de otra que decírselo.  
 
    —No, bueno—aclaré mi garganta. 
 
    Relajé mis hombros, tomé de mi coctel buscando las fuerzas para hablar y cambié mi tono de voz. Creo que ella entendió el cambio repentino de tema porque se enderezó también.  
 
    —¿Qué?—preguntó, viendo que algo serio se avecinaba.  
 
    —Viví en un barrio dominado por las mafias, una pequeña Italia.—continué, sin apartar la mirada de la barra—aunque no era un lugar tan pequeño;—Alice asintió, siguiendo mis palabras— y gran parte de mi niñez la pasé observando como el crimen se apoderaba de las personas que más quería. Mis padres eran parte de ese mundo también.  
 
    Alice, inspiró con sorpresa, cómo si hubiera dicho algo increíblemente delicado.  
 
    —No eran criminales, pero se encargaban de ciertas cosas de alguna de las familias. Ellos pertenecían a un tipo de familia que tenía un tipo de mafia—moví mis manos, dibujando círculos en el aire, tratando de hacer que las ideas confusas que estaba presentando se hicieran una sola—¿cómo te digo?—la miré, cómo si fuera capaz de decirme cómo contarle mi historia.  
 
    Ella levantó sus hombros como queriendo decir: «no lo sé» porqué evidentemente no lo sabía.  
 
    —Bueno.—Aclaré mi garganta de nuevo. La sentía un poco irritada; no sabía si era por el licor o porque estaba gritando. Volví a bajar la mirada— en Italia hay diferentes organizaciones criminales, «familias» —agregué, dibujando unas comillas en el aire— y entre ellas se encuentra la Cosa Nostra y la ‘Ndrangheta.  
 
    —Okey…—dijo, arrastrando las silabas.  
 
    —Mi familia pertenecía a la ‘Ndrangheta. Mis padres no era que pertenecían a esa mafia, sólo, le hacían unos cuantos favores y ellos se los pagaban muy bien. Pero—tomé aire como si estuviese tomando fuerzas— se dejaron consumir por la ambición y terminaron traicionándolos.  
 
    Cada vez las expresiones de Alice se hacían más exageradas. Se notaba que no se esperaba nada de lo que le estaba contando.  
 
    —Y ¿sabes?—giré mi cuello para verla a los ojos—eso no se puede hacer. Uno simplemente no traiciona a toda una mafia sólo por dinero. Además—me acomodé para enderezarme—no es como que lo hubieran planeado mucho. ¡No!—vociferé— y para peor, lo hicieron con esa otra familia que te mencioné, con la Cosa Nostra.  
 
    —Rayos…—dijo atónita. 
 
    —Bueno, el caso es que terminaron matándolos, enfrentándose unos contra los otros, y yo me vi envuelto en un enfrentamiento en la calle de mi tienda de dulces favoritas en donde uno de mis amigos murió por estar conmigo. 
 
    Alice se tapó la boca con ambas manos, como si estuviese a punto de gritar.  
 
    —Yo estuve a punto de tener esa misma suerte, pero me fui.—continué— A lo largo de los años me quedé con el trauma, crecí, intenté ser parte de una de las dos familias usando otro nombre, me las arreglé para conseguir suficiente dinero y marcharme. Desde entonces, he estado trabajando duro para tener más y más capital monetario y poder hacer del mundo un lugar mejor.  
 
    —Vaya… qué…—tratóde buscar las palabras que quería decir—  no me lo esperaba.  
 
    —Sí…  
 
    —¿Y cómo le has hecho hasta ahora para no…—dejó de hablar, como si estuviese arrepintiéndose de lo que quería decir. 
 
    —Vamos… ¿para no qué? No importa, puedo hablar de eso.  
 
    Ya a este punto no estaba viendo a la barra sino a sus ojos.  
 
    —Este…—vaciló— Si has querido ayudarlos a todos ¿por qué no has hecho lo posible para deshacerte de esas mafias de tu bario?   
 
    —De hecho, eso fue lo he hice el mes pasado.—Ella se sorprendió— preparé y financié un programa para eliminar las drogas de las calles que, de una forma u otra, arruinaría el negocio de esas dos familias. Eso, junto a la prostitución, el trafico y otros negocios legales e ilegales que tienen para conseguir su dinero.  
 
    —Entonces has estado…  
 
    —Sí, he estado arruinándoles poco a poco el negocio con todo mi dinero…—vacilé— pero, ahora.  
 
    —¿Ahora qué?  
 
    Sé que no quería asustarla, decirle que ellos me tenían amenazado y que, a pesar de eso, yo continué con mis planes de arruinarles el negocio. Tal vez haría que ella se alejara de mi y, por la forma en que me sentía a su lado, preferí evitarlo.  
 
    —Pues, me toca vivir con el fantasma de mi pasado—dije para desviar su atención. 
 
    —Entonces…—ella tomó un poco de su trago, levantó los hombros con indignación, hizo un mohín con sus labios con el mismo animo y, tras respirar, profundo, agregó:—¿aun tienes amigos de esos?—me miró con seriedad—  
 
    —¿Por qué?—pregunté, sin saber a qué se refería.  
 
    —Tú sabes, amigos mafiosos—repitió— Creo que podría necesitar uno para romper algunas piernas y obtener unos cuantos contratos que me cuesta encontrar.—Dijo sarcásticamente.  
 
    Estoy seguro que ese cambio repentino de tema no le habría gustado a alguien que acabase de contar su trágico pasado, pero, yo, no soy como esos tontos. A mi si me gustó. Por unos segundos, nos miramos fijamente a los ojos, como si estuviéramos considerándolo, como si realmente estuviéramos tratando con mafiosos y asesinos. Su comentario logró amainar esa sensación pesada que había invadido la conversación.  
 
    Hasta que dejó de ser necesario tanto misterio; nos dejamos llevar y soltamos unas carcajadas de alivio. Estuve agradecido, en ese momento, de haberme encontrado con ella. ¿Cómo pude haber olvidado a alguien así? De nuevo, me encontré perdido en su sonrisa, navegando por el delineador negro que dibujaba la línea de sus parpados con cuidado y detalle. Sus mejillas, los hoyuelos que se asomaban furtivos y temerosos.  
 
    Todo lo que se refería a ella, tenía ese sentido agradable de satisfacción que se encontraba solamente en esos momentos en que se logra algo por lo que tanto tiempo se había trabajado, tras comer por haber pasado mucha hambre o incluso descansar luego de correr todo el día. Ella era un alivio en mi rutina con el cual me había encontrado… y antes de seguir con esta idea, déjame explicarte algo:  
 
    Estefanía tenía cierto apego por las cosas románticas. A pesar de ser una mujer tan sexual, se sentía atraída por el romance y el amor, de tal forma que las veces que no invertía su tiempo en modelar, actuar, conocer mujeres nuevas o molestarme, escuchaba canciones románticas de todo tipo, de esa clase de música propia de una adolescente enamorada. 
 
    Y, gracias a esa naturaleza, al hecho de que estaba enamorándose de Karen y necesitaba demostrarle su afecto con la letra de alguna de sus canciones favoritas, le había pedido al DJ que colocase una en especifico.  
 
    Y, bueno, justo cuando comenzaba a sentir que ella había aliviado mi rutina de tal forma, la letra de una canción que llevaba tiempo sonando en todos lados, permeó esa pared que habíamos erigido a nuestro alrededor para ignorarlos a todos y, honestamente, nunca olvidaré esa maldita coincidencia.  
 
    Puede que sientas que es algo muy improbable, pero, para la cantidad de fama que tenía, realmente era muy probable que sonara. De hecho, unos de los principios de la improbabilidad, es que, un día ralamente inusual sería uno en que nada inusual sucediese.  
 
    La letra iba así.  
 
    «Ella iba caminando sola por la calle…»  
 
    En el preciso momento en que me quedé observando cómo jugaba con su removedor de tragos y lo veía fijamente sin prestarme atención, aquella canción comenzó a sonar, Estefanía dijo en el micrófono que se la dedicaba a Karen, pero, por algún motivo, esa canción sentenció el momento, firmándolo como algo inusual, encajando perfectamente en nuestra realidad como si la hubieran escrito para que sonase justo en ese instante.   
 
    Y la primera estrofa de la canción seguía.  
 
    «pensando dios qué complicado es esto del amor, se preguntó a sí misma cuál habría sido el detalle…» 
 
    No quería interrumpirla, ni hacerla distraerse. Estaba apreciando la curva de su cuello al inclinarse hacía abajo, la forma en que su cabello se sostenía detrás de su oreja. Y, como si estuviese en mi pensamiento, comenzó a cantar, sin cambiarse de posición o quitar la mirada de su vaso. Estaba ahí, siguiendo la letra de la canción con sus labios.   
 
    «Los dos estaban caminando en el mismo sentido, y no hablo de la dirección errante de sus pasos. Él la miró y ella contestó con un suspiro…» 
 
    Y, como si me hubiera obligado, interrumpí su concentración.   
 
    —Eres hermosa—dije, cambiando el tema; fuera de lugar y de contexto.  
 
    Y, literalmente, ella suspiró para luego embozar una sonrisa, dejando a la vista sus hermosos dientes, sus perfectos labios carnosos y unas mejillas redondas que descubrían unos hoyuelos atractivos que aparecían sólo cuando sonreía. La canción seguía sonando, mientras mantuvimos el silencio, atesorándolo para apreciar la mirada del otro.   
 
    —No me lo habían dicho nunca. Eres el primero en decírmelo—aseveró. 
 
    —¿En serio?—dije sorprendido por su declaración. Sumido en la letra, en el evento y en los hechos.  
 
    Me miró con seriedad, apartando su cabeza hacía atrás porque estaba un poco cerca para verme por completo y luego soltó una carcajada burlona. El momento ya había perdido sentido, la canción seguía sonando, pero pasó a segundo plano, así que no importaba. Claro, sigo diciendo que resultó ser bastante conveniente.   
 
    —No, pues, sí me lo han dicho, soy modelo. ¿recuerdas?  
 
    —Ja, ja, ja…—me reí con sarcasmo— muy graciosa. No era necesario que lo hicieras, estaba siendo honesto.  
 
    —Lo sé, sólo que, no sé.—Miró su copa y luego la levantó para mostrármela—¿El licor?—dijo, levantando sus hombros. 
 
    Todo nos comenzó a parecer gracioso, así que dejarlo pasar resultaba fácil. Estábamos disfrutando el momento.  
 
    —No te escondas en los vicios. Eso fue crudo.  
 
    —Vale, vale… si te hace sentir mejor, si lo sentí honesto. Me gustó que lo dijeras.   
 
    —No es suficiente.  
 
    —¿No?  
 
    Antes de ese momento, de ese no que parecía una propuesta para algo mejor, sentí que todo el licor que estaba haciendo efecto en mi, me hacía cada vez más débil, propenso a cometer una estupidez. Pero, nuestras miradas estaban fijas, nos veíamos a los ojos con tal intensidad que parecía que de nuevo nos olvidamos de todo lo demás.   
 
    Su perfume dulce se calaba en mis fosas nasales y comencé a sentir que era más esencial que el oxigeno. Ella, jugaba con el removedor de su trago, lentamente, sin quitar su mirada de mi. Estaba concentrado sólo en ella, notando cómo mi campo visual se iba centrando en su sonrisa disimulada, en sus labios, sus mejillas. Su rostro completo era lo único que podía y quería ver.  
 
    ¿Necesitábamos hablar más? ¿sacar algún otro tema innecesario? En ese momento no lo sabía, porque comencé a comprender que todo lo que hiciera luego de ello que no fuese un beso, un abrazo, incluso el colocar mi mano sobre la suya, sería un desperdicio; tanto ese instante arruinado como mi vida entera.  
 
    Así que, ya estábamos lo suficientemente cerca para sentir la respiración del otro, así que, no tenía necesidad de hacer un abordaje incomodo. Poco a poco nuestros labios fueron llamándose mutuamente hasta chocar y obligar a besarnos. Sé que en tiempo real fue rápido, pero yo lo recuerdo diferente: 
 
    Sus ojos parpadeaban con lentitud, dejándome apreciar como sus pupilas se dilataban al mismo tiempo en que su sonrisa iba borrándose para darle lugar a unos labios que estaban dispuestos a recibir los míos. Yo me fui acercando al mismo ritmo en que sus parpados se movían. Alice dejó de mover su bebida, relajándose por completo mientras yo me encargaba deslizar mi mano sobre la barra para tocar la suya. 
 
    En unos largos minutos de estar suspendidos en el aire esperando a que nuestros deseos nos volvieran a colocar en la misma sintonía en la que estuvimos cuando habíamos intimado meses atrás, entendí que justamente eso era lo que necesitaba para completar mi existencia.  
 
    Y, como si hubiera tocado un dulce malvavisco, sentí el suave toque de sus labios. Nuestra presencia había colisionado de inmediato, trayendo a la vida esa misma calidad de tempo acelerado que se siente cuando todo está apresurado. Sus fauces se abrieron con delicadeza dejando escapar un vaho acido a causa de su licor, pero suave por el champagne que lo complementaba. Yo llevé mi mano libre hacía su nuca para apretarla a mi a lo que ella respondió con el mismo gesto.  
 
    Nuestro beso se alargó lo suficiente para seguir escuchando la canción que sonaba en segundo plato tras de nosotros sobre algo que era destino o casualidad. No quería pensar en más nada ni en nadie, sólo en ella, en el sabor de sus labios, en el aroma que desprendía y en el calor de su cuerpo cerca del mío.  
 
    No tardamos mucho en salir de ese lugar concurrido para pasar a otro más calmado. En menos de unos minutos, caminamos entre la multitud y fuimos hasta mi habitación, apartada, a prueba de sonido porque me había preparado en el pasado para dormir mientras había ruido en el exterior y perfecta para la ocasión.  
 
    Cuando me levanté de la silla me percaté de que el alcohol estaba corriendo por mi sangre, haciendo que todo se sintiera confuso. Me preocupaba no poder recordar de nuevo otra noche a su lado y no me gustaba para nada no poder estar al tanto de lo que pronto haría con ella. Pero, para mi fortuna, todavía estaba consiente.  
 
    En lo que llegamos a mi habitación y cerramos la puerta a nuestras espaldas, continuamos en lo que estábamos. Nos besamos con intensidad dejando que la pasión se apoderase de nosotros. Un deseo ferviente se había apoderado de los dos, haciendo que nos desesperáramos por desnudar al otro. Yo trataba de quitarle la chaqueta, la franela que llevaba y el sujetador mientras que ella me intentaba quitar el saco, la camisa… y así sucesivamente. Desesperados por conseguir desnudar al otro.  
 
    No había tiempo qué perder. No teníamos tiempo para platicar. Incluso, en el momento en que los dos bajamos la mirada para poder coger la prenda por debajo de la cintura correspondiente del otro, chocamos nuestras cabezas y quebramos en risas.  
 
    —¡Maldición!—Exclamamos al unísono.  
 
    —Rayos…—dijo ella, apartándose para quitarse el pantalón por sí.  
 
    Mientras, yo me tocaba en el lugar en que me golpeé, dando pasos hacía atrás hasta que tropecé con el borde de la cama. Estaba un poco desorientado a pesar de estar seguro que la cama estaba a unos diez pasos de la puerta. Todo se sentía más grande y pequeño a la vez, obligándome a perder el equilibrio. Sin embargo, no importaba.  
 
    —Sí, haré lo mismo.—Dije, sintiendo que mis palabras más lento de lo normal.  
 
    Comencé a sacarme los zapatos, desabotonarme el pantalón y bajarlo. Cuando por fin pude deshacerme de ello, levanté la mirada y me encontré con que Alice solamente tenía sus bragas puestas.  
 
    —Oh, rayos. Me encanta tu cuerpo—dijo, viéndome llena de deseo. Podía palpar la forma en que sus ojos degustaban mi cuerpo.  
 
    —¿Te gusta?  
 
    En ese momento, gruño como una fiera. 
 
    —¿Estás listo?—me preguntó con una sonrisa traviesa en el rostro.  
 
    —Yo nací listo, mi amor.  
 
    Corrió hacía a mi tan rápido cómo pudo, saltó y aterrizó en mi regazo.  
 
    —No pesas nada—hablando con el poco aire que me había dejado—casi ni lo sentí—aseveré riéndome.  
 
    Su entrepierna había golpeado con mi abdomen, sacando el aire de mi cuerpo con el impacto.  
 
    —Creí que ya lo sabías. 
 
    Cogió mi rostro entre sus manos y comenzó a besarme con la misma pasión con la que lo estábamos haciendo segundos atrás. Yo la abrazaba mientras que ella se apoderaba de mi con sus labios y su peso completo.  
 
    Alice comienza a moverse, deslizar sus manos por mi abdomen, mi espalda, a buscar algo. Parecía querer ir al grano, no postergar más lo que queríamos porque teníamos mucho tiempo compartiendo de la compañía del otro, ahora solo necesitábamos compartir algo más intimido, más sexual. Nuestras hormonas estaban alborotadas, esparciendo un vaho áspero y húmedo por toda la habitación, empañando el ambiente y nuestra atención.  
 
    Todo se sentía borroso porque todo estaba borroso. No sabía si era porque el humo de los cigarros que estaban fumando, o el de la fiesta que se corría por toda la casa, estaba entrando a la habitación; incluso, podría ser que sólo lo estaba imaginando a causa del efecto de licor en mi sangre. Pero, fuera lo que fuese, estaba seguro que invadía toda mi atención. 
 
    —¿Dónde está?—preguntó, con la mano un poco más arriba de mi ingle.  
 
    Alice sí quería ir al grano.  
 
    —¿Dónde está qué?  
 
    Sabía qué estaba buscando, pero no sabía por qué no lo cogía de inmediato. Sentía mi pene siendo aplastado por su pierna, acostado de lado a su posición normal.  
 
    —Tu polla. ¿Dónde la tienes escondida?—preguntó, alejándose solo unos cuantos milímetros de mis labios para poder hablar. 
 
    —La estás pisado—dije mientras sentía como subía su mano por mi abdomen.   
 
    Levantó la pierna y lo sacó. Ya estaba erecto, listo para la acción. Ella lo cogió con su mano izquierda, se apartó de mis labios y bajó la mirada para apreciarlo. Yo supuse lo que quería así que me incliné hacía atrás para que tuviera un mejor campo visual.  
 
    —Es grandioso—dijo sin apartar la mirada de mi pene.  
 
    —¿Eso crees?  
 
    —Lo sé… No lo recuerdo tan grande.  
 
    —¿Por qué no lo pruebas y tratas de hacer memoria? 
 
    Levantó la mirada acompañándola con una sonrisa traviesa y golosa. Se mordió los labios y levantó sus perfectas cejas: «¿me estás retando?» decía su rostro. A lo que yo respondí asintiendo con mi cabeza. En lo que entendimos nuestra conversación gestual, ella se bajó de mi regazo y aterrizo en el suelo con sus rodillas, pero sin soltar mi pene; parecía no querer dejarlo escapar.  
 
    Se quedó viéndolo un rato, usando sus dos manos para pasarlo de una a la otra como si se tratara de un juguete, aspirando con fuerza para impregnarse del olor que emanaba de este. Y, cuando creí que continuaría observándolo como si se tratara de una obra, lo apretó con la mano derecha, lo jaló con fuerza y se acercó con la misma intensidad.  
 
    Ahí mismo abrió sus fauces y se lo introdujo; sin preámbulos, sin meditarlo demasiado. Se lo sacó de la boca y le escupió, luego, lo volvió a introducir con más intensidad. Lo saboreaba, le apretaba con la mano, con sus labios. Hacía movimientos que no sabía que podían ser posibles, o tal vez sí, pero no me importaba porque ella estaba disfrutando mi pene.  
 
    Levantaba y bajaba su cabeza mientras recorría con su mano el mismo camino en mi falo grueso y deseoso de ella. Se sacudía, lo apretaba más, deslizaba su lengua a lo largo y ancho; se introducía mis testículos en la boca y me masturbaba cuando jugaba por un rato con ellos. Lamía mi glande, lo golpeaba con su mejilla, se detenía a olerlo y luego continuaba sacudiéndolo dentro de su cada vez con más intensidad.  
 
    Yo estaba a punto de sentir que todo acabaría, que no podría resistir ese trato que me estaba dando. Lo hacía de tal forma que no controlaba mis movimientos. Su lengua, sus manos, sus labios y su boca hacían un conjunto perfecto, una armonía de placer que no quería dejar de sentir. 
 
    Me pregunté cómo pude haber olvidado eso; era increíble, es algo memorable. De haberlo recordado inmediatamente me levanté aquella mañana, la habría despertado para hacerlo de nuevo porque con una vez no era suficiente. 
 
    —Que grande la tienes—dijo luego de sacársela para respirar. 
 
    Traté de decir algo hasta que sentí que cualquier cosa que dijera arruinaría el momento. Así que sólo la tomé por la quijada, la jalé un poco para que se levantara y ella hizo el resto sin soltar mi pene. Fue directo hasta mis labios y comenzamos a besarnos de nuevo llenos de deseo. Se montó en la cama, sentándose en mi regazo.  
 
    Colocó su mano en mi pecho y me empujo para que me acostase. Yo me dejé caer mientras que ella se inclinaba hacia adelante para acercarse a mi. Comenzó a besarme el cuello, a pasar por mis hombros, a lamer mi clavícula y luego concentrarse en mis pectorales. Lamió mis pezones, apretó mis brazos y comenzó a deslizarse poco a poco hasta llegar a mi ombligo. Toda su lengua había recorrido mi tronco completo, hasta que se detuvo en mi cresta iliaca.  
 
    Empujó sus labios sobre una y apretó la otra con la mano derecha. Sentí una corriente que me recorrió todo el cuerpo. Se quedó allí por un buen rato para luego concentrarse de nuevo en mi pene.  
 
    Esta vez lo hizo con más clama. Lo besó, lo lamió con delicadeza, le rozó los labios a la punta y apretó suavemente mi falo y mis testículos con sus manos. Lo olía ocasionalmente como si necesitase del aroma que impregnaba.  
 
    —¿Cómo pude haberme olvidado de esta sensación?—Lo tenía en la mejilla, como si estuviese abrazando una almohada. Dijo eso con los ojos cerrados y luego de dejar escapar un suspiro de encanto.  
 
    —¿Lo habías olvidado?  
 
    —No recordaba que fuera tan grande,—se apartó para verlo— tan duro, tan perfecto.  
 
    —Entonces te gusta.  
 
    —¡Me encanta!  
 
    No sé cómo le puede gustar tener el pene en la boca ¿la haría sentir bien? La verdad es que no lo sé, además que no me quejo que lo haga, para mi estaba bien. Estuvo un rato haciendo eso mismo, deleitándose y deleitándome con sus movimientos de lengua, con lo estrechó de su garganta y con lo perfecto de sus labios. Al cabo de unos minutos, era ella quien estaba acostada y yo quien se encontraba arrodillado en el suelo con sus piernas sobre mi espalda y con la cabeza en su vagina.  
 
    Succionaba sus labios, utilizaba mi lengua para jugar con su clítoris y me aferraba a sus piernas apretándolas para que no se moviera con desesperación. Ella levantaba las caderas y me obligaba a empujarlas con el rostro. Lamía sus labios, la entrada de su vagina mientras dibujabas círculos con el dedo en su clítoris a favor y en contra de las agujas del reloj.  
 
    Ella se retorcía de placer mientras que yo trataba de hacerla sentir mejor. Me gustaba escuchar sus gemidos, su respiración agitada, sus: 
 
    —No te detengas—que decía entre gemidos de placer—Sí, sí… Me encanta—que vociferaba y se sentía como atravesaba mis tímpanos.  
 
    Estaba encantado con la forma en que se movía, en que apretaba mi cabeza contra su entrepierna para que no me alejase. También me guiaba, me apretaba para que redujera la fuerza o la intensidad con la que la estimulaba.  
 
    —Ahí—decía—no así no—apuntaba.  
 
    Con su mano comenzó a guiar la mía cuando no era mi lengua la que la estimulaba. Me encantó cómo me hizo sentir. No era una mujer que dependía de mi para sentirse bien, o que se dejaba intimidar por la forma en que lo hacía. Traté de ser rudo, luego delicado, lo hice con calma y acelerado. Todo estaba surgiendo efecto.  
 
    Cada movimiento que hacía la obligaba a gritar, a retorcerse aun más. Entrelazaba sus piernas en mi cuello, las dejaba libre. Estaba inquieta y deseosa. Su vagina se encontraba húmeda, escurriendo sus jugos por todos lados. No sabía si era mi salvia o lo que ella segregaba. Pero todo brillaba por el liquido que empapaba su sexo completo.  
 
    —Métemelo —dijo luego de un rato de retorcerse.— Lo quiero sentir adentro.  
 
    —Todavía no.  
 
    Apartó mi cabeza de su entrepierna, levantó su cuello y su espalda alta para poder verme, apoyándose sobre sus codos.  
 
    —¿Cómo qué no?—Me miro con furia— Métemela de una vez.   
 
    Supuse que no podría negarme de nuevo, así que me levanté, cogí mi pene con la mano derecha y comencé a estimularlo.  
 
    —¿Estás lista?—le pregunte, parado en frente de ella y jalándome la polla. 
 
    —Estoy lista para que me lo metas desde hace rato.—se dejó caer en la cama, se deslizó un poco hacía arriba para darme espacio y se colocó la almohada en la cabeza.   
 
    Me acerqué a ella lentamente, acomodándome en el espacio que me había dejado. Ella estaba con las piernas abiertas e levantadas, dejándome una vista completa de su vagina completa, de su periné y su ano. Todo perfectamente rasurado, entre rosado y chocolate y completamente húmedo. Su mano estimulaba su clítoris; tal vez estaba preparándose para lo que le venía.  
 
    Me acerqué un poco más, colocando la punta de mi pene en la punta de su clítoris. Lo apreté a gusto, y ella inspiró una gran cantidad de aire, como si estuviese esperando a que eso sucediera. Comencé a moverlo suavemente de izquierda a derecha y luego lo fue deslizando a lo largo y ancho de su vagina.  
 
    Estaba dibujando un corazón en sus labios, pero creo que ella no se dio cuenta porque sólo respiraba agitada y se veía descontrolada. En es momento lo que quería era desesperarla, hacerla desearlo aun más. Estaba seguro que ella se encontraba en la recta final, a punto de sentir un orgasmo que la sacudiera y atizara la pasión que nos dominaba en ese momento.  
 
    —¿Qué estás esperando?—Preguntó ansiosa y descontrolada.— ¡Mételo de una vez!  
 
    Empujé mi pene diligentemente y ella hizo silencio para poder tomar una gran bocanada de aire que la mantuvo en trance por varios segundos. Y, como me habían dicho que lo hiciera rápido, comencé a embestirla. La tomé por los muslos, abrazándolos y empujando mi pene contra su vagina para que sintiera lo grande de mi pene.  
 
    —Es tan grueso, me llega muy adentro—dijo, mientras la embestía, separando las palabras por silabasy entre gemidos.— ¡sí! Así mi amor. ¡Así!  
 
    Se comenzó a tocar los pechos, a enredar sus dedos entre su cabello. Estaba desesperada, quería agarrar algo. Yo la penetraba con fuerza, con ganas. Mi cuerpo pedía a gritos el suyo y ella no me dejaba escaparme. Cuando intenten taba salirme, se las arreglaba para empujarme con sus piernas que se escapaban entre mis brazos.  
 
    —Sí, sí…—vociferaba.  
 
    Estaba gritando, gimiendo. De no ser por la música de afuera, ya todos nos habrían escuchado. Pero no me importaba y estoy seguro que a ella tampoco le importo en ese entonces. Nos movíamos al mismo ritmo. Mientras yo colisionaba con ella, Alice se movía, levantaba sus caderas y se movía como una ola, siguiendo mi ritmo acelerado.  
 
    De repente, me salí.  
 
    —¿Pero por qué?—Parecía que había roto su concentración. Su respiración amainó, respiraba en reposo, cansada.  
 
    Yo me bajé de la cama para contemplarla desnuda y con las piernas abiertas y al aire, invitándome a pasar. Se comenzó a tocar cuando se percató de que no iba a regresar pronto.  
 
    —Vamos bebé.—Con el índice de la otra mano, pedía que me acercase.— No seas así.  
 
    —Vamos a cambiar…—le dije.  
 
    Me acerqué y la tomé por las piernas, dándole la vuelta. Ella se arrodilló, aun con la cara a la cama y con el trasero al aire. Alice sólo se rio, como si hubiera hecho algo realmente gracioso.  
 
    —De eso estaba hablando—dijo entre risas. 
 
    —Prepárate, preciosa.  
 
    —Estoy preparada para ese pene.—Hablaba con la cara entre las sabanas. 
 
    —Ahí va… 
 
    Cogí sus nalgas entre mis manos y la atraje hacía mi pene con fuerza, a lo que ella respondió con un grito.  
 
    —¡Oh sí!—vaciló—llega muy adentro.—gritó de nuevo.  
 
    —Y eso que es sólo la puntica, mi amor.—bromee.  
 
    —¿Por qué no te mueves?—preguntó luego de un rato sin moverme.  
 
    —¿No te había dolido?  
 
    —Ah—se aquejó—por favor—dijo como si no fuera gran cosa—no es para tanto—agregó, para luego comenzar a mover sus caderas a su ritmo.  
 
    Empezó a irse de adelante hacía atrás, generando fricción entre mi pene y las paredes de su vagina. Alice parecía desearlo de verdad. Mientras se movía, gemía y vociferaba afirmaciones, y palabras que se calaban en mis oídos y me excitaban aun más. Sentía como sus paredes apretaban mi pene, estirándolo y recogiéndolo a su antojo. Sus nalgas se movían al movían al mismo ritmo en que lo hacían sus caderas, rebotando con sensualidad.  
 
    Lo primero que me vino a la mente fue propiciarle unas nalgadas porque, con el movimiento que producían, su perfecta redondez y lo que provocaba era eso. Así que lo hice, una. Ella respondió con una risita oculta entre sus gemidos. Luego otra, en la otra nalga; la misma respuesta. Tercera, cuarta… comencé a darle sutiles golpes en ambas nalgas y ella se movía cada vez más rápido cuando lo hacía.  
 
    —Sí, azótame, papi. Así…  
 
    No esperaba tener ese tipo de sexo con ella. Sin embargo, en ese momento pensé: ¿ya qué? Y fue ahí cundo comencé a moverme. Empujé mis caderas, obligándola a detenerse y haciendo que se deslizara un poco hacía adelante. La embestía con la misma intensidad con la que ella se movía, tratando de alcanzar el mismo ritmo agitado con el que ella se movía.  
 
    Alice respiraba rápidamente, arrugaba las sabanas mientras las apretaba para aferrarse a algo. Sus gemidos subían de volumen cada vez que mi pene chocaba con su útero. Cambiamos de posición varias veces, intentando hacer más largo y excitante nuestro encuentro. No había motivo alguno para detenernos.  
 
    Pasamos varios minutos intercambiando fluidos, besos, palabras y sintiendo el sexo del otro colisionar de tal forma que nada más parecía tener sentido en el mundo. Cuando no pudimos más, en lo que ella acabó con mi pene adentro y yo acabé en su boca. Nos quedamos acostados el uno al lado del otro tratando de recuperar el aire.  
 
    Veíamos al techo, contemplando el vacío. Por mi parte, no había más nada que hacer más que conversar, intercambiar alguna palabra de afecto, algo que nos hiciera utilizar el cerebro y nos hiciera sentir a gusto.  
 
    —Eso fue grandioso—dijo luego de suspirar de alivio.  
 
    —Ni que lo digas.  
 
    —¿Ahora qué?—me preguntó, si apartar la vista del techo.  
 
    —No lo sé. No estoy acostumbrado a llegar hasta este punto.  
 
    —¿Por qué? ¿Te vas siempre luego de acabar en la boca de tus mujeres? 
 
    —No todas se dejan acabar en la cara.  
 
    —Yo no me dejaba acabar en la boca.  
 
    Giré mi cuello para poder verla. 
 
    —¿Entonces por qué?  
 
    —Porque contigo era diferente.—Respondió luego de girarse para verme.— Porque eres diferente.  
 
    —¿De qué forma?  
 
    —No lo sé—volvió a fijarse en el techo.— Me dieron ganas de que lo hicieras. Quería probar tu semen.  
 
    —No me dice mucho—hice lo mismo que ella.  
 
    —No es importante.  
 
    —¿Qué es realmente importante? La verdad, casi nada importa.  
 
    —La vida es insignificante de cierta forma.—Dijo, siguiendo mi idea, estando de acuerdo. 
 
    Respiré profundo y exhalé el aire que había acumulado en un suspiro de relajación, reflexivo.  
 
    —¿Sabes qué?—agregué luego de un corto silencio.— La verdad, el dinero que tengo no es gran cosa.  
 
    —¿Ah?—pronunció, girando su rostro para verme.   
 
    —Sí, es necesario para ciertas cosas que necesitaba hacer. Pero, yo tuve la opción de dejar pasar esa necesidad de hacer lo que estoy haciendo y disfrutar de los bienes que tenía, distrayéndome lo más que pudiera y ocultar mi naturaleza infeliz, esa que es propia en cualquier ser humano cuya existencia es insignificante.  
 
    —Puede ser, pero—dijo luego de colocar su cabeza en posición para poder ver al techo— entonces me estas diciendo que eres infeliz, que la existencia es insignificante, ¿entonces cómo la podrías manejar? ¿Qué harías para existir en ella?  
 
    —No estoy a gusto de eso, ni mucho menos estoy seguro de nada.  
 
    —Entonces si no estás seguro, si no sabes, ¿por qué habrías de preocuparte por ello?—levantó su torso y sostuvo su cabeza con su mano apoyando el codo en la cama.  
 
    Con la otra mano, comenzó a dibujar círculos en mi pecho.  
 
    —¿Qué es tan importante entonces?—continuó hablando— ¿Por qué mejor no vives la vida que te has conseguido y mueres en ella sin preocuparte por esa existencialidad que, bien te afecta, pero no hallas la capacidad necesaria para comprender?   
 
    —¿Dices que me olvide de la idea de conseguir un significado —me giré para verla—  ignorando lo mucho que el universo es indiferente ante mis problemas y preocuparme en existir bajo mi propio concepto de la vida?  
 
    —No sé, yo no dije eso.—me miró, como si hubiera dicho algo demasiado raro.  
 
    —Sí, lo sé, eso es lo que yo pienso.  
 
    —¿Entonces si piensas en eso por qué te complicas tanto?  
 
    —Porque debo ver todos los eventos posibles, evaluarlos. ¿Qué sé yo? ¿Así no funcionan las cosas?  
 
    —No me preguntes a mi. Yo no pienso mucho en eso. No invierto mucho tiempo en ello. Además de que no tengo mucho para usar. Soy modelo, me la paso todo el tiempo ocupada.   
 
    —Si…—Dije, resignado, fijándome nuevamente en el techo— ¿qué crees que debería hacer entonces? 
 
    Estaba evocando la conversación que tuvimos acerca de mi pasado, los problemas que no le mencione y las amenazas que me precedían. Eran de hecho importantes, debido a que necesitaba una respuesta. Sí, ella no tenía ni la más mínima idea de ello, tampoco sabía lo que quería escuchar, pero, tal vez, una opinión imparcial e inocente podría ayudarme.  
 
    Claro, no necesitaba ningún consejo, no era como que no supiera cómo lidiar con un mafioso, porque hasta ahora, era el único inconveniente que había en mi vida. No pensaba en la renta, en los estudios, en algún familiar enfermo, en el trabajo ni en la falta de dinero... 
 
    Mi única motivación era alcanzar el éxito y luego utilizarlo para ofrecer ayuda; aparte de que podía disfrutar de los placeres que lo acompañaban. Y, ahora que lo estaba haciendo, estoy enfrentándome a las consecuencias.  Pero, sin embargo, quería escuchar lo que ella tenía qué decir. Tal vez no estaría dentro del contexto, pero su voz ya era lo suficientemente embriagante como para no dejarla expresar su punto.  
 
    Me fijé de nuevo en ella. Girándome sólo un poco y enfocándome en cómo se movían sus labios.  
 
    —¿Con qué? ¿Qué quieres que te diga?  
 
    —Con respecto a eso, a tener un significado, con hacer algo ante cualquier adversidad o evento cotidiano.  
 
    —Para ser honesta—dejó de dibujar círculos con el dedo para pasar a dejar plantada su mano en mi pecho—no tengo idea. No soy ese tipo de chica inteligente qué sabe cómo arreglarse la vida. La verdad, no sé ni siquiera como arreglar la mía. Porque, mira…—se mojó los labios con la lengua— hasta unas horas antes de venir, todavía dudaba si realmente Estefanía había invitado de buena intención a Karen a esta fiesta que, incluso, creía que era falsa. Me paso la vida cuestionándolo todo hasta el punto en que no sé si realmente debo confiar o no en lo que me rodea.  
 
    —Bueno, esta fiesta la preparamos nosotros hoy para que ustedes vinieran.  
 
    Ella levantó la mano que tenía en el pecho puesto que quería dejar en claro que ese era su punto, como queriendo decir: «es exactamente eso».   
 
    —¿Ves? A eso me refiero. Para mi muchas cosas son inciertas—dejó caer de nuevo su mano para continuar haciendo dibujos con el índice— así que no puedo asegurar más que mi propia existencia y en aquello en lo que supongo tener el control—detuvo su mano, plantando su palma en mi pecho, otra vez. Y, fijándose en mi, agregó:— ¿me explico?  
 
    —Sí, supongo.  
 
    Alice había explicado, de cierta forma, lo que ya estaba teniendo en cuenta. No podía pensar en algo que no podía controlar, así mismo, el problema con aquellos mafiosos (mi molestia inmediata) era algo en lo que podía ejercer, a duras penas, un poco de control, el cual podría ser bueno o malo, el cual podría ser en realidad una ilusión de control o que realmente pudiera solucionarlo con mis acciones. 
 
    —Además—agregó, interrumpiendo mis pensamientos— No sé ¿Sabes? Creo que la respuesta es no pensar al respecto, no preocuparse. Después de todo, si nada importa ¿por qué habría de importar eso?  
 
    —Puede ser, aunque pienso que no estamos tomando en cuenta todo.  
 
    —Tal vez; tú sabes—se dejó caer sobre la almohada y se fijó de nuevo en el techo— no lo podemos saber todo.   
 
    De nuevo, otro silencio que apareció de repente. Estaba permitiéndome hablar de cosas de las que no había hablado con nadie, abriéndome a lo desconocido. Alice me estaba escuchando, entendiéndome. Eso era algo que valía la pena. En ese momento de compañía, de silencio, de entrega, sentí que era insignificante que necesitaba de su aprobación para poder ser mejor, algo más. ¿Qué pensaba ella de mi? ¿Qué quería que fuera?   
 
    —¿Qué piensas tú? ¿Qué piensas de mi?—pregunté.  
 
    Ella no respondió de inmediato, sólo se giró para verme. Sus ojos estaban fijos en los míos, contemplándome, apreciando cada detalle de mi rostro. Suspiró y siguió en silencio.  
 
    —Que eres increíble.—Agregó luego de otro suspiro— no te conozco del todo, pero, siento que debería hacerlo un poco más. Me gusta estar contigo y a penas he compartido unas cuantas horas a tu lado. Vale la pena intentarlo —volvió a fijarse en el techo— eso pienso… ¿Y tú?  
 
    —Exactamente lo mismo.   
 
    Luego de aquella conversación trascendental post-coital, no quisimos salir más a la fiesta.  
 
    Sí, la noche se fue agitando a un ritmo acelerado, aumentando al compás de las canciones que pedía Estefanía para animar el ambiente. Personas nuevas y que se escapaban de la cantidad de invitados que habíamos pautado, comenzaron a llegar y a ser parte de aquella fiesta improvisada.  No es algo que haya presenciado, pero, así como la conversación que tuvo Alice con Karen, simplemente lo sé.  
 
    Las cosas se caían, los vasos se quebraban. El licor era ya parte de muchas personas y las drogas ya no eran consumidas en la clandestinidad.  Pero, eso no me importaba, ya no.  
 
    Yo me encontraba acostado en mi cama junto a una mujer espectacular que estaba concentrada sólo en mi. Estábamos despiertos, activos y dispuestos a drenar nuestras energías cómo pudiésemos. Hablamos, tuvimos más sexo y luego hablamos aun más; decidimos que sólo hablaríamos hasta que nos quedáramos dormidos, lo que se tradujo a una larga discusión post-coital fuera de lo normal.  
 
    La verdad es que esa noche si qué valió la pena después de todo. Estef consiguió pautar otra cita con Karen para poder verse de nuevo, lo que nos hizo suponer que pronto estarían saliendo definitivamente.  
 
    ¿En cuanto a nosotros dos? Tuve la brillante idea de utilizar esa misma relación de nuestras amigas para forzar nuestros encuentros. No era necesario, pero, una excusa era lo menos que necesitaba para poder verla. Me encantaba hacerlo y estaba seguro que a ella también. 
 
    Asimismo, sin siquiera intentarlo, ya nos encontrábamos compartiendo algo más que un simple encuentro casual. Ahora teníamos tiempo para el otro. Visitamos diferentes lugares del mundo, cientos de restaurantes, hoteles, varias de mis propiedades, todo formando parte de un tour por la vida con la compañía perfecta.  
 
    Alice y yo habíamos conseguido un compañero de tiempo completo y eso representaba el premio de la caja de cereal que nadie más conseguiría. Cuando ella tenía tiempo libre, nos encontrábamos para hablar, comer, ver alguna película o nos quedábamos solos en la casa acostados uno junto al otro disfrutando de lo que nuestras presencias ofrecían.  
 
    Los besos, las conversaciones y el sexo; ¡Oh sí! el sexo, después de las conversaciones, era una de las cosas que más disfrutaba de ella. Sí, sé que suena un poco superficial de mi parte, pero, ella me ayudó a descubrir una nueva etapa en mi vida, de mi intimidad y mi forma de hacer las cosas. No sólo me estaba enamorando de ella, sino que se había vuelto mi fetiche.    
 
    Me fascinaba la forma en que hablaba, en que sonreía y en la que me hiciera reír. Todo eso me ayudaba a entender que ella no sólo era esencial para mi vida, sino que la hacía mejor cada vez formaba parte de ella: un mensaje, una foto, una cena o un desayuno rápido; poco a poco, nuestros encuentros eran parte del día a día: al principio forzados, luego poco casuales y al final necesarios para los dos.  
 
    Me las arreglaba para que todos mis vuelos terminaran en las ciudades en que ella estaba y así poder encontrarnos con el fin de compartir su mera existencia, sus gustos, su forma de ser, su físico y su intelecto. Cada detalle que la representaba valía el esfuerzo, el tiempo y cada centavo gastado.   
 
    ¿Sabes? Antes de ella, todo iba bien. Todo funcionaba. Era feliz. Polvos de una noche con mujeres famosas, exageradamente atractivas, o con modelos despampanantes. Era una buena combinación, era una vida a la que me había acostumbrado sin siquiera intentarlo. Es decir, podías repetirlo por una cantidad indeterminada de veces. No era muy difícil, más que todo siendo un millonario atractivo como yo. Pero, luego de conocer a Alice, entendí que me faltaba algo: me faltaba ella.  
 
    Alice era todo eso: una modelo, un polvo, una mujer increíblemente atractiva, pero también mucho más. Era divertida, inteligente, culta, cariñosa, atenta, romántica… la había idealizado y hecho mi chica perfecta.  
 
    Era algo que nunca había experimentado con ninguna mujer, y toda esa experiencia se hacía cada vez mejor mientras más compartíamos nuestro tiempo. Su presencia consiguió hacerme ver que estuve buscando todo eso que ella me ofrecía durante mucho tiempo sin siquiera saberlo. Mis días pasaron a estar más completos porque se había acoplado a la perfección en mi ritmo de vida como si siempre hubiera pertenecido a él, a mi, a todo lo que me rodea.  
 
    Y eso era raro para mi. No significa que las cosa son eran maravillosas antes de ella, o que nada me hacía falta, sino que se me había olvidado todo lo que alguna vez me molesto, gustó o me era necesario para vivir. Y así es el resumen de mi existencia, hasta que un giro desafortunado de la vida me obligó a caer en cuenta que la realidad aun me quería hacer daño.   
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     8 


     Para ser honesto, si hubiera dependido de mi, nunca habría dejado de hablar de ese montaje de escenas románticas. Pero, el mismo problema que le dio inicio a todo este relato, apareció para recordarme que le debía unos cuantos golpes a la vida y que esta estaba ávida por cobrarlos.   


     La noticia llegó como una llamada desagradable del mismo tipo que me había contactado tiempo atrás. Era la misma voz: impávida, tétrica, misteriosa y amenazante. Estaba en el mismo pent-house en el que compartí aquella noche con Alice, recostado en mi sofá viendo una película con ella. No quería atender, pero mi chica insistió en que lo hiciera porque podría ser importante. Si sólo no lo hubiera hecho ¿qué habría pasado?  


     Ella se levantó para ir a la cocina y buscar algo de comer. Mientras, yo respondí, confiado de que no sería nada, aquella llamada.   


     —Señor Tornatore—dijo la voz, pronunciando perfectamente mi apellido— esperaba no tener que llamarlo de nuevo ¿sabía?  


     —¿Qué quiere?—pregunté con seriedad, sabiendo con quien estaba hablando.  


     —Veo que ya sabe con quien está hablando. Señor Tornatore. Pero no entiendo por qué la hostilidad de sus palabras.—Dijo, restándole importancia a lo que decía.  


     —No me gusta que me anden amenazando, quien quieras que seas. Ni mucho menos que me llamen para buscar problemas.  


     —No estoy buscando problemas, problemas, señor Tornatore. Estoy seguro que está al tanto de que no he intervenido, todavía,—acotó la ultima palabra con cierto tono indicativo— de la forma en que puedo hacerlo. Debería saber que es usted quien se ha buscado los problemas conmigo.  


     —Cómo consiguió este número.  


     Alice estaba en la cocina, a unos quince metros del sofá en donde yo estaba sentado. Se había puesto a cantar la canción que Estefanía le había dedicado a Karen, así que juraría que no estaba escuchando nada de lo que decía.  


     —¿Acaso importa? Lo importante es saber que hubo un problema en el acuerdo que habíamos hecho hace unos meses atrás.—hizo una pausa en la que pensé que podría hablar, decirle que yo no había acordado nada, pero me detuvo—  Y eso no se hace, señor Tornatore. Es malo para elnegocio, su negocio—señaló, haciendo énfasis.— Además estoy al tanto de sus actividades, señor Tornatore.  Sé todo lo que ha hecho, y no estoy a gusto con ellas. Ahora, me ha puesto en una situación difícil, señor Tornatore.  


     —No hay nada que pueda usted hacerme, señor.—Aseveré, con mucha seguridad— Estoy por encima de ti.  


     Tenía mi mirada fija en Alice, quien abría empaques de papas, galletas, sacaba unas cosas de la nevera, mientras yo tenía una conversación peligrosa. No le quitaba los ojos de encima, con temor a que pudiera darse cuenta de qué estaba hablando, de que él supiera que ella estaba ahí.  


     —Puede ser, señor Tornatore—respondió con la mayor calma del mundo—Puede ser—repitió— pero no creo que sea por mucho tiempo. Todo hombre libre tiene una debilidad, algo que atesora más que nada. Una idea, una familia, una posición… ¿Está al tanto de eso?  


     —Estás buscando problemas que no eres capaz de controlar.—Dije, con le corazón palpitándome con fuerzas y las ganas de quebrar mi papel de hombre fríoy controlador—  Señor Mazzilli.  


     En ese momento hubo una pausa que entendí de inmediato, que me causó satisfacción. El señor Mazzilli, tal cual me lo había esperado, no creía posible que yo supiera cómo se llamaba. Al principio, antes de todo esto, había dudado que eso fuera así, pero, cuando dejé de escuchar su voz, supe que había acertado. Lo había cogido por sorpresa y, a pesar de que eso fue una jugada riesgosa que me costó caro, me había fascinado.  


     —He estado haciendo mis deberes, señor Mazzilli—dije de nuevo su nombre, de la misma forma atorrante en el que él decía el mío— Será tiempo de que sepa que no tomo en cuenta ningún negocio del cual no sepa todo.  


     Aquel que estaba en la otra línea no decía nada. Sabía que estaba ahí porque su respiración resonaba en el auricular de mi móvil. Podía decir que estaba agitada, un tanto confuso e iracundo. No lo conocía muy bien, lo que sabía de él eran simples rumores. Pero, por alguna razón, sentía que lo conocía de toda la vida. ¿Tal vez así son los antagonistas de nuestras vidas? Era un momento jugoso.  


     La conversación parecía que sería más larga que la anterior. Por algún motivo, sentía la necesidad de alargarla ya que quería conocer más a mi enemigo, saber qué le motivaba, entender su forma de pensar. No había motivos para hacerlo, no lógicos, no reales, sin embargo, lo hice, y él parecía querer lo mismo, porque no limitaba la conversación como lo hizo aquella vez.  


     —¿Qué pasó? ¿Le cortaron la lengua?—me burlé.  


     Pude escuchar como aclaró su garganta, haciendo más gruesa su voz y, de ese modo, habló. 


     —Muy fascinante—dijo, como si hubiera descubierto la tabla de multiplicar— señor Tornatore. Muy fascinante. Está usted lleno de sorpresas.  


     —Gracias, me dicen que soy un gran conversador.  


     Sonreía a pesar de no tener ganas de hacerlo.  Alice se acercó a mi poco a poco y por un momento pensé que ella podría decir algo, que probablemente debería pedirle que hiciera silencio, cómo si no estuviese ahí. Pero, mientras caminaba lentamente a mi, comenzó a modular unas palabras con los labios, como si estuviera consiente de que era una llamada importante.   


     —¿Todo bien?—moduló.  


     Terminó de acercarse y se sentó a mi lado.  


     —Ya va—modulé y concluí llevándome el índice a los labios para que no hablase.  


     Terminé haciendo lo que supuse que haría, pero no como pensé que sería. Lo hice con naturalidad, como si no fuera gran cosa. Lo menos que quería es que ella y el tipo al otro lado de la línea supieran del otro.  


     De nuevo, entrando en la conversación que llevaba con mi móvil, acepté que a pesar de que sonaba confiado, entendía los riesgos y eso atizaba el temor en mi corazón.  


     —Muy bien, señor Tornatore. Muy bien, veo que no se está preocupando demasiado.  


     —Hago lo que puedo.  


     —Y también veo que no comprende de lo que soy capaz. ¿O me equivoco?  


     —Claro que lo sé, señor Mazzilli. Claro que lo sé.  


     Quería coger una de las papas que Alice había puesto en un tazón, darle la impresión al hombre que no me importaban sus amenazas, pero, la inyección de adrenalina que me ayudaba a mantener esa conversación, no me dejaba moverme con propiedad. Así que sólo me acomodé para mantener mi mirada fija en el televisor en el cual se encontraba la imagen pausada.  


     Alice ignoraba lo que estaba sucediendo así que sólo cogió su celular, y comenzó a usarlo mientras comía de lo que tenía en frente.  


     —Entonces sabe lo que puedo conseguir, lo que puedo lograr.  


     —Yo no me quedo atrás, señor Mazzilli. No me subestime.  


     —¡Jajá! —vociferó— señor Tornatore, a lo contrario. Yo estoy al tanto de todo lo que es capaz; tener una vida publica es una desventaja en este juego.  


     Tenía un punto. Tenía un maldito punto. Pero yo no le iba a dar esa satisfacción.  


     —No creo que eso le sea suficiente, señor Mazzilli.  


     —Ya veo. Entonces, ¿puedo creer que usted accederá a dejar de poner en practica sus estupideces—se sentía que perdía el control— humanitarias en mi territorio?  


     —Me temo que no, señor Mazzilli. 


     —¿No es usted un millonario con otras cosas en mente? ¿Por qué está tan decidido hacer esto?  


     —Porque sí, señor Mazzilli, eso es lo que hago.  


     —¡Jajá!—vociferó de nuevo. Sus carcajadas parecía ser reales— sí que es usted un hombre valiente, señor Tornatore. No le teme a nada.  


     —Y usted, señor Mazzilli ¿a qué le teme?  


     Hubiera querido que Alice no estuviera ahí, porque en ese momento, se giró para verme, como si hubiera entendido que no sólo era importante, sino que era algo delicado. Tal vez fue por las palabras que usé, por el tono de voz, o por la tensión que me dominaba en ese momento. 


     —No creo que quiera saberlo, señor Tornatore. Además, ya veremos qué tan valiente es.  


     —Amenazas vacías—Alice me miró preocupada, tratando de que le diera una explicación. Yo levanté mi mano y pedí que me diera un momento— señor Mazzilli. Espero que sea capaz de cumplirlas.  


     Y en ese momento, esa sensación jugosa que había sentido antes, estableció un punto en el que, todo lo que me iba a suceder, se debía a ello. Por estar retando al diablo. Sabía que me estaba arriesgando al hablarle de ese modo, puesto que la mafia no era algo con lo que quisiera enfrentarme.  


     Hay muchas cosas a las cuales no quiero enfrentarme, pero, ninguna se había acercado tanto a mi como él lo había hecho.  


     —Pronto hemos de encontrarnos, señor Tornatore. Y cuando lo hagamos, se arrepentirá de cada una de sus palabras.—Y colgó.  


     En este momento, tengo la obligación de recurrir a ese mismo recurso narrativo en el que me vuelvo loco y cambio de perspectiva, como si estuviera al tanto de todo cuando en realidad no lo hago. Es solamente para mantenerte al margen, para hacerte ver lo que está sucediendo y entiendas las motivaciones de cada personaje. Ese mismo que utilicé con Alice y Karen. Tal vez con ellas no fue tan necesario, pero, creo que aquí valdrá la pena.  
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    Giuseppe Mazzilli colgó la llamada con odio, un odio que no esperó sentir al marcar los números que le había entregado su consejero para que se comunicara con el hombre que le estaba causando, en su momento, un sutil problema.  
 
    Mientras la ira invadía su cuerpo y se apoderaba de su cordura, una incipiente preocupación se asomó entre sus problemas tras pensar en lo que el joven infeliz Lewies Tornatore podría saber de él y de sus negocios, e incluso, lo que podría querer con ellos. Estaba al tanto que era un joven millonario con recursos y que, por sí solo, tenía más dinero que toda su organización junta.  
 
    Hasta justo antes de hacer aquella llamada, creía tenía el control total de la situación, que el joven era sólo un millonario excéntrico con mucho tiempo libre y ánimos de ayudar a los menos afortunados y que creyó que podría hacer algo bueno, sin saber a lo que se enfrentaba. Exactamente en ese momento, apoyado en su escritorio de madera pulida traído del exterior, acompañado únicamente por su consejero.  
 
    El señor Giuseppe Mazzilli pertenecía a una organización criminal llamada la ‘Ndrangheta. No era el jefe de todo un operativo importante sino un simple alfil que jugaba su papel como el cabecilla de la ‘ndrine (familia) a la que pertenecía; aun debía prestarles respeto a otras cabezas de familia porque no era una ‘ndrine principal que conformaban una especie de consejo llamado “la provincia”. 
 
    Como todos los demás miembros de aquella las unidades básicas de esa organización, Giuseppe sabía lo importante que era mantenerse fiel a la familia, resolver los problemas y que nada saliera a la luz.  
 
    Pero, ese mismo joven que había considerado un problema simple que no tenía ningún tipo de importancia, se las había arreglado para calarse en su mente. ¿Quién era ese tal Lewies Tornatore? ¿De qué era capaz realmente? No podía saberlo, así que golpeó su móvil contra la mesa empujando imprimiendo su ira en ello para después dejar escapar un grito iracundo.  
 
    —Quiero que averigües quien demonios es Lewies Tornatore y por qué demonios sabe quien soy.  
 
    —Sí señor—respondió Carlos, sabiendo que no podía decir más nada que eso.  
 
    Carlos salió con apremio de la oficina de su jefe mientras que sacaba su móvil del bolsillo interno de su saco. Buscó entre sus contactos el numero de su informante y le marcó.  Al tiempo en que esperaba a que la llamada se efectuara, daba vueltas en frente de la puerta de su jefe, dándole tiempo para que se calmase.  
 
    Esteban debía atender cuanto antes para que así él pudiera llegar con la información que su jefe le había solicitado. Era crucial hacerlo rápido, ser eficaz y no levantar sospechas. Y Esteban era el hombre indicado para ello.  
 
    Esteban estaba en su casa jugando a través de la internet con su computador cuando su móvil sonó.  
 
    —Aquí Esteban—dijo, sin siquiera ver quien le estaba llamando.  
 
    —Soy Carlos.  
 
    —Oh…—se alejó del computador, dejando que el juego corriese sin su supervisión, obligándolo a perder la partida—señor…—vaciló— ¿En que lo puedo ayudar?   
 
    —Necesito que me averigües quien demonios es Lewies Tornatore.  
 
    —¿El millonario?  
 
    —Exactamente.  Quiero saberlo todo de él: donde vive, como consiguió todo su dinero, por qué está interesado en nosotros y cómo conoce a Giuseppe.  
 
    —Mierda…—masculló, entendiendo la gravedad del asunto.— ¿Algo más?  
 
    —Quiero que me digas cuales son sus familiares, amigos cercanos, personajes de interés, mascotas, autor favorito…—Cada palabra que decía se escapaba entre sus dientes, imprimiéndole una furia indomable— quiero saberlo todo.  
 
    —¡Sí señor!—vociferó diligentemente.   
 
    —No te vayas a tomar tú tiempo. ¿Me escuchaste?  
 
    —Sí…  
 
    Esteban colgó la llamada y se dispuso a conseguir la información que su empleador le había solicitado. Su trabajo, tan sencillo como cualquiera, era conocer todo lo que pudiera concernirle específicamente a la que pertenecía Carlos ‘ndrine  
 
    —Maldita sea—exclamó Carlos luego de colgar la llamada. 
 
    Dejó escapar un suspiro fuerte, lleno de confusión, ira y preocupación. Todo lo que le concerniese al señor Giuseppe le concernía a él. Sí este se veía afectado y perdía su puesto, él también lo haría. No debía haber forma en que La Provincia se enterase de lo que ellos estaban padeciendo en ese momento y por como las cosas se estaban desarrollando, parecía inevitable.  
 
    Carlos decidió que sería mejor esperar a que se amainase la ira de su jefe, quien aun se encontraba gritando a solas en su oficina. Mientras tanto, hacía memoria del momento en el que Lewies Tornatore comenzó a ser un problema.  
 
    En ese entonces, se encontraba recibiendo la noticia de que un millonario estaba intentando acabar con el negocio de las drogas en su zona. De a momento no resultaba ser gran cosa porque nadie sabía mucho de la organización que ellos tenían, ni presentaba un problema viniendo de un personaje cualquiera de la vida. 
 
    Hasta donde él sabía, nadie podía hacer nada con el negocio, no teniendo a la cantidad de políticos y cuerpos de la ley bajo su ala. Su trabajo era encargarse de ello antes de hacérselo saber a su jefe directo.  
 
    Desgraciadamente, Lewies sabía a lo que se enfrentaba y había acudido a las personas adecuadas. No tenía intención de ser discreto, así que se las arregló para preparar una recaudación de fondos que pudiera hacer publico su propuesta, y de ese modo, ocasionó que todo eso se le escapase de las manos a Carlos. 
 
    Los políticos medianamente importantes y los policías que tenían comprados, no le eran suficientes para hacerle frente a los recursos y las influencias que el joven Tornatore tenía. Así que no tuvo más opción que acudir al señor Mazzilli.  
 
    —Jefe, tenemos un problema.—dijo, entrando a la oficina.  
 
    —Cuéntame, mi Carlos. ¿Qué sucede?—dijo Giuseppe, bajando su móvil y quitándose los lentes para leer.  
 
    No le eran necesarios, pero de todos modos los usaba.  
 
    —Alguien está metiéndose con el negocio de las drogas, señor. Y no es precisamente para adueñarse de ella—vaciló— intentamos solucionar el problema pero no hay forma de que podamos hacerlo solos.   
 
    —¿Qué tan grave es?  
 
    —Lo suficiente. Aun no se ha puesto nada en marcha, pero por como van las cosas, cuando eso suceda, no podremos hacer nada para detenerlo.  
 
    Giuseppe se acomodó en su gran asiento, recostándose para luego apoyar sus manos entrelazadas sobre su abdomen sutilmente redondo. Contemplaba las posibilidades, evaluando si realmente era algo importante, si requería de su atención o si valía la pena. No sabía nada al respecto, sólo que era «un problema» dado que el simple hecho de que Carlos estuviera ahí contándole al respecto, significaba que no podía tomarse a la ligera.  
 
    —¿Seguro que no son de la competencia? —insistió.  
 
    —No señor, quien lo está haciendo no parece beneficiarse de ello. Es un tipo con suficiente dinero como para financiar un operativo antidrogas auspiciado por losorganismos que no controlamos—metió sus manos en los bolsillos del pantalón— al parecer quiere deshacerse de la entrada, del consumo y la venta de drogas.  
 
    Giuseppe se mantuvo en silencio, contemplando lo que podría significar eso. Pensó en qué podría hacer, cómo hacerlo y que métodos usar. Le desagradaba la idea de tener que desempolvar recursos antes de que La Provincia y el resto de las ‘ndrine se enterasen.  
 
    —¿Y la policía? —se rascó la barbilla, y deslizó su mano por toda su quijada al ver que sus ideas no funcionaban. 
 
    —Tienen las manos atadas, señor —sacó las manos de los bolsillos.   
 
    —¿Los políticos?—preguntó, atizando su preocupación. 
 
    —Los que tenemos comprados no pueden hacer nada señor.  
 
    —¿Qué o qué? ¿El tipo es intocable ahora?—se estaba desesperando cada vez más.  
 
    —Tiene amigos con cargos más altos señor, no sólo aquí, sino en diferentes países.  
 
    Carlos no sabía que hacer con sus manos, las colocaba al nivel de su cintura atrás, sosteniéndolas como si estuviese esperando la orden de su comandante, las llevaba al frente, cruzaba los brazos, le transmitía esa misma inquietud a su jefe con cada respuesta negativa que le entregaba. 
 
    —¡Maldita Sea!—Vociferó, dejándose controlas por la rabia que había estado controlando por varios minutos.— ¿Quién coño es? ¿Cómo demoniosse llama?—Vociferó, levantándose y golpeado el escritorio. Acto seguido, le dio la espalda a Carlos y se asomó por la ventana buscando algo que lo pudiera hacer calmar.  
 
    —Lewies Tornatore, señor—masculló Carlos, sabiendo que no lograría nada con saber su nombre.  
 
    Al escuchar su apellido, Giuseppe se dio la vuelta como si la mera mención de aquel nombre evocara algo positivo para la causa. No lo conocía y no recordaba haberse relacionado con alguien que lo tuviera, pero sabía que provenía de Italia y eso, por algún extraño modo, era bueno. A su modo, consiguió serenarlo sólo un poco, lo suficiente para hablar con calma.   
 
    —Oh—exclamó— es un compatriota.  
 
    —Es ítalo-americano, señor. 
 
    —No importa, con eso es suficiente—embozó una sonrisa—creo que así podríamos llegar a un acuerdo…—vaciló— Podríamos sobornarlo, hablar de compatriota a compatriota.  
 
    —Señor, tenemos entendido que su patrimonio neto es mucho mayor al nuestro.  
 
    —¡Sí!—exclamó molesto, disgustado por ser interrumpido—¡Ya me lo dijiste!—vociferó, levantando la mano como si fuer a pegarle desde allí. 
 
    Carlos se apartó, tratando de no levantar más las llamas de su furia. Giuseppe, ferviente de ira y callado, mantuvo la compostura, bajó la mano lentamente y comenzó a contemplar las posibilidades, de nuevo, como una persona calculadora y fría. Quería evitar los problemas que convenían dejarse afectar por algo tan insignificante como un millonario con buenas intenciones. Así que se le ocurrió una idea.  
 
    —¿Podemos contactarlo?—preguntó, con la voz calmada.  
 
    Carlos levantó la cabeza ante la voz de su jefe. Se hallaba contemplando el suelo para evitar decir alguna estupidez. 
 
    —¿Para qué?  
 
    —Para saber qué se trae entre manos.  
 
    —¿Ahora?—preguntó, introduciendo la mano derecha en el bolsillo de su pantalón par asacar su celular y dar la orden.  
 
    —Cuanto antes mejor…  
 
    Carlos aun se encontraba a la espera de que su jefe se calmase luego de aquella conversación con el joven Tornatore, sabía que no se calmaría con facilidad. Antes de todo eso, y después de que Giuseppe le solicitase alguna forma de contactar a Lewies, este hizo lo posible para hacer exactamente lo que le habían pedido.  
 
    Buscó a su informante, Esteban, quien tenía los medios para encontrar ese tipo de información, pero no fue sino después de varias semanas de constantes preguntas, hackeos y actividades ilegales, que consiguieron, en el móvil robado de una de las personas importantes de la zona que ellos tenían en su nomina, que pudieron encontrar su numero, siendo así, más un acto de suerte que de eficiencia.  
 
    En frente de su jefe, luego de entregarle el numero de contacto que había solicitado, contemplaba aquella escena con la esperanza de que eso fuera suficiente para deshacerse de aquel millonario excéntrico que amenazaba con arruinar algo por lo que ellos habían trabajado tan arduamente.  
 
    —Señor Tornatore, es un placer poder comunicarme con usted…  
 
    Su jefe comenzó a hablar calmado, sabiendo que tenía el control de la situación, que él no significaba ningún problema para la organización y que con aquella llamada conseguiría que se abstuviese de continuar con sus planes de ayuda humanitario. Es decir ¿Quién se atrevería a retar a alguien que lo llama para amenazarle con ese tono de voz pausado severo e intimidante? Dentro de su lógica, no había manera alguna de que eso fuera posible.  
 
    La conversación duró lo que Giuseppe quiso que durase, ambos estuvieron seguros que habían tomado por sorpresa al joven Tornatore al decirle que no se entrometiese más en sus asuntos o se verían obligados a actuar de una forma desagradable. No les importaban los medios que les tomasen porque estaban dispuestos a salvar el negocio que les correspondía.  
 
    Giuseppe, mantuvo su postura elegante, serena, intimidante y seria mientras habló con el joven Tornatore, mientras trataba de hacerlo sentir acorralado, demostrándole que no había salida alguna, mas, que obedecerle y rendirse ante sus demandas. Lo poco que sabían de él, en ese momento, les parecía suficiente para conseguir controlarlo. 
 
    Luego de eso, después que pasaran semanas largas y aburridas, aun estaba confiado de que el joven Tornatore no volvería a hacer nada imprudente que pudiera provocarle los problemas que ellos podrían ocasionarles. Estaba relajado, listo para descartar aquella contrariedad de su itinerario en cualquier momento, hasta que, sin previo aviso, Lewies comenzó a poner en marcha su plan. Una semana antes de hacer la segunda llamada, le llegó la noticia de que el joven Tornatore había limpiado uno de los territorios que ellos controlaban como si se tratara de una simple plaga de cucarachas.   
 
    Y la ilusión que de que todo estuviera en orden, se disipó como un espejismo en un terreno árido. Giuseppe esperaba que todo se acabara con la recaudación de fondos, que moviera algunos hilos y luego lo dejara ahí. No le importaba lo que hiciera con tal de que terminara con esa estupidez que estaba preparando. Pero Lewies no tenía intención de retroceder.  
 
    Carlos y Giuseppe estaban en una posición delicada. Entendían lo que significaba si Lewies se salía con la suya, si conseguía que ellos perdieran el control (no detener, porque sabían que era imposible que alguien detuviese, por sí solo, lo que la ‘Ndrangheta hacía) de su porción de toda una macrooperación de drogas. Su única alternativa era llegar hasta él con la cantidad de información que esperaban recolectar. Esteban debía desempeñar muy bien su trabajo si esperaban que todo saliera como querían.  
 
    Pero, las cosas no pintaban nada bien para ellos.  
 
    —Según Esteban, el hombre fue un fantasma antes de comenzar a recolectar su fortuna. No tenemos nada acerca de su pasado, de dónde es ni que hizo antes de ello. No tiene familiares cercanos ni intereses amorosos. Toda la demás información que posee: cuentas de banco, itinerarios, citas, contactos… todo está protegido por servidores a los cuales no podemos acceder. Posee un aproximado de veinte propiedades extendidas por todo el mundo, pero no se queda más de una semana en alguna de ellas. Justo ahora no sabemos en donde se encuentra.  
 
    Sólo noticias negativas; Carlos sentía el terror de la cualidad irascible de su jefe.  
 
    —¿Eso es todo?  
 
    —No señor. Tampoco sabemos cómo descubrió su nombre. Puede ser que lo conociera de antes, que haya tenido a algún informante o no sé—vaciló.  
 
    —¡¿O no sé?!—vociferó—¿En serio?—exclamó—  ¡o-no-sé!—repitió, exagerando el sonido de cada silaba— ¿Qué coño sucede contigo Carlos? Creí que me ibas a buscar información importante, no a decirme lo que ya sabíamos… —hizo una pausa se acercó de nuevo y agregó, golpeando el escritorio—… ¡Nada! ¿no tiene amigos? ¿no tiene una maldita mascota que podamos matar? ¿Quién demonios es Lewies Tornatore?  
 
    La mera mención de su nombre comenzaba a hacerle hervir la sangre.  
 
    —Solo tiene una amiga conocida. Una modelo famosa llamada Estefanía Love, pero no hemos podido encontrarla.  
 
    —¿No han podido encontrar a una maldita celebridad?  
 
    —No señor… 
 
    Giuseppe inspiró una gran cantidad de aire con fuerza, iracundo, molesto. Se dio la vuelta.  
 
    —No señor—repitió, mofándose con rabia—  No señor… ¡Maldita sea! No puede ser que no podamos controlar a un maldito millonario. Ahora menos no pueden conseguir a una maldita celebridad.  
 
    —Está fuera del país, señor. Era la única persona que se relacionaba con él más de una vez. Aparte de eso, no lo han visto con más nadie.  
 
    Giuseppe se giró, rodeó su escritorio y se acercó a Carlos.  
 
    —Cuéntame, Carlos—dijo, sereno pero claramente lleno de cólera— ¿Qué le queremos hacer al señor Tornatore?  
 
    Carlos, tragó saliva. Tenía a su jefe en una condición muy delicada, respirándole muy de cerca. 
 
    —Queremos llegar a él—Dijo con una voz aguda por lo que aclaró su garganta— señor.  
 
    —Queremos llegar a él ¿verdad?—repitió, con la misma actitud con la que le había hecho la otra pregunta—¿Y cómo esperas que lo hagamos? Carlos…—dijo, intimidante.  
 
    Carlos sentía que, de la calidad de su respuesta, dependería su tiempo de vida.  No había traicionado a la ‘ndrine, no había motivos reales para sentirse amenazado, aunque, el tipo de amenazas que ellos manejaban con los suyos era diferente. No era la vida que les arrebataban, ni los seres queridos que le quitaban, era la incertidumbre, un terror psicológico de que todo se queda dentro de la sangre, que no hay traición, que no hay incompetencia.  
 
    Esa misma incertidumbre azotaba su alrededor, acorralándolo a pesar de tener suficiente espacio para correr. Las paredes se estrechaban mientras parecían envolverlo, abrazarlo para que no escapase. No era lo que sentía sino lo que su jefe le causaba; era su mirada, su presencia, el poder que ejercía en las personas y lo que era capaz de hacer. 
 
    El ambiente se fue haciendo cada vez más oscuro, dejándolos a ellos dos solos en un cuarto de un metro por un metro. El aire se hacía espeso y lo que sucedió en segundos, pareció transcurrir en días.   
 
    Él era el prisionero, mientras que Giuseppe eral el verdugo. A él no lo notaba atrapado, en cambio, se mostraba relajado, imponente, pero relajado. Sabía que a pesar e que todo saliera mal, su jefe podría librarse de ese problema. Carlos estaba al tanto de todo lo que podrían hacerle, él mismo lo había puesto en practica en otros miembros que habían cruzado la línea, pero, no lo había sentido. Así que, de nuevo, tragó saliva. 
 
    Giuseppe, continuaba cerca de él, mirándolo fijamente, imponiendo su presencia, su ira, ejerciendo el poder del que gozaba al ser la cabeza de aquella ‘ndrine. No decía nada, no expresaba nada.   
 
    —Mandaremos a colocar una persona en cada una de sus propiedades para saber en donde está. Lo acecharemos, señor.  
 
    Giuseppe no esperaba ninguna respuesta similar, pero, es aparecía una muy buena idea, cosa que le permitió reconsiderar el hecho de pagar su molestia con el hombre en quien depositaba una fracción de su confianza.  
 
    Movió su cabeza de lado, levantando su ceja izquierda, juzgándolo con la mirada. Carlos lo miraba con desconcierto, indeciso en si aceptar su inevitable final o sentir alivio ante su respuesta. Su jefe sólo lo miraba con su ojo izquierdo, con la duda plasmada en el rostro.   
 
    —Me parece bien—dijo, relajando su rostro y alejándose de Carlos— me parece bien.  
 
    Carlos dejó escapar un suspiro de alivio, sintiendo como el cuarto liberaba la presión que no le dejaba respirar.  
 
    —Empieza de una vez.—Ordenó su jefe, sin más qué decir. 
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    Alice me miró desconcertada, sabía que algo estaba sucediendo, es decir, era evidente. El tono retador con el que le había respondido a Giuseppe era más que suficiente para alertarla. En ese momento no estaba seguro si ella sabía a qué me enfrentaba, si recordaba aquel relato en el que le había explicado mi relación con la mafia o si sólo se sentía curiosa por lo que había dicho.  
 
    —¿Qué está sucediendo, Lu?—me preguntó, dejando caer en el sofá, la mano con la que sostenía su móvil  
 
    —No es nada, sólo es una conversación de negocios—le mentí.  
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Claro que estoy seguro.—Exclamé— ¿Por qué no habría de estar seguro de algo que te acabo de decir? no hay por qué preocuparse.  
 
    Y para dar fe a mis palabras, levanté mi brazo, colocándolo detrás de su nuca y obligándola a acercarse a mi. Le sonreí, cogí una de las papas del tazón y le quité la pausa a la película que estábamos viendo. Mi actitud relajada fue suficiente para quitarle el peso que tenía la situación y hacerla ignorar lo que estaba sucediendo. No quería que ella se preocupase, que sintiera que algo malo estaba por venir porque, es decir, ni siquiera yo tenía conciencia de ello.  
 
    Aunque, debí haberle advertido.  
 
    Los días pasaron como cualquier otro en el que compartía con ella. Ya eran varios meses que estaba en la cúspide de mi felicidad, tal vez no porque fuera feliz sino porque estaba menos triste ¿o no? Pero no me importaba, muchas cosas dejaron de tener relevancia desde que conocí a Alice, desde que la integré a mi vida y a pesar de que, en sí, es algo que atesoro, también es propio arrepentirme.  
 
    Estaba cómodo, incluso con el conocimiento de que había un peligro inminente acechándome, esperando a la vuelta de la esquina para hacerse con mi felicidad; la tranquilidad que tanta paz me generaba. En este punto de mi vida, tal cual te iba contando un poco más arriba, es cuando dejé que mi naturaleza cuidadosa (esa que no has notado mucho aquí porque soy pésimo demostrando lo que soy) se fue yendo por el bajante, dejando en claro que, la tranquilidad hace que el ser humano descuide ciertas cosas.  
 
    ¿Por qué? Pensarás al respecto, bueno; durante varias semanas me quedé con Alice en mi residencia del One Madison esperando, disfrutando, viviendo una vida tranquila mientras aprovechaba cada segundo al lado de aquella espectacular mujer quien, en su momento, no tenía ninguna obligación próxima. Que unos días después su agente le llamase para decir que le había conseguido una sesión de fotos para una revista, es otra cosa que no viene al caso, sino que, durante ese tiempo, justamente ese, me distraje.  
 
    Desde aquella fiesta hasta el momento en que Giuseppe me llamó de nuevo, habían pasado tres meses. Sí, tres meses compartiendo con la mujer más espectacular del mundo, tres meses disfrutando de la buena vida, de la compañía y de la tranquilidad que ella me generaba. Tres meses dejándome seducir por lo bueno, creyendo que nada malo podría sucederme. Hasta que sucedió.  
 
    Lo gracioso es que estaba intentando no salir mucho de aquella residencia, vivir del ordenar comida, de depender de la internet, de los medios de comunicación, evitando así, el contacto directo con el mundo exterior, pero, tanto el destino como la vida son unas perras y a las dos les debía unos cuantos golpes.  
 
    Pero continuemos con la historia.  
 
    Los días pasaron hasta que la sesión de fotos de Alice llegó. Esa mañana nos quedamos dormidos por lo que no tuvimos otra opción mas que levantarnos apresurados, salir sin mediar palabras y coger el vehículo más rápido que tenía mi disposición: una moto; así que la abordamos, y salimos a toda velocidad hasta el estudio en el cual la estaban esperando.  
 
    No es importante lo que sucedió mientras, el cómo nos despertamos, el trayecto desde que salimos de la casa hasta que llegamos, porque, lo que quiero contarles es lo que sucedió después de ello, en el justo momento en que llegamos, cuando todo parecía marchar de maravilla.  
 
    —Yo te aviso cuando salga—dijo Alice bajándose de la moto y quitándose el casco.  
 
    No me gustó lo que dijo así que la detuve.  
 
    —Ey—vociferé quitándome el casco para detenerla—  ¿avisarme? ¿Para qué?  
 
    Detuve la moto, me bajé y luego me recosté de ella, cogiendo a Alice por la cintura, acercándola a mi para que no se fuera corriendo y así poder hablar más cerca.   
 
    —Para que vengas a buscarme… ¿acaso no me vas a buscar?—preguntó como si la hubiera decepcionado.  
 
    —Claro, pero, puedo quedarme aquí. ¿E qué piso es?—pregunté viendo hacía arriba como si pudiera descifrarlo con solo verlo.  
 
    —Es el décimo. ¿Pero vas a esperarme aquí? 
 
    —No, vale, déjame aparcar la moto por aquí cerca y luego subo.  
 
    Alice embozó una sonrisa.  
 
    —Entonces, compra café y me lo subes.—Mencionó alegre.  
 
    —Bien.  
 
    Apreté su cintura, obligándola a acercarse a mi y le embocé un beso en los labios el cual ella respondió con pasión, porque se lo di con pasión. Fue largo, pausado y delicioso. El hambre de nuestro ayuno me estaba pegando, pero sentía que lo aplacaba con eso.  
 
    —También buscaré unos panecillos—agregué luego de despegar nuestros labios.  
 
    —Perfecto. Me avisas cuando estés subiendo entonces.  
 
    —Vale.  
 
    La solté, ella se apartó de mi, se dio media vuelta y yo le di una nalgada que hizo que diera unos brinquitos y me mirara por sobre su hombro sonriéndome con travesura mientras se mordía los labios. Acto seguido, me puse el casco, abordé mi moto y partí para buscar el café que me había pedido.  
 
    Todo sucedió demasiado rápido, casi como que no tenía manera alguna de evitarlo incluso si me lo hubiera esperado. Antes de eso, muy en el fondo, sentía que era mala idea quedarme mucho tiempo en esa misa residencia, pero me dejé disuadir por la comodidad que me abrazaba. Estaba tranquilo, como ya te dije, pero esa misma tranquilidad me pasó factura.  
 
    No sé cómo explicar lo que sucedió, como narrar la desesperación que me abrigó en el momento justo en que me bajé de la moto y posé mi mirada en el edificio en donde había dejado a aquella hermosa mujer. No tenía idea de que algo así podría suceder, lo que me hace pensar que es precisamente eso lo que provocó todo ello.  
 
    Unos tres hombres estaban acompañando a Alice (dos a cada lado de ella y uno atrás) cogiéndola por los brazos de una forma poco amigable, lo cual, a pesar de todo, no se veía extraño si pasabas de largo, lo que explica porqué nadie la ayudó. Caminaban apresurados, hasta que la montaron en un coche rojo que estaba aparcado en donde yo me detuve para dejarla.  
 
    ¿No has visto en las películas cuando un coche persigue a otro, o a una moto? ¿Has notado que siempre la persigue y las personas que son perseguidas nunca se dan cuenta de lo que sucede a pesar de ser demasiado obvio que los están siguiendo? ¿Ni has dicho: «coño, si a mi me siguen así yo me doy cuenta»? Yo sí. Aquel coche rojo me daba mala espina, no porque supiera que me estaba siguiendo, sino que lo había visto aparcado varias veces en frente del edificio, e incluso, en el momento en que observé cómo se llevaban a Alice, podría jurar que lo vi cuando salimos de mi casa apresurados.  
 
    No hay excusa para justificar ese error, pero podrás darte cuenta a qué me refería con: «bajar la guardia». En le momento en que la cogieron con brusquedad por la cabeza y la obligaron a bajarla para entrar en el coche, dejé caer los vasos de café que tenía en la mano y la bolsa con los panecillos y me monté en la moto lo más rápido que pude.  
 
    Todo sucedió en una fracción de segundo, podrás creer que pude acercarme a ella cuando vi que la llevaban al coche, pero, no me daba tiempo, estaba al otro lado de la calle y a duras penas la reconocí. Así que, en lo que terminé de colocar la moto en posición, la encendí y cogí marcha atravesando las dos calles con todo y la isla que delimitaba cual de las dos iba a cuál dirección. No tenía motivos para contenerme, porque, si mis sospechas eran ciertas, Alice podría estar en peligro.  
 
    El tiempo que perdí en correr hasta la moto, enderezarla, encenderla y atravesar la calle; los del coche rojo lograron alejarse lo suficiente como para que me costara alcanzarlos a toda velocidad en una moto realmente rápida. Así que podrás ver lo frustrado que me encontraba. La adrenalina comenzó a inyectarse en mi sangre porque nunca había corrido tan rápido en un lugar tan pequeño, con tantos obstáculos.  
 
    Esquivaba los coches con destreza, utilizando mi practica en las carreras de alta velocidad en pistas controladas, les gritaba como si fueran capaces de escucharme, llamaba su atención con la bocina de la moto y todo para poder llegar más rápido hasta donde se encontraba Alice. Mi única motivación era salvarla, sacarla de ese coche antes de que pudiera ser demasiado tarde.  
 
    Mientras manejaba, me invadía le miedo de perderla, de no poder seguir compartiendo con ella cada minuto de mi vida. Imaginaba los peligros a los que se debía enfrentar a partir de ese momento, del miedo que podría estar sintiendo, de las cosas que podrían estar diciéndole para aterrorizarla más. Seguro la estaban amenazando de muerto, eso es lo que aquellos idiotas con poder suelen hacer y era lo que más me hacía enfierecer.  
 
    Yo no creía que la fueran a usar a ella para llegar hasta mi porque ni siquiera pensaba que fuera posible que lo hicieran, hasta que sucedió. Comencé a unir cabos, analizar la situación mientras esquivaba, manejando como un desquiciado. ¿Cómo me encontraron? 
 
    Fácil, mi vida actual está en la internet, sólo debían buscar apropiadamente. ¿Cómo supieron estaba ahí? Eso explica el coche que estuvo varios días aparcado en frente. Claro, yo no pensé que fuera sospechoso, sólo lo recuerdo porque los imbéciles no pudieron buscar uno menos llamativo que un maldito coche rojo.  
 
    En cuanto a ¿cómo dieron con ella? Es sencillo, probablemente me siguieron hasta ahí y no me di cuenta porque no me habían seguido antes, ni mucho menos había salido durante todo ese tiempo que estuve con ella en mi pent-house. Lo más seguro es que nos vieron despedirnos, en que se dieron cuenta que ella era algo para mi y se la llevaron. ¡Malditos descuidos!  
 
    En poco tiempo pude alcanzarlos. No estaba precisamente cerca de ellos, pero podía verlos y creo que ellos también me vieron a mi. Comenzaron a ir más rápido, a descuidar las leyes de tránsito y las luces del semáforo lo que dificultó un poco mi persecución. Lo malo era que no podía tomar ningún atajo porque no sabía para donde irían ni qué camino cogerían, también estaba la posibilidad de que cruzaran en una calle en la que no podían cruzar así que no podía arriesgarme. 
 
    La persecución continuó, una maldita carrera del gato y el ratón en las calles de Nueva York que comenzaba a hacerme enfadar aún más hasta que llegamos a una zona industrial. No tengo idea de cómo demonios pasó eso, pero, fue ahí en donde perdí de vista a Alice.  
 
    Por la adrenalina, la falta de concentración y mi ya molesto descuido, no me di cuenta que el coche se notaba que sabía para donde iba, que me tuvieron dando vueltas por varios minutos hasta que ya era muy tarde. De nuevo, otra cosa que sucedió en una fracción de segundos me cogió por el cuello y me tumbó de la moto. 
 
    Dos idiotas habían levantado una cuerda en medio de la calle justo en le momento en que el coche rojo pasó por ahí, algo que era imposible no ver, pero que, para cuando lo hicieron era muy tarde. El golpe me sacó el aire haciendo que creyese que mi cuello se había roto, dolía cómo no tienes idea. La fricción me quemó la piel y el impacto me tumbó del vehículo.  
 
    Caí unos metros más atrás de en donde se encontraba la cuerda, aterrizando con la cabeza, la pierna y le dorso de mi mano. Mi cabeza quedó intacta gracias al casco, sólo estuve idiotizado por unos segundos, aunque no puedo decir lo mismo de mi mano y mi pierna. Ya les conté cómo estaban solo que en ese momento no me dolían. Nunca duelen las cosas cuando de suceder.  
 
    Mi primera reacción fue levantarme lo más rápido que pude, aunque en realidad me veía como un idiota con los ojos vendados, lo cual era culpa del golpe que había recibido en la cabeza. Traté de ver a los lados, dándome cuenta que el casco cortaba mi visión periférica, además de que, de nuevo, estaba idiotizado, es decir, sentía que todo me apretaba, así que me saqué el casco y, de inmediato, sentí un golpe en la espalda, como si me hubieran dado con un bate.  
 
    Mi primera impresión fue ¿quién coño golpea a alguien con un bate? Es decir, si eres un maldito mafioso, dispárame para que me muera, no me des con un bate. Claro, no sabía qué querían hacer conmigo, tal vez era solo para causarme terror, para que me quedara tranquilo, pero ¿sabes qué? Yo no me iba a quedar tranquilo.  En ese momento, con el golpe en la espalda, me di la vuelta (sin soltar el casco) y busqué rápidamente con la mirada al idiota que me había golpeado.  
 
    En ese momento era sólo uno, aunque más atrás se veía que había uno acercándose. Así que, con el mismo casco, le atiné un golpe en todo el rostro, rompiéndole la nariz, supongo. El hombre dio un grito de dolor propio de un idiota que golpea con un bate mientras que el otro corría hacía mi, llevándose la mano a la cintura, supongo que para coger su arma. Dos cosas pasaron por mi cabeza en ese instante y una de ellas fue que no iba a morir ahí, no esta vez.  Así que le lancé casco atinándole, con suerte, en la cara, obligándole a detenerse.   
 
    El tipo al que le había golpeado primero, se levantó y comenzó a agitar el bate de un lado para el otro a ver si me daba otro golpe, pero mi percepción estaba regresando, tal vez por la adrenalina, aunque no me iba quedar haciéndome esa pregunta mientras tenía a dos tipos queriendo golpearme. 
 
    Extendí mi pierna para darle una patada en el abdomen que le sacara el aire, cosa que lo empujó unos cortos metros hacía adelante mientras el otro tipo ya estaba encima mío con un cuchillo en la mano. Levanté mi brazo izquierdo, recogiéndolo para defenderme y recibí una maldita cortada que me causo un dolor horrible.  
 
    Y a pesar de que dolía lo suficiente, no tenía tiempo para preocuparme por ello, así que, con el puño derecho, con el brazo izquierdo todavía defendiéndome y lo ojos cerrados, le lancé un golpe a la cara esperando darle en alguna parte sensible y yéndome sobre él.  
 
    Uno: en lo que le golpeé, el hombre dio un paso para atrás abriéndose a otro puñetazo, por lo que cambié de posición, luego de recuperar el equilibrio y pasé a siguiente. Dos: Esta vez le di con el puño izquierdo, sin pensar en el dolor o en la sangre que me corría; lanzándole un uppercut hacía la barbilla y obligándolo a ir más atrás; buscando así un tercer golpe.  
 
    Con el puño izquierdo a la altura de su cara, extendí el brazo y lo cogí por el cabello, acercándolo a mi otra mano, para así cogerlo con las dos. Tres: en lo que lo hice, tomé impulso para saltar, levantando la rodilla, atrayendo su cabeza para abajo y pegándole con esta en el rostro. De inmediato, el hombre se perdió el equilibrio y calló al suelo inconsciente.   
 
    El otro estaba corriendo hacía mi (había logrado que los dos separándoles lo suficiente como para evitar terminar siendo azotado mientras me encargaba de uno), pero no había motivos para huir. Seguro tenía un arma, pero, ¿por qué demonios no la uso? El caso es que corrí hacía él y lo tacleé, cayéndole encima para luego comenzar a golpearlo salvajemente en el rostro. Estaba furioso; se acababan de llevar a mi chica y dos idiotas me tumbaron de la moto, siendo él, uno de ellos.   
 
    Su sangre se escurría en el asfalto, salpicando a todos lados. Cuando vi que estaba a punto de acabar con su vida, me levanté, dejándolo tendido en el suelo quejándose del dolor. De inmediato recordé que el otro tenía un arma, así que busqué en el pantalón de este buscando la que probablemente tenía y la saqué (sí tenía una ¿qué demonios sucedía con esta gente).  
 
    Revisé si estaba cargada, le quité el seguro y la cogí como me habían enseñado en el entrenamiento con armas de fuego. Ese, junto con el de defensa personal, fueron las dos cosas que nunca creí que llegaría a usar, pero, por fortuna, las conocía. 
 
    Me acerqué rápidamente al otro hombre mientras le apuntaba para evitar que me disparase o algo por el estilo. Se sentía cómo en una película, sólo que todavía no me azotaba el espantoso miedo a morir, el que probablemente Alice estaba sintiendo. Llegué hasta él, me acerqué, busqué en su pantalón y saqué su arma.  
 
    Corrí hasta la moto la levanté, busqué mi celular en el bolsillo de mi chaqueta e hice una llamada.  
 
    —John, es Lewies, necesito un favor tuyo.—Dije, en lo que él atendió.   
 
    De ese punto en el que hice la llamada, hasta ahora, en el que me encuentro corriendo a toda velocidad para llegar hasta Alice, sólo hay unas cuantas horas de diferencia. En lo que alcancé la moto me percaté de que no había forma de volverla a hacer funcionar. Luego de seguir rodando y colisionar, el neumático delantero estaba doblado. John es un agente del FBI con el que tengo contacto y quien, en sí, tiene más contactos.  
 
    Este hombre me fue a recoger con un grupo de agentes para limpiar la escena, evaluar lo sucedido, hacerme preguntas, pero, de cierta forma, tenía una influencia sobre él. A lo largo de mi relación con él, le he hecho varios favores que le han ayudado a resolver ciertos caracteres importantes con los cuales necesitaba el apoyo de alguien importante o un financiamiento clandestino. Así que lo llamé para que me ayudase esta vez.  
 
    —¿Lewies? ¿Qué?—preguntó al bajarse de su coche y ver la escena.  
 
    —No hagas preguntas, John, necesito que me lleves—dije, acercándome a su coche y abriendo la puerta.  
 
    —Mi trabajo es hacer preguntas, Lewies—vociferó— ¿Qué demonios pasó?  
 
    Me detuve.  
 
    —Ese no es tu trabajo, no eres un detective.  
 
    —Cuéntame qué pasó John.  
 
    —La maldita mafia secuestró a mi novia, John, así que no tengo tiempo para explicarte todos los detalles mientras estamos aquí parados viendo como estos dos idiotas que intentaron matarme están agonizando. Agradece que siguen vivos. Yo tuve suerte de estarlo así que les devolví el favor.  
 
    John se fijó de nuevo en ellos  
 
    —¿Favor? Desfiguraste a uno.  
 
    —Bueno, no fueron los dos, eso es bueno.—Dije con seriedad— Ahora ven, John, que necesito ir por mi coche y buscar alguna forma de sacar a Alicia de esto.  
 
    —Lewies—insistió John, para suspirar resignado y acercándose lentamente a la puerta del piloto.  
 
    Al ver que se acercaba, terminé de abrir la puerta y abordé el coche. John encendió el coche y lo puso en marcha de inmediato.  
 
    —¿Para donde vamos?—preguntó. 
 
    —Para el One Madison.  
 
    John me llevó hasta la puerta de mi casa en donde corrí para coger el coche que ahora estoy manejando. Le dije que se viniera conmigo por si necesitaba ayuda, que evidentemente necesitaría, y fuimos a la búsqueda de mi querida Alicia. Al decirle a John lo que quería, me aseguré de que el FBI me ayudara con lo que necesitaba lograr, solicitando la participación de la mayor cantidad posible de elementos policiales y equipos tácticos que pudiera.  
 
    Primero, nos aseguramos de saber a cuál dirección tomado como referencia aquella que cogió el coche rojo, información que obtuvimos gracias a que el buró federal identificó gracias a su grupo de vigilancia. 
 
    Puede que no te haya mencionado que llevaba compañía en el coche, pero no creí que fuera necesario. Me disculpo si no te gustó. Además, también sé que eso no responde a tu pregunta de cómo llegué hasta las vías contrarias de la autopista gritándole a los otros conductores, pero la verdad es que sí lo hace.  
 
    Cuando terminamos de abordar el coche, a mitad del camino hacía donde había perdido el rastro de los secuestradores (porque ese era el punto en el que creí que podría conseguirlos), aquellos que estuvieron localizando el coche rojo que perseguí tan arduamente, llamaron a John para indicarle que luego de que lo perdí, regresaron y cogieron otra ruta, así que mi mejor idea fue derrapar e ir en dirección contraria.  
 
    Minutos después, Alice me llamó.  
 
    Aquella corta conversación me fue tan amarga como importante.  
 
    —¡Lewies! Ven rápido, por favor—La llamada se cortó.  
 
    —¡Maldita sea!—Vociferé, apretando con furia la bocina del coche.  
 
    John estaba aferrado al cinturón de seguridad, sin decir una palabra. En lo que grité, rompió su silencio y trató de calmarme.  
 
    —¡Lewies! Sal de esta maldita vía—miró para la calle de al lado, supongo para que me fuera por ahí.   
 
    —¡Quítense! ¡Joder!—exclamé, dándole un giro brusco al coche para colocarlo en la autopista correcta.  
 
    En lo que cruzamos a la otra calle, John dio un respiro de alivio.  
 
    —Por lo menos sabemos que está viva todavía.  
 
    —Por lo menos—dije, tratando de repetir esas palabras para sentirme a gusto, para sentir que podría significar que todo iría bien.  
 
    —¿Cómo coño consiguió Giuseppe mi numero?—Me quejé, lleno de cólera, sin ver el panorama completo.  
 
    —¿Crees que haya sido él?—preguntó John.  
 
    —Claro que debe ser él ¿de qué otra forma pudo haberme llamado Alice?  
 
    —Pudo haberse soltado, no sé, hay que pensar en positivo, amigo…  
 
    Esa pequeña posibilidad me alumbró los ojos ¿qué tal si era cierto? Hubo un cambio de velocidad en el coche lo que hizo que fuera un poco más rápido, demostrando una belleza de la ingeniería estadounidense. Creo que manejar algo que llega de cero a cien kilómetros por hora en básicamente dos segundos, es un poco peligroso, pero ¿sabes qué? no me importaba; o salvaba a Alice o moría en el intento.  
 
    John hizo una llamada para pedir el estado de la operación. Era asombrosa la forma en que las organizaciones gubernamentales podían prepararse tan rápidamente. Un poco lento en cuestión del tiempo de vida de Alice, pero lo suficientemente rápido para no decir que lo harían en una semana.  
 
    —¿Cuánto falta para llegar?—pregunté a John al ver que colgó la llamada y esquivando la mayor cantidad de coches posibles.  
 
    —Estamos cerca. 
 
    —Y ¿cuando llegará tu equipo? 
 
    —Hay un helicóptero sobre nosotros y los demás están cerca. 
 
    —Ya veo—di un rápido vistazo hacía arriba para ver en donde se encontraba el helicóptero.—Perfecto—exclamé fijándome de nuevo en la vía.  
 
    Tanto John como yo estábamos preparado para lo que se venía. No tenía idea de quien estaría en aquel lugar o siquiera cómo era, pero sabíamos que Alice estaba ahí y que todavía estaba con vida.  
 
    En pocos minutos llegamos al lugar en donde la tenían. Era una pequeña casa segura en medio de la nada, como una especie de casa de verano o algo parecido. John ordenó al helicóptero a tomar distancia para evaluar la situación mientras que nosotros nos detuvimos a un poco lejos del lugar para no levantar sospechas. Mi plan era entrar de una vez, con todo y coche, atropellando a quien estuviese en mi camino, pero él me detuvo.  
 
    —Hay que esperar el apoyo—fue su excusa.   
 
    De no haber recibido la llamada de Alice, no habría hecho caso, pero, lo hice. En poco tiempo, el helicóptero, junto con un equipo táctico que iba en una gran camioneta negra, se acercó a la casa, disparando a discreción. 
 
    El fragor de las balas se escuchaba desde lejos, lo que nos motivó a acercarnos sólo un poco más ya que John no quería que me involucrase en la acción. Para ser honesto, estoy tan decepcionado como tú al no poder ver lo que sucedió, pero, de nuevo, recurriré a ese mismo recurso con el que hago que la historia tenga un poco de trasfondo.  
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    De repente, Alice escuchó el sonido de unos pasos acercándose a la habitación. Tenía miedo de ser vista desatada y con un móvil en la mano, así que luego de decirle a Lewies que llegase rápido, sabiendo que no había forma alguna de que él supiera en dónde estaba, se sentó de nuevo sobre el teléfono e improvisó un nudo rápido para las ataduras que tenía en la mano.  
 
    Supuso que había sido un golpe de suerte haber sido atada con cuerdas. El motivo real era que los hombres de Giuseppe no estaban preparados para un secuestro desde hace ya varias décadas, después de que se concentraron sólo en el trafico de drogas.  
 
    Media hora después de eso el equipo táctico que había pedido John, había arribado.  
 
    Un equipo S.W.A.T llegó a deshacerse sigilosamente de los guardias que estaban a las afueras, entraron a la casa para buscar a la modelo Alice que el señor Lewies Tornatore había solicitado rescatar. Nadie lo conocía, no quien estuviese por debajo del cargo de John. Todos entraron a la casa eliminando de forma elegante a aquellos a los que podían antes de ser detectado.  
 
    Giuseppe Mazzilli había ordenado que hubiera suficientes guardias para mantener resguardada a la novia de Lewies ya que, al conocer que el hombre tenía tantos recursos de los cuales disponer, la duda de cómo podría abordar o de si siquiera podría hacerlo, era lo suficientemente grande como para desconfiar. Por esa misma razón, hizo lo que pudo para mantenerse lo más alejado posible de aquel lugar para evitar cualquier problema. 
 
    Lewies era una caja de sorpresas de la cual no quería tirar la cuerda para averiguar que había adentro.  
 
    El equipo de policías entrenados para ello entró en la instalación y en los pocos segundos de hacerlo, comenzaron a escucharse los disparos. Uno de los oficiales que iban a la cabeza del equipo, fue visto por uno de los matones del Giuseppe y comenzaron el intercambio de balas. En ese preciso momento, Alice entendió que algo estaba sucediendo, así que soltó sus ataduras y corrió hasta una de las esquinas de aquel cuarto en donde la estaban reteniendo.  
 
    Poco tiempo después de gritos e intercambio de balas, dos policías entraron en la habitación para saber si estaba libre. La luz del arma del policía la segó.  
 
    —¡Aquí, encontré la victima! —gritó el policía que la encontró.  
 
    Al principio no sabía qué pensar, ni qué hacer, para ella, todo eso parecía una terrible pesadilla; hasta donde sabía, podría ser uno de los malos, o ser una trampa, o siquiera ser un policía de verdad porque nadie le había dicho si eran ellos lo que disparaban o no.  
 
    —¿Estás bien?—preguntó el oficial.  
 
    Alice se levantó, tapándose del resplandor de la linterna de su arma.  
 
    —Sí…—dijo acercándose con cuidado al señor.  
 
    —¿Alice Spears?  —pregunto el oficial.  
 
    —Sí, soy yo.  
 
    El oficial bajó el cañón de su arma para que ella pudiera acercarse. 
 
    —Descuida, ya estás a salvo.  
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    A los pocos minutos de haber entrado, diez para ser exactos, John había recibido la señal de que podía acercarse, así que abordamos mi coche y conduje hasta el lugar de los hechos, en donde, en poco tiempo, había ya decenas de policías, forenses y paramédicos en el área, al igual que una de esas escenas de películas extravagantes de acción. Todo era muy intenso, pero, según lo que me había dicho John, todo había salido de maravilla.  
 
    En lo que llegamos, Alice se encontraba siendo atendida en una ambulancia. Tenía varios moretones en el rostro que consiguieron que mi sangre se hirviera de inmediato, lo que hizo que deseara que las personas que le habían hecho eso estuvieran muertas. 
 
    —Alice—exclamé bajándome del coche. Observando que todo eso que estaba sucediendo parecía irreal, injusto.  
 
    Corrí hasta ella sin cerrar la puerta. Alice, escuchó mi voz y apartó con la mano al paramédico que la estaba atendiendo y corrió hasta mi.  
 
    —¡Lewies! —gritó, con lagrima cayéndole de los ojos.  
 
    —Alice, amor. Lo siento, todo esto es mi culpa, no debí dejarte sola, no debí permitir que todo esto sucediera, lo siento demasiado mi amor—le dije, lleno de melancolía, cuando por fin nos abrazamos.  
 
    Ella no respondió a nada, no sé si no lo hizo porque estaba de acuerdo o porque el shock aun la tenía paralizada. Sólo sollozó en mi hombro mientras yo la abrazaba con fuerza a pesar de no saber si le dolía o no, en cuanto a mi, si estoy seguro que su abrazo me dolió, pero no me importaba, no me importaba lo que ella pudiera causarme porque ahora, de cierta forma se encontraba a salvo.  
 
    Luego de aquel suceso fatídico en el que nos jugamos la vida por un pequeño error de mi parte, Alice y yo intentamos encerrarnos en mi departamento. No en el One Madison, sino en otro que tengo por la ciudad. Queríamos estar a solas, pasar el trauma, contar lo que nos pareció y no sucedió; superar todos los eventos desagradables.  
 
    Yo creía que tendría ayuda psicológica, pero en el hospital nos indicaron que no presentaba síntomas de trauma así que la única ayuda que requería era la de mi presencia y la de su amiga. 
 
    Karen y Estefanía llegaron de inmediato se enteraron en las noticias que la modelo Alice Spears había sido victima de un secuestro hecho por unos radicalistas americanos. No querían decir que había sido la mafia italiana porque eso arruinaría la investigación que habían hecho sobre los lacayos del señor Giuseppe, del que no sabía mucho desde ese entonces.  
 
    John me había indicado que, según fuentes extraoficiales, su incompetencia había causado que se desintegraran su ‘nidria, y que la DIA no haría comentarios al respecto por ser problema de EEUU.  A pesar de ser un final decepcionante para alguien que había jugado con la vida de Alice, no podía pedir más. 
 
    Todo eso era un mundo que se escapaba de mi comprensión, de mis capacidades y de mi dinero. La mafia a la que ese hombre pertenecía, tenía tal cantidad de influencias que no podían desmantelarla de un día para otro, además de que, a ciertos organismos le convenían.  
 
    Luego de todos los eventos ocurridos, me las arreglé para condicionar mi entorno y que fuera lo suficientemente seguro para mi, Alice y nuestras amigas. No sabía si contratar guardaespaldas porque cualquiera podría corromperlos, pero de todos modos comencé a buscar personas que fueran de confiar, que fueran fieles a mi.   
 
    Por suerte, las operaciones de drogas con las cuales me estaba arriesgando, tuvieron un final feliz; no detuve el trafico, la exportación e importación, mucho menos logré desmantelar la organización que arruinó la vida de mis padres, aunque ya había aceptado que ellos se lo habían buscado. Pero era algo, y algo era suficiente.  
 
    Ya después de un tiempo de lo sucedido, Alice y yo nos encontrábamos sentados en el sofá de una de mis residencias (porque ya no íbamos a volver al One Madison, el cual vendí) a la espera de que Karen y Estefanía regresara con los bocadillos para ver la película. 
 
    —No vas a intentar buscar más problemas con más gente peligrosa—me dijo Alice, mientras nos abrazábamos, evocando algo que creí que pronto dejaría de ser un problema.  
 
    —¿No es que no íbamos a hablar más de eso?—pregunté, tratando de relajar el ambiente.  
 
    —Sólo estoy preguntando. No quiero que me vuelvan a secuestras—vaciló—mira que estamos oficialmente juntos y cualquiera podría llegar a mi. No quiero ser rescatada de nuevo, a pesar de que me guste mucho ser tu princesa en apuros—bromeó. 
 
    Me quedé callado, suponiendo que no podría decir nada porque parte de mi deseo de ayudar era hacer ese tipo de cosas estúpidas. Aunque no lo estaba considerando realmente, si quería ayudar, no lo haría buscándome más enemigos de los que ya tenía.  
 
    —Lu…—Dijo con severidad, supongo que, analizando lo que estaba pensando.  
 
    —Está bien—dije resignándome— pero yo quería rescatarte—bromee.  
 
    Alice se apartó de mi y, sentada de rodillas en el sofá, me golpeó en el pecho para reprenderme.  
 
    —Es en serio, Lu, no es algo que quiera repetir. 
 
    —Embocé una sonrisa y la cogí por los hombros para traerla de nuevo a mi.  
 
    —Más te vale, porque no quiero pensar que estás en peligro, ni imaginarme un mundo en el que no estés para mi. 
 
    No le respondí nada, no tenía por qué hacerlo. Estefanía y Karen se acercaron de nuevo a nosotros con los bocadillos y la conversación murió ahí. Sí, era evidente que no me había deshecho de todos mis problemas, ni mucho menos logrado que las personas que me acechaba se olvidaran de mi.  Pero de algo sí estaba seguro: no permitiría que tocaran de nuevo a Alice o a alguien que fuera cercano a mi ahora que tenía más de una persona por la cual preocuparme.   
 
    —Eso haré—le murmuré mientras la película corría, para que Karen y Estef no nos escuchasen— no dejaré que nada te suceda.  
 
    Alice, embozó una sonrisa y enterró más su cabeza en mi pecho, dejándome esa sensación de que confiaba plenamente en mi, en que sabía que estaba siendo honesto con ella. Y fue así, en ese sofá viendo una película, en el que decidí que sería el héroe que no permitiría jamás que estuviera de nuevo en peligro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 
 
    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
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